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John Courtney Murray, S. J. 

EL PROBLEMA DE LA 
LIBERTAD RELIGIOSA 

Después de la tercera sesión conciliar, el problema de la libertad 

religiosa ha quedado planteado en toda su amplitud, No se trata sólo 

de un problema de actuación práctica, sino de buscar una funda­

mentación teológica válida a la conciencia tan viva de libertad que 

h a alcanzado el hombre de hoy, El autor, co.nocido especia.lista en la 

materia y perito conciliar, ?esume los puntos doctrinales de las dos 

tendencias y esboza un posible diálorgo que permita a la Iglesia ha­

blar al hombre actual con un lenguaje claro y li'bre de condiciona­

mientos históricos ya superados, 

The Problem of Religious Freedom, Theological Studies 25 (1964) 

503-575. 

El problema que presenta la liber­
tad religiosa a la Iglesia de hoy es 
doble. Primero, por la gran variedad 
de situaciones religioso-sociales y la 
diversidad de experiencias hist6ricas 
que ha vivido y vive la Iglesia en 
naciones cristianas, por ejemplo, don~ 
de una declaración de libertad reli­
giosa puede recordar al antiguo y 
odiado liberalismo, o en naciones 
bajo régimen comunista, donde la li­
bertad religiosa debería hacerse ex­
tensiva a los mismos ateos, o en na­
d ones no-cristianas (islamismo, hin­
duismo, budismo), donde la exigencia, 
de libertad religiosa puede ser mal 
entendida como "un estado dentro de 
otro estado". Segundo, por el estado 
de desarrcUo actual de la doctrina 
católica sobre libertad religiosa, que 
no ha superado aún el complejo apo­
logético, en favor de un genuino es-
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pírítu teológico. Ello ha motivado 
las serias divergencias de opinión ma­
nifestadas en las dos últimas sesiones 
del Concilio. 

Este ensayo pretende ofrecer con 
la mayor objetívída.d posible fos dos 
puntos de vista sobre libertad reli­
giosa, que llamaremos visión primera 
y visión segunda para evitar toda 
prevía valoración. El punto central 
rl e la discusión gira en torno al cui­
dad o, de la religión por el poder pú­
blico, y aunque la frase cura reli­
gionis es posterior a la Reforma, el 
problema aparece ya al principio, 
cuando la Iglesia tomó carta de ciu­
dadanía bajo el Imperio romano. 

La libertad religiosa es un proble­
ma político porque concierne al po­
der público que ha de velar por to­
dos los valores de la sociedad; es 

además, un problema jurídico por­
que atañe a los límites del poder 
ejecutivo de la ley civil; es, por fin, 

un problema moral porque toca a la 
conciencia y a los derechos huma­
nos. 

Primera visión sobre la libertad religiosa 

El problema de la libertad religio­
sa es teórico y simple. Consta de 
una cuestión mnral (derechos de la 
conciencia) y de un aspecto constí­
h1cional (problemas político y jurí­
rídico). 

En la cuestión moral, hay que dis­
tinguir tres casos: 19 Una conciencia 
subjetivamente conforme (conscientia 
recta) con una norma objetivamente 
verdadera (conscientia vera). Es lai 
conciencia católica, la única que es 
digna de una plena libertad religio­
sa porque tal libertad está basada en 
la verdad objetiva. Libertad religio­
sa es aquí un concepto p o•sitivo que 
se define como la facultad social de 
profesar y practicar lo bueno y ver­
dadero que propone la Ley 'de Dios 
objetiva y que se manifiesta en la 
conciencia del hombre, con cuya ad­
hesión éste alcanza su propia digni­
dad. 29 Una conciencia autónoma 
(oonscientia exlex) que no reconoce 
más norma que sus propios impera­
tivos. No es, pues, ni recta ni verda­
dera. No tiene, por consiguiente, nin­
gún derecho a la libertad religiosa 
por no estar basada en la verdad. 
39 Una conciencia errónea, subjetiva­
mente conforme con una norma ob 
jetivamente falsa (conscientia recta 
:sed non vera). Tal conciencia tiene 
rderecho a una libertad religiosa in­
terna y familiar, pero no a una li­
bertad social externa de culto y pro­
_paganda. Este- derecho interno no se 

concede a la conciencia errónea en 
cuanto errónea (el error no tiene de­
rechos), sino a} hombre que yerra. Se 
trata, pues, de un deber de caridad. 
Su nombre propio, es tolerancia. La 
conciencia errónea no puede recla­
mar ninguna ayuda o inmunidad al 
poder público. Tal inmunidad sólo le 
podrá ser concedida como un acto de 
tolerancia. El verdadero problema de 
la libertad religiosa queda aún sin 
solución. 

En el aspecto constítuciona.l (cura 
religionis) se aplica el mismo princi­
pio: sólo la verdad tiene derechos 
públicos. Por consiguiente, el estado 
no podrá nunca autorizar la existen­
cia pública del error religioso, sólo 
tolerarlo. En la base de es ta actitud 
hay una distinción entre tesis e hipó­
tesis. La tesis establece el ideal: la 
constitución legal debe por sí mis­
ma tomar a su cargo el cuidado de 
la religión. La hipótesis permite cier­
tas concesiones según las circunstan­
cias lo exijan. La tesis establece dos 
principios: 19 el Estado está sujeto 
no sólo a, la ley natural, sino también 
a la Ley divina positiva por la que 
ha sido fundada la Iglesí::t y, en 
consecuencia, tiene el deber de re­
conocer por la Ley que la Iglesia 
católica es una sociedad sui Ítll'is, la 
única que tiene derecho iure divino 
a. la existencia y a la acción en la 
sociedad, la única religión del Esta­
do. 29 La intolerancia es el resultado 
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lógico y jurídico de la institucionali­
zación legal de una única religión 
verdadera. 

Esta intolerancia legal se justifica 
por dos motivos: a) ya que el err?r 
religioso carece del derecho_a_la _exis­
tencia, no recibe ninguna rn1una al 
ser reprimido por la ley y nor la 
fuerza pública; b) más aún, el error 
debe ser extinguido por el Estado y 
ello por cuatro ra~ones, a saber, l :¡1, 
el error es contrano per se a, la na­
turaleza racional y mqral del hom­
bre; 2:¡1, el error es contrario per se 
al bien común de la sociedad; 3:¡1, el 
error es contrario per se al derecho 
de lc,s demás, especialmente al de­
recho que tienen de ser protegidos 
contra el error en la profesión de su 
fe y en la práctica del bien y 4:¡1, el 
error es causa per se de escándalo y 
de desviación moral. 

Tal es la solución ideal que se 
propone a la quaestÍl01 iuris (cuestión 
de derecho) de la libertad religiosa . 
Pero queda la quaestio facti (cuestióri 
de hecho) o aplicación de este ideal. 
Para ello está la hipótesis exigida 
por la diversidad real de una nación 
en su conformación religiosa. En unas 
naciones, la mayoría de sus ciudada­
danos son católicos o, como se dice, 
la tradición nacional se identifica con 
la unidad religiosa católica. Entonces 
se aplicará allí per se el ideal de la 
tesis. En otras naciones, en cambio, 
existe un pluralismo religioso donde 
los católicos están en minoría. Se im­
pone la aplicación de la hipótesis 
per accidens y como cuestión de he­
cho. Es decir, la Iglesia permite sin 
aprobarla la aplicación de una cons­
titución jurídica opuesta a sus dere­
chos, Se pone en juego el principio 
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del mal menor. Esta distinción entre 
tesis e hipótesis es tablece la suprema 
regla jurídica de la verdad: "intole­
rancia siempre que sea posible, to­
lerancia sólo cuando sea necesario" 
El criterio político para aplicar esta 
regla en su justo grado es la paz 
pública. El criterio religios,o, el bien 
de la Iglesia. 

Esta solución, tanto al problema 
moral como al aspecto constitucional 
es considerada, por los defensores de 
es ta primera visión, como, una res­
puesta cierta, verdadera e inmutable 
en sus principios y en su sistematiza­
ción. Su doctrina es considerada co­
mo doctrina constante de la Iglesia a 
partir de Gregario XVI, que conde­
nó Ia.s "modernas libertades" y en es­
pecial la libertad religiosa, a través 
de León XIII en su documento Li­
bertas, hasta Pío XII qu e en su alo­
cución Ci riesce es tablece el supremo 
derecho de la verdad y la doctrina 
de la tolerancia. La última encíclicai 
Pacem in terris, tiene sólo el valor 
de un simple docurnent,o rastoral que 
refleja la preocupación de la Iglesia 
por la dignidad de los hombres. 

La tesis fundada en el exclusivo 
derecho de In. verdad incorpora el 
axioma medieval "extra ecclesiam 
rnullurn ius", y es una aplicación de 
la doctrina de las "dos espadas", se­
gún la cual la esp,: da del poder tem­
poral está siempre dispu t'sta a la vo­
luntad de la Iglesia (ad nutum et 
iussum sacerdrntis) para proteger la 
unidad religiosa de la cristiandad Y 
exterminar la herejía. La hipótesis 
hace referencia al hecho de la tole­
rancia con judíos y paganos, y sobre 
todo a la doctrina teológica después 
de la Reforma ql!,e • dio origen a la 

distinción entre libertad personal de 
conciencia y manifestación pública 
de la fe, de signo católico o protes­
tante según la mayoría existente en 
cada principado, de acuerdo con el 
criterio político de la paz pública. 

Sin embargo, son recha,zadas cier­
tas consecuencias derivadas del cui­
dado de la religión por el Estado, 
válidas en otros tiempos, pero ina­
daptadas d concepto moderno de 
nación católica: el derecho de intro­
misión del poder civil en l,o sagrado 
(ius in sacra); el derecho del príncipe 
a imponer la fe (ius reformandi), a 
exigir la emigración (beileficium emi­
grationis), a ser juez competente en 
lo religioso (custos utriusque tabulae) 
o a ciertas formas de coacción exter­
na incompatibles con la libertad de 
conciencia personal. En este sentido, 

esta primera visión del problema re­
presenta un progreso con respecto a 
la tradidón, una comprensión más 
clara de los principios tradicionales, 
en particular la distinción entre el 
orden religioso y el político y las ,li. 
mitacinnes del poder público en la 
esfera de lo religioso. Pero se man­
tiene firmemente que este progreso 
ha terminado con León XIII y la sis­
tematización posterior de los cano­
nistas. Los ulteriores cambios en el 
problema de la libertad religiosa (en 
especial la mayor conciencia de li­
bertad como un derecho personal y 
una institución legal) son considera­
d os como una regresión, no como 
un auténtico progreso. Su pernicioso 
efecto ha sido el de crear mayores 
males que soportar para la Iglesia, 
con la necesidad de ampliar el cam­
po de tolerancia. Pero el ideal sigue 
intocable e incontaminado. 

Segunda visión sobre la libertad religiosa 

, El problema de la libretad religio­
sa es concreto e histórico. Su origen 
parte de una visión clara de los "sig­
nos de los tiempos". Dos nuevos ele­
mentos son decisivos: el progreso en 
la conciencia personal y el progreso 
en la conciencia política del hombre 
(Pacem in terris AAS 55 p. 279). Hoy 
el sentido de la libertad personal va 
unido inseparablemente a la libertad 
política y social. Libertad frente a 
toda coacción injusta, admitiendo 
sólo la coacción necesaria, y libertad 
para una decisión personal y respon­
sable dentro de. la sociedad. El dina­
mismo del progreso personal y social 
está hoy bajo el signo de la libertad, 
no de la coacción. 

La conciencia del hombre actual 
considera que esta demanda de liber­
tad personal, social y política es una 
exigencia radicada en lo, más profun­
do de la persona humana. Es, por 
tanto, una demanda: de la ley natural 
en el momento presente de la histo­
ria. Libertad que atañe sobre todo a 
los bienes del espíritu humano: bús­
queda de la verdad, libertad de ex­
presión, libertad de opinión, de estu­
dio de las ciencias, libertad de acce­
so a las fuentes de información, igual­
dad de oportunidades para el desa­
rrollo personal, libertad religiosa (Pa­
cem in terris, ibid. pág. 260). La con­
secuencia de esta nueva realidad ha 
transformado profundamente el plan­
teamiento tradicional sobre el cuida-
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do de la religión por el Estado. La 
tesis de que sólo la verdad tiene de­
rechos y su consecuencia de la into­
lerancia legal ha cambiad_□·. Su enu~­
ciado actual es simple: hbertad reh­
giosa. Todo el problema está en de­
tectar primero qué significa libertad 
religiosa para la conciencia del hom­
bre actual y, segundo por qué esta 
libertad religiosa ba de ser aprobada 
por la autoridad de la Iglesia de hoy. 

H r:,y dos corrientes de pensamiento 
que siguen diverso,s sistema para ex­
poner la mentalidad común de esta 
segunda visión sobre la libertad re­
J;giosa. Una escuela considera la li­
bertad religiosa ante todo como un 
concepto teo,lógico-moral, con unas 
consecuencias jurídicas. La otra es­
cuela mira, primero, dicho concepto 
en su aspecto jurídcio y luego sus 
fundamentos teo,lógicos, éticos y po­
líticos. En la primera escuela -don­
de la exigencia de la persona huma­
na por la libertad religiosa precede 
a la reflexión jurídica-, el argumen­
to político-jurídico está subordinado 
al argumento teológico-ético. Por el 
contrario, en la segunda escuela se 
empieza por una visión unitaria del 
problema -la persona humana libre 
bajo un gobierno con poderes limi­
tados-, con lo cual surge en princi­
pio la cuestión jurídico-constitucio­
nal, simultáneamente con el argu­
mento teológico-moral. Ambos argu­
mentos aparecen aquí coordinados. 

Aunque no se trata de una irreduc­
tibilidad entre ambas corrientes, la 
primera escuela presé"nta tres difi­
cultades en su metodología. 1 Q La 
noción de libertad religiosa, como 
derecho humano, parece ser el re­
sultado de un proceso abstracto, a 
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partir de una teoría ética teológica, 
prescindiendo del necesario contexto 
histórico, jurídico y político. Este 
contexto histórico concreto es pues­
to en su lugar por la segunda escuela 
que considera la libertad religiosa 
como una confluencia de lo teológi­
co-ético-jurídico-político, factores to­
dos importantes en la conciencia his­
tórica de los derechos humanos. 2Q 
Al "superteologizar" la noción de li­
bertad religiosa, se corre el riesgo de 
convertir la institución legal de este 
derecho como un ideal inamovible, 
opuesto al otro ideal de la primera 
visión. Pero el concepto ideal, en tér­
minos de constitución y ley, no pa­
rece muy apto, pues el derecho está 
siempre en función de los hombres 
y del bien común, y en consecuencia, 
las instituciones legales no caen den­
tro de la categoría de lo ideal. Este 
peligro de idealización es evitado 
cuidadosamente por la segunda es­
cuela que presta su debida atención 
a la relatividad histórica. 3Q Por fin, 
existe también el peligro de dar pie 
a un falso argumento a los derechos 
de la conciencia erónea, ya que el 
poder público es incompetente para 
juzgar en este punto. Tal argumento 
innecesario se evita desde el princi­
pio en ·1a segunda escuela, dado su 
punto de partida más unitario, es de­
cir, la conciencia personal y política 
del hombre. 

Veamos, pues, qué es libertad reli­
giosa para enjuiciar luego el valor 
de esta realidad. 

Definición de libertad 
religiosa 

No puede darse una definición a 
priori o abstracta. Hay que partir de 

un hecho: la libertad religiosa es un 
aspecto de la experiencia histórica 
contemporánea, y como institución 
legal existe en muchas naciones. Se 
presenta para el teólogo como una 
exigencia de la conciencia personal 
y política del hombre actual. Desde 
este punto de vista, podríamos des­
cribirla así: 1 Q La libertad religiosa • 
no corresponde a la eileuthería pau­
lina, libertad de la gracia con 1 a que 
Cristo nos ha hecho libres, ni mucho 
menos a una falsa libertad del cre­
yente frente al dominio soberano de 
Dios o frente a la obediencia debida 
como miembro de la Iglesia. Por li­
bertad religiosa entendem o-s una in­
munidad inherente a la persona hu­
mana, dentro de la sociedad y garan­
tizada por la ley. 

2Q El sujeto adecuado de esta li­
bertad en el sentido jurídico dicho, 
es tod~ el Pueblo o cuerpo político 
como tal, en sentido colectivo, indi­
vidual y asociativo. Tal afirma.ción 
es una consecuencia del mismo con­
cepto de ley constitucional. Un pue­
blo queda constituido como pueblo 
por el consensu iuris, es decir, por 
la aprobación de todos . Así ~od•o ~l 
pueblo es depositario de 1~ mmum­
dad y del poder que prescnbe la ley. 

3Q La noc10n jurídica de libertad 
religiosa tiene un contenido comple­
jo. Hay que distinguir entre "libertad 
de conciencia" y "libre ejercicio de 
la religión". Poi.- libertad de concien­
cia se entiende el derecho humano y 
legal de la persona a la inmunidad 
de toda coacción externa en su bús­
queda de Dios, en la inves tigación de 
la verdad, en la aceptación de la fe, 
en su vida religiosa. Est a. libertad es 
esencialmente social. Teda decisión 

aunque personal, se toma dentro del 
contexto social de la existencia hu­
mana. Por lo cual, la Sociedad y sus 
instituciones están obligadas a res­
petar este derecho, contra toda coac­
ción legal o extralegal, bien sea por 
discrimin,wión, desventajas económi- · 
cas, postergación civil u otras formas 
psicológicas como propaganda, opi­
nión dirigida, etc . . . 

En el libre ejercicio de la religión 
henrns de distinguir a su vez tres ele­
mentos: a) Libertad religiosa corpo­
rativa o derecho de las comunidades 
religiosas dentro de la sociedad a su 
interna autonomía: no intervención 
del poder público en sus estatutos, 
en su disciplina interna, en su gobier­
no, en sus funciones, en su interco• 
municación con otras- comunidades 
religiosas del país o de fuera. Esta 
libertad incluye también la inmuni­
dad a todo intento por parte del 
estado que pretenda el empleo de 
esas comunidades corno un instru­
mento de poder. Aquí se podría co­
locar también la libertad religiosa de 
la esfera familiar: b) Libertad religio•­
sa de asociación o derecho de inmu­
nidad individual de toda coacción de 
afiliación o no afiliación a. cualquier 
asociación religiosa organizada, y 
también inmunidad para la formación 
de asociaciones con fines religiosos o 
caritativos; c) Libertad religiosa de 
expresión o derecho de inmunidad 
individual y corporativo frente a to­
da coacción en el culto público a 
Dios, en la pública profesión de fe, 
en las prácticas religiosas y en la de­
claración pública de las exigencias 
morales en los negocios temporales 
de la comunidad. 

La conciencia social y jurídica con-
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temporánea reconoce que tanto la li­
bertad de conciencia como el corres­
pondiente libre ejercicio de la reli­
gión, son libertades sui generis pues 
miran a las relaciones del individuo 
y de la sociedad con Dios aunque 
guardan parentesco con otros dere­
chos civiles (libertad de as ociación, 
de prensa, de opinión .. . ) todos los 
cuales deben ser regulados por el 
poder público. El problema central, 
como veremc-s, es precisar el criterio 
que ha de usar el Estado para limitar 
el libre ejercicio de la religión. 

A esta definición de libertad reli­
giosa, conviene añadir una definición 
de gobierno constitucional correlati­
vo a la cmcepción jurídica de liber­
tad religiosa. Cuatro principios for­
m~m la base de un gobierno consti­
tucional, es decir, limitado en sus 
poderes: 

l. Distinción entre el orden reli­
gioso y el orden secular de la vida 
humana. Al poder temporal sólo le 
incumbe el cuidado del orden secu­
lar. La Iglesia, por otra parte, no 
debe usar del poder temporal como 
instrumento para sus fines de orden 
religioso. 

2. Distinción entre sociedad y Esta­
do, nacida históricamente a partir de 
la distinción medieval entre ecclesia 
(christianitas) e imperium. El Estado 
es una institución que desempeña un 
papel dentro de la sociedad. El Es­
tado representa sólo un orden dentro 
de la sociedad, •el orden coercitivo de 
la ley y de la administración públi­
ca política. Sus funciones limitadas 
son en provecho de la sociedad, y es­
tán definidas por la Ley constitucio­
nal aprobada por el pueblo. Negar 
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esta disti:nción supone concebir el 
gobierno como un totalitarismo. 

3. Distinción entre bien común y 
orden público. El bien común inclu­
ye todos los bienes tanto espirituales 
como materiales exigidos por el hom­
bre en su doble dimensión personal 
y social. Su cuidado recae sobre la 
sociedad y sus instituciones, según 
los principios de subsidiariedad, jus­
ticia legal y justicia distributiva. El 
orden público incumbe al Estado y 
consta de tres clase de bienes que 
pueden ser obtenidos por su poder 
legar co,ercitivo: la paz pública, la 
moralidad pública y la justicia, de­
fensora de todas las libertades y de­
rechos de la sociedad. 

4. Libertad bajo la ley, como últi­
mo fin de todo el orden jurídico y 
político exigido por la conciencia 
ploítica del pueblo. A medida que 
una sociedad depende más de la 
fuerza y del temc,r, tanto más se 
aparta de su verdadera estructura 
política a saber, "la máxima libertad 
personal y social posible; la mínima 
coerción personal y social posible 
p2ra mantener el orden público". 

Juicio sobre esta libertad 
religiosa 

En seta segunda visión del proble­
ma no se pretende idealizar la no­
ción de libertad religiosa, sino justi­
ficarla. Proponer un ideal en térmi­
nos de constitución y ley es, como 
vimos, una contradicción Aquí la li­
bertad religiosa no deriva de la no­
ción abstr2cta del derecho exclusivo 
de la verdad. No existe, por tanto, la 
distinción entre tesis e hipótesis. El 
fundamento de toda doctrina sistemá-

tica sobre la libertad religiosa es la 
exigencia concreta que presenta la 
conciencia personal y política del 
hombres ornntemporáneo, su deman­
da de libertad religiosa personal y 
social bajo un gobierno de funciones 
llmitadas. Esta demand¡¡. razonable 
debe ser aprobada por la autoridad 
de la Iglesia. El "cuidado de la re­
ligión", en un orden político consti­
tucional, queda así limitado al cui­
dado de la libertad relgiiosa, en el 
sentido descrito. La Iglesia no pide 
hoy una situación de privilegio legal, 
sino la libertad religiosa para sí - co­
mo comunida:d religiosa y como au­
toridad espiritual- y libertad religio­
sa para todos los hombres. 

Tal exigencia de libertad religiosa 
es tradicional y nueva a un tiempo. 
Supo-ne un progreso en la intelección 
de la tradición, paralelo al progreso 
de la conciencia personal y p olítica 
del hombre de hoy y a la preocupa­
ción pastoral de la Iglesia en este 
momento histórico. Por eso la res­
puesta al problema del cuidado de 
la religión debe ser dada dentro del 
nuevo contexto histórico; debe ser 
una respuesta nueva porque el con­
texto es también nuevo; pero debe 
ser al mismo tiempo una respuesta 
tradicional, porque es la respuesta de 
la Iglesia. Es decir, sólo Ios elemen­
tos de la respuesta deben ser bus­
cados en la tradición, no la respues­
ta misma. 

Se impone, pues, una doble tarea: 
1 ~ presentar los argumentos en fa. 
vor de la libertad religiosa, y 2~ re­
visar la tradición, dentro de las nue­
vas perspectvias de hoy. (1) 

Cl) Cfr. siguiente artículo. 

Presentación de argumentos 

Los argumentos político-¡ urídiccs 
han de coordinarse con el argumento 
teológico-ético. Sigamos la distinción 
que hemos dado entre "libertad de 
conciencia" y "libre ejercicio de la 
religión". La libertad de conciencia 
está avalada por el a:rgumento teoló­
gico tradicional de la necesaria liber­
tad del acto de fe, doctrina común 
desde el NT hasta el Derecho Canó­
nico·. El argumento ético es la inmu­
nidad de la conciencia frente a toda 
coacción en la decisión religiosa in­
terna, aun por parte de la Iglesia. El 
argumento político defiende la in­
munidad del fuero interno personal 
de toda invasión por cualquier po­
der social o estatal, El argumento 
jurídico mantiene que es contrario a 
la naturalea de la ley civil el forzar 
un r:sentimeinto a cualquier verdad 
religiosa o a una ideología. No im­
porta, para el valor de estos argu­
mentos, el hecho de saber si se trata 
de una conciencia verdadera o erró­
nea:, pues tal juicio no es de la com­
petencia de la sociedad o del Estado. 

En el lib11e ejercicio de la religión 
hemos de distinguir: a) la libertad 
religiosa corporativa . defendida por 
el principio teológico expuesto por 
León XIII de "libertad de la Iglesia" 
-como comunidad espiritual distinta 
de la sociedad civil por su origen, 
constitución y fines -trente al poder 
público, en toda su vida interna. Li­
bertad confirmada por la filosofía 
política y legal y extensiva a la so­
ciedad familiar. 

b) la libertad religiosa de asocia­
ción viene apoyada por los mismos 
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argumentos que justifican la libertad 
de conciencia personal. Su comple­
mento, es decir la libertad para la 
formación de asociaciones con fines 
religiosos o caritativns, es también 
una consecuencia de la libertad de 
conciencia y del derecho general de 
asociación voluntaria, basado en la 
dimensión social de la naturaleza hu­
mana y en el principio de subsidia­
riedad de la organización social. 

c) la libertad religiosa de expresión 
person_al y eclesial tiene su funda­
mento en la indisoluble unión exis­
tente e ntre la libertad personal in­
terna o de conciencia y la libertad 
social de excpresión. Tal unión he­
mos de demostrarla por separado, 19 
para la Iglesia y 29 para el individuo. 

19 La Iglesia como comunidad y 
como autoridad está inmune de to­
da cQ•acción por parte del poder pú­
blico, en su doble misión de salvar 
a los hombres y de crear condiciones 
de paz y justicia. La teoría raciona­
lista y absolutista del siglo XIX que 
confinaba a la Iglesia "a la sacristía" 
está en abierta contradicción con la 
doctrina teológica de la libertad y 
con los rectos principios del consti­
tucionalismo que no concede al ES: 
tado ninguna intromisión en el ejer­
cicio público de la misión confiada 
a Ia Iglesia. 

29 Para entender el verdadero al­
cance del argumento que demues­
tra dicha unión en el individuo, hay 
que hacer notar que la libertad re­
ligiosa de eicpresión no se deduce 
como una consecuencia lógica de la 
libertad de conciencia, pues tal ar­
gumentación implicaría un falso su­
puesto, a saber una concepción in­
dividualista y racional del hombre 
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como si la persona fuera primero un 
ser individual y sólo en segundo lu­
gar un s•er social El argumento tam­
poco hace referencia a ninguna teo­
ría acerca de los derechos de una 
conciencia errónea, cualquiera que 
s-ea su valor, pues el juicio sobre la 
verdad o el error de conciencia cae 
fuera del aspecto constitucional. Fi­
nalmente, el argumento orilla la 
cuestión de la tolerancia por ser tam­
bién un concepto de orden m c,ral. 

Este argumento consta de un doble 
aspecto convergente. Primero, la an­
tropología metafísica afirma que la 
existencia humana es esencialmente 
una existencia. histórico-social que no 
puede separarse de su existencia 
personal-interior. En consecuencia no 
se puede reconocer la libertad de 
conciencia negando al mismo tiempo 
la libertad de expresión, pues ambas 
libertades están coordinadas y cons­
tituyen inseparablemente la dignidad 
e integridad de la persona humana. 
Tal dicotomía de la persona será una 
especie de kantismo moral y llevaría 
a una inevitable división en el cuer­
po social, basada ,en motivos religio­
sos. Segundo, por la línea legal-polí­
tica llegamos a la misma conclusión. 
El poder constitucional no tiene nin­
guna autoridad para juzgar los prin­
cipios religiosos de ninguna corpo­
ración eclesial. Tampoco es de su 
competencia el confinar a ninguna 
sociedad religiosa a "la sacristía" o 
eliminar _la opinión religiosa de la 
sociedad, ya que la ley civil, al no 
tener poder parn coaccionar la con­
ciencia religiosa, no puede tampoco 
coaccionar la expresión social de esa 
conciencia, pues el hacerlo sería vio­
lentar la conciencia misma. Estas 
conclusiones están apoyadas por el 

argumento histórico: la coacción del 
testimonio público y de la enseñanza 
de la fe ha traído en consecuencia la 
disminución o destrucción de la li­
b ertad de conciencia, desde Diocle­
ci2.no hasta nuestros días. 

d) los límites en el libre ejercicio 
de la religión es la cuestión crucial, 
ya que este derecho se ejerce en el 
dominio público de la sociedad, y en 
consecuencia, pertenece al Estado 
velar por los posibls,e abusos. Pero 
¿cuál es y de dónde procede la com­
petencia: del Estado para limitar el 
libre ejercicio público de la r,eligión? 
El prbolema tiene, como veremos, 
una larga historia que aún no ha 
terminado. Lo !:Íerto es, en esta se­
gunda visión, que el problema no 
admite una so1ución ideal a priori, 
sino tan sólo unos principios básicos 
de solución: 19 el cuidado de la re­
ligión, entendido como cuidado de 
las almas, no -es función ni de la so­
ciedad ni del Estado; 29 el cuidado 
de la religión, en cuanto ésta se con­
sidera como un elemento integrante 
del bi,en común de la sociedad, per­
tenece a las instituciones de carácter 
religio,so; 39 el cuidado de la religión 
en cuanto es una obligación del Es- _ 
tado, se limita a velar por el cuidado 
de la libertad religiosa de la socie­
dad. Esto no significa sin más que 
el Es tado sea incompetente en ma­
teria religiosa, como si la religión es­
tuviera al margen de la sociedad, si­
n0- más bien que, en las condiciones 
actuales y dado el progreso real en 
la conciencia personal y política de 
los h ombrse, la competencia religiosa 
del Estado se limita a reconocer, ga­
rantizar, proteger y promover la li­
bertad religiosa del pueblo. Que esta 
libertad sea una obligación de justi-

cia es precisamente lo que afirma la 
conciencia pers onal y política del 
hombre actual. 

La ley constitucional ha de rubri­
car esta justicia según estos dos prin­
cipios: 

a) La libertad de conciencia, liber­
tad religiosa corporativa y libertad 
de asociación, han de reconocerse co­
mo intangibles. b) L a libertad reli­
giosa de expresión personal y corpo­
rativa ha de considerarse como ínti­
mamente relacionada con la libertad 
de conciencia personal e interna de 
12. Iglesia, aunque no absolutamente 
intangible. 

Ahora bien, ¿cuál es el verdadero 
criterio de limitación? Tal criterio no 
puede ser tec1ógico, basado en el ex­
clusivo derecho de la verdad objeti­
va, pue•s el poder público -como di­
jimos- no tiene competencia para 
efectuar tal juicio. Tampoco puede 
ser un criterio ético, es decir, apoya­
do en el valor de las formas de ex­
presión nacidas de la conciencia per­
sonal o colectiva, pues el poder pú­
blico no es quien para juzgar sobre la 
verdad o . falsedad de una norma. 
Tampoco el criterio social del bien 
común de la sociedad, pues no es 
sólo el poder público quien ha de 
juzgar sobre el bien común, sino el 
pueblo por sus legítimos medios y 
además -de acuerdo con la distiri: 
ción entre sociedad y Estado- no to­
dos y cada uno de los elementos que 
integran el bien común ha· de ser 
promovido y protegido directamente 
por el Estado, lo cual, sobre todo 
hoy, es claro en lo referente a los 
bienes del espíritu. Así pues, el ver­
dadero, criterio de limitación consti­
tucional sólo puede ser el jurídico, 
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es decir, b is exigencias del orden 
público en su triple aspecto político, 
moral y judicial. El poder público 
sólo tiene autorización para limitar 
la libertad de expresión religiosa 
(culto, enseñanza, conducta ... ) cuan­
do tal expresión pública viole la paz 
o la moralidad pública o los derechos 
de los otros ciudadanos, en unas pa­
labras las exigencias del orden pú­
blico. 

Este criterio general, al aplicarse 
en la práctcia, ·nunca puede ser ar­
bih·ario. Para ello se requiere : que 
la. violación del orden público sea 
grave; que la intervención legal sea 
necesaria; que se atenga al carácter 
especial de la libertad religiosa, y 
que se observe la suprema regla. ju­
rídica, "la mayor libertad posible, la 
mínima coacción necesaria". La in­
finidad d e aplicaciones prácticas de­
ben resolverse en un clima. de diá-

logo entre el poder público y la 
conciencia personal y política de los 
ciudadanos, con gran responsabilidad 
y mutuo respeto. 

Un punto merece especial aten­
ción: el proselitismo, que conviene 
distinguir de la verdadera evangeli­
zación. Aquél es un testimonio irres­
pons,able y una corrupción de la li­
bertad religiosa. Sus características 
son : agresividad de la propaganda,. 
ataques negativos a creencias religio­
sas e instituciones, lenguaje ofensivo 
a la sensibilidad religiosa, e-mpleo de 
medios de seducción, minar a veces 
la religiosidad de la juventud. Un 
estilo, pues, claramente infra-evangé­
lico, ccntrario al evangelio del amor 
y al respeto que muestra Dios al 
acercarse al hombre. Es, en conjunto, 
un uso anticristiano de la fuerza re­
ligiosa que necesita nuestra com­
prensión . 

Diálogo entre las dos visiones 

El diálogo entre la primera y la 
segunda visión es difícil. Veamos al­
gunas de sus mutuas preguntas. 

Primera visión: 1) ¿Posee el error 
los mismos derechos que la verdad? 
No, contestan seguros. Pero su des­
concierto es que la segunda visión 
contesta también negativamente, pues 
considera la pregunta fuera de lugar 
para el problema actual de la liber­
tad religiosa y dan una respuesta más 
matizada: ¿pertenece a la función del 
Estado autorizar la existencia pública 
de cualquier religión verdadera o fal­
sa? No. Tal autorización sería violar 
1~ libertad de b Iglesia; no la nece­
sita, pues, ni puede permitirla. La 

994 

institución legal de la libertad reli­
gios.a se d efine hoy por el principio 
de que el poder público, no es com­
pete_nte para dar tal autorización. La 
inmunidad en el libre ejercicio de la 
religión es, pues, una limitación im­
puesta por el pueblo libre a un go­
bierno constitucional. 

2) ¿La conciencia errónea tiene al­
gún derecho en el fuero público? No, 
contestan de nuevo, pues si yo creo 
equivocadamente que alguien me de­
be 5 dólares , mi cünciencia errónea 
no me da ningún derecho a recla­
marlos. La segunda visión contesta 
también negativamente, pues consi­
dera la pregunta sin sentido. Y acla-

ra que el ejemplo está tomado de la 
esfera jmídica conmutativa de las re­
laciones entre los hombres, mientras 
que la libertad religiosa trata de las 
relaciones del hombre co,n Dios. Y, 
lo que es más importante, confunde 
la noción de derecho como inmuni­
dad y como poder. Es decir, mi con ­
ciencia errónea no me da ni;1gún po­
der para reclamar los 5 dólares . Pero 
mi conciencia religiosa, errónea o no, 
me confiere una total inmunidad de 
cualquier coacción legal o extrale­
~al, dentro de las exigencias del or­
den público. 

Segunda visión: 1) ¿Debe desligar­
se el problema de los derechos hu­
manos d e la. evolución que anima la 
naturaleza del hombre -patente en 
las progresivas exigencias racionales 
- según el ambiente sodal-político 
cambiante y en respues ta a la mayor 
madurez de su conciencia personal y 
política, o no? Es claro que no. A lo 
que la primer.a visión se encoge de 
h embras o lanza la acusación de qu e 
esto es un "modernismo jurídico". 

2) ¿En la interpretcaión de los do­
cumentos pontificios, no debe aten­
derse a las circunstancias históricas, 
doctrinales y pastoral es en que fue­
ron dados , y por tanto, sus afirma­
ciones no están sujetas a una ulterior 
revisión, cuando usrgen nuevos pro­
blemas históricos que afectan las 
perspectiva mismas, desde donde se 
enfoca la única verdad? La primera 
visión responde que los Papas hablan 
dentro de un contexto histórico, pe­
ro que sus afirmaciones trascienden 
el tiempo, son inmutables. Si la se­
gunda visión urge la dificultad con 
la afirmación que hizo Pío XII de 
que las doctrinas de Bonifacio VIII 

sobre el sol y la luna y su teoría de 
las "dos espadas" son hoy anacróni­
cas, la primera visión acude a la au­
toridRd doctrinal del papado. Pero 
es ta verdad supone antes una res­
puesta a la primera pregunta. 

Ambas concepciones no se enfren­
tan, pues, como el sí y el no. Su di­
ferencia. radica en un nivel más pro­
fundo: el choique actual entre la 
conciencia clásica y la conciencia 
histórica. Resumamos brevemente 
sus mutuas acusaciones. La primera 
visión acusa a la segunda de errores 
doctrinales tales como neo-Liberalis­
mo, sujetivisrno, relativismo, indife­
rentismo, laicismo, modernismo jurí­
dico, existencialismo, moral de situa.­
ción, falso irenismn. La serena expo­
sición que hemos hecho de la se­
gunda visión basta para responder a 
es tas acusaciones. 

La segunda visión es menos dura 
en su juicio. No acusa a la primera 
visión de errores doctrinales, sino de 
falacias teológicas: a) fixismo que 
mantiene una meta fija para enten­
der y profundizar la fe de la Iglseia 
y niega toda posibilidad de un ulte­
rior progreso dogmático, exigido por 
un cambio en el estado, de la cues­
tió-n. Eusebio de Cesarea fue y.a una 
víctima de esta falacia en la contro­
versia sobre la nueva fórmula de 
Nicea frente al arrianismo. 

b) a,rcaísmo, hermana de la ante­
rior, que vuelve siempre la mirada 
a las antiguas síntesis teológicas co­
mo más puras y verdaderas. La Re­
forma protestante cayó en esta fala­
cia con su vuelta al arcaísmo escri­
turístico. También el jansenismo, 
con su arcaísmo patrístico. Y la pri­
mera visión, con su arcaísmo nove• 
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centista, donde es tá ausente la nueva 
conciencia personal y social de hoy. 
c) abstrncciÓil que crea todas las ~deo­
logías caducas, fuer.a de la corriente 
histórica. Esta falacia comienza cuan­
do, por ejemplo, se transpone la doc­
trina histórka de León XIII sobre la 
libertad en "puro idea:l", que debe 
ser confirmado por la ley de otra 
abstracción llamada "Esta.~o". 

La primera visión acusa de nuevo 
a la segunda de negar el tradicional 
concepto de "estado confesional". 
Conviene aquí matizar mucho la de­
fensa. Es evidente que este concep­
to ne, es unívoco, si'no que está con­
dicionado por l a evolución histórica 
y necesita unas distinciones funda­
mentales: entre sociedad y Estado; 
entre la pública profesión de fe por 
la sociedad (necesaria y obligatorria 
sí, contra la concepción liberal que 
consideraba la religión como asunto 
mer.amente privado; pero no a cargo 
de la acción ejecutiva estatal, sino 
organizados por la Iglesia con mo­
tivo de conmemoración nacional, por 
ejemplo, con ocasión de la apertura 
de las Cámaras o en días nacionales 
de acción de gracias, etc.) y el "cui­
dado de la! religión" por el Estado 
(según el criteTio del orden público); 
entre la cristianización de la sociedad 
(necesaria también, entendida corno 
fomento de una conciencia cristiana 
social que llene las instituciones so­
ciales -económica, social, cultural y 
política- con el verdadero espíritu 
de verdad, justicia, amor y li};)ertad) 
y la unidad religiosa de una nación 
(bien ciertamente de orden superior 
a la unidad política, pero cuya ne­
cesidad en todo momento histórico 
pertenece a los planes de la Provi­
dencia). 
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Todo esto es claro. La dificultad 
empieza en el punto clave del aspecto 
constitucional, es decir, la solución 
legal al cuidado de la religión por 
parte del Estado. La primera visión 
supone de nuevo un ideal abstracto 
de crden constitucional y una idea 
abstracta del problema de la compe­
tencia del Estado en lo religioso y 
su solución se b ~.sa en dos institucio­
nes legales: l. establecimiento por 
ley del catolicismo, como única reli­
gión reconocida (no es una profesión 
de fe ni un acto de religión, sino un 
ado político del poder público) y 2. 
intioilerancia para las demás religio­
nes. 

La postura de- la segunda visión, 
en líneas generales, puede estable­
cerse en estas cinco proposiciones: 
l. No son incompatibles con la liber­
tad religiosa una relaciones ordena­
das, legalizadas p c,r un concordato, 
entre la Iglesia como comunidad de 
fieles y el Estado como representa­
ción del pueblo. Concordato ratifica­
do por la aprobación de las Cáma­
ras, pues es una convención interna­
cional. Tampoco sería incompatible 
que un pueblo, por sus especiales 
circunstancias históricas, aprobase 
una especi3l posición a la Iglesia ca­
tólica, dedaradón que no tendría 
ccmE·cuencias jurídicas. 

2. Estas relaciones, para ser orde­
nadas, requieren: a) repeto total a 
h libertad interna de la Iglesia para 
que ésta no sea usada por el poder 
público como instrumentum regni; 
b) evitar toda identificación entre 
unidad religiosa y unidad política, 
pues el poder público no tiene por 
qué velar por la unidad de la Igle­
sia, que es de orden puramente so-

brenatural, y aun cuando esta unidad 
teológica se aplique a un pueblo his­
tórico, no, debe implicar nunca la po­
litización de una Iglesia nacional; e) 
la solución histórica de estas relacio­
nse ha de ser tal que no traiga como 
consecuencia una alteración del pue­
blo de la Iglesia., lo cual sería un 
perjuicio para su misma libertad. 

3. Es incompatible la intolerancia 
con la libertad religiosa, entendida 
como parte integrante de la libertad 
del pueblo, según la exigencia de la 
actual conciencia personal y política. 
No se trata de una exigencia conce­
bida como mal menor, sino que es 
-como vimos- un verdadero princi­
pio teológico, ético, políUco y jurí­
dico. 

4. No: puede hablarse de ejemplo 
ideal tratándose de una ley constitu­
cional. Para juzgar si es buena o ma­
la desde el punto de vista católico, 
sirven estos dos principios: a) saber 
si este orden constitucional asegura 
la libertad de la Iglesia para cumplir 
su ministerio espiritual (Pío XII) y b) 
si asegura a los ciudadanos la pose­
sión de sus derechos personales y 
promociona al p_ueblo hacia una ma­
yor posesión de su libertad (Juan 
XXIII). El hecho de la unidad reli­
giosa de un pueblo no crea una obli­
gación de privilegio legal, pues no 
existen dos criterios de ley constitu­
cional, uno para una nación de uni­
dad católica y otro para una nación 
pluralista, ya que· el aspecto consti­
tucional no puede considerarse como 
una tesis abstra:cta, desligada de la 

realidad histórico-social. Por eso, en 
esta segunda visión, es preferible 
abandonar la expresión ambigua de 
estado católico, por el concepto an­
tiguo de Pueblo cristiano. No es nin­
gún arcaísmo, sino una vuelta a las 
fuentes. 

5. Hay que evitar en este punto el 
peligro de anacronismo consistente 
en creer que una recta evolución en 
la tradición de la Iglesia existía an­
tes de que se realizase históricamen. 
te. Y así el pro,greso actual en la tra­
dición de la libertad religiosa (como 
libertad personal, social unida a un 
gobierno constitucional, y como li­
bertad del pueblo unida a la misma 
libertad de la Iglesia) no debe bus­
carse en los tratados teológicos del 
siglo pasado, sino en los signos de 
los tiempos presentes. Al evita[" este 
peligro, la segunda visión se rnrienta 
bien en un doble camino: primero, 
en la recta interpretación de los do­
cumentos papales del pasado que no 
son aducidos como "pruebas" de 
una situación presente diversa (es 
decir, queriendo h acer explícito en 
ellos una prueba para confirmar tex­
tualmente una realidad posterior), ni 
son leídos "hacia atrás" (es decir, así 
como no se puede leer a León XIII 
según la mentalidad de Inocencio 111, 
así tampoco a Juan XXIII según la 
de León XIII); segundo, en la recta 
interpretación de situaciones pasadas 
que deben juzgarse en su contexto 
histórico, par.a, ser justos con ellas y 
quitarles la calificación de "ideal" 
para todos los tiempos. 

Posibles soluciones 
La primera y segunda visión del 

problema están de acuerdo en varios 
principios generales, pero a partir 
de ahí las soluciones divergen. Resu-
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mamas brevemente los datos recogi­
dos, en forma de pregunta: 

l. El ,estado ele la cuestión, ¿ha 
cambiado según la vis ión cristiana 
de los "signos de los tiempos" (2~ 
visión) o perm~.nece de algún modo 
inmutable (1 ~ visión)? La respuesta 
que se dé a esta pregunta diivide 
todos los argumentos que seguirán. 

2. El cuidado de la religión por el 
estado. ¿Se basa en los exclusivos 
derechos de la verdad (l :¡¡, visión) 01 

en que la libertad de h Iglesia, en 
el momento histórico actual, está in­
separablemente unida a la libertad 
del pueblo (2:¡¡, visión)? 

3. El "cuidado de· la religión" en 
la ley constitucional. ,;Se puede ha­
blar de "ejemplo idea.J" de una ley 
ccmtitucional católica (l :¡¡, visión) o 
ne, (2:¡¡, visión)? ¿Hay un doble crite­
rio legal, uno para una nación ca­
tólica y otro para una nación plum­
lista (l :¡¡, visión) o un solo orden cons­
titucional (2:¡¡, visión)? ,;Las catego­
rías de este criterio legal sc:n "ideal" 
y "tolerancia", -tesis e hipótesis (l :¡¡, 
rvisión) o justo e injusto (2:¡¡, visión)? 

4. L ¡i_ competencia del Estado en 
!o religioso. ¿Se extiende al cuidado 
de la verdad religiosa (l :¡¡, visión) e 
tan sólo al cuidado de la libertad re­
ligiosa (2:¡¡, visión)? ¿,Se extiende al 
cuidado de la Iglesb , su doctrina, 
autordiad, prestigio (l :¡¡, visión) o sólo 
a la libertad de la Iglesia (2:¡¡, visión)? 
¿Se extiende al cuidado de la unidad 
religiosa del pueblo referida a su 
unidad polític-a (1 :¡¡, visión) o tan 
sólo al cuidado de la libertad reli­
giosa del pueblo referida a su li­
bert2.d política (2:¡¡, visión)? 

5. La regla de jurisprudencia para 
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la intervención represiva del poder 
público en el libre ejercicio de la 
religión. ¿Es la posibilidad de tal 
intervención sin que haya un grave 
peligro de desorden público (l :¡¡, vi­
sión) o sólo la necesidad de tal in­
tervención con tal de mantener las 
esenciales exigencias del orden pú­
blico (2:¡¡, visión)? 

6. El Estado y la Ley divina posi­
tiva. ¿Pide la Ley di•vina al Estado 
que establezca a la Iglesia como la 
única religión, cuyo único derech c: 
a la existencia públcia y a, la acción 
es reconociqo por el poder público 
(l :¡¡, visión) o esto supone un malen­
tenpido de todo el problema (2:¡¡, vi­
sión)? ¿Se cumple la exigencia esen­
cial de la Lev divina positiva cuando 
el poder público reconoce y protege 
la libertad de la Iglesia (2:¡¡, visión) 
o esto es un minimalismo de todo el 
problema (l :¡¡, visión)? 

7. La institución legal de la intole­
rancia. ¿Es una consecuencia lógica 
y jurídica del establecimiento legal 
de b Iglesia, de tal manera que am­
bas instituciones deban permanecer 
o caer juntas (l :¡¡, visión) o es posible 
mantener relaciones · 1egales entre la 
Iglesia y el Estado, aboliendo la ins­
titución legal de la intolerancia -que 
h:)y carece de premisas válidas- pa­
ra introducir en su lugar la institu­
ción legal de la libertad religiosa (2:¡¡, 
visión)? 

8. La solución al Estado católico 
confesional. Depende de la respuesta 
que se dé a lo.s 7 puntos anteriores, 
añadiendo una pregunta: ¿hasta qué 
punto tal concepción es una creación 
post-tridentina o una creación de una 
doctrina trans-temporal? 

9. La solución al juicio· teológico, 

¿Con tie,ne la segunda v1s10n erro.res 
doctrinales (l :¡¡, visión) o incluye la 
primera visión falacias teológicas (2:¡¡, 
visión)? 

El ·nudo gordinao de toda la con­
troversia es el concepto de ideal, 
inadmisible para la segunda visión, 
pues carece de sentido. tratándose de 
instituciones legales (problema cons­
titucional) y defendido por la prime­
ra visión, que ve como un idea.l el 
mantenimie-n to de la unidad religiosa 
de un pueblo por el p oder público. 
La segunda visión sólo puede admi­
tir la unidad de un pueblo católico 
como un ideal a desear, mientras que 
la primera visión sólo necesita con­
ceder las ins tituciones legales del es­
tablecimiento y la tolera-ncia. 

Frente a la mentalidad extrinsecis­
ta - abstracta - lógica - deductiva -
histórica de la primera visión, está la 
conciencia histórica de la segunda, 
que defiende una progresiva evolu­
ción en la comprensión de la tradi­
ción. 

Para terminar, expongamos ciertos 
principios teológicso y pastorales que 
iluminan el problema y permiten en­
treve.r cuál de las dos posturas es 
más adecuada para una rec ta, solu­
ción. 

19 Las divisiones religiosas son un 
hecho teológico, es decir, inherentes 
a la economía de la salvación que 
supone el do·n de la fe, la predes tina­
ción, la libertad humana; que se de­
sarro.lla en el tiempo y en el espa­
cio; la división escatológica está pre-

figurada en la historia (Mt 25,31-46; 
Le 12, 51-53); el pluralismo religioso 
forma parte de la condición teológi­
ca humana. 

29 El modo que tiene Dios de go­
bernar a los hombres es el perdón, 
la paciencia, el respeto a su libertad, 
el huir de la "divina tentación" de 
coaccionar a los hombres para su 
pTOpio bien (Mt 4,7). 

39 La conciencia evangélica de la 
Iglesia: como pusillus grex, Iglesia 
en camino, Iglesia pobre que se 
apoya sólo en los medios divinos, 
Iglesia misionera que busca inte­
grarse en lo bueno de las culturas 
humanas históricas, para llenarlas de 
verdad, justicia, ,,mor y libertad y· 
bendecir su progreso. 

49 El gran pecado de nuestros 
tiempos que no ha respetado la dig­
nidad de la persona humana y su 
libertad, y contra el que la Iglesia 
proclama muy alto que el hombre 
es im2 gen de Dios. 

59 La necesidad de un diálogo ecu­
rnésico sobre la base de la libertad 
religiosa, y de un diálogo entre cris­
tianos y no-cristianos. Para este diá­
logo la Iglesia necesita una doctrina 
común que sea inteligible al hombre 
actual de buena voluntad. 

Por ello hoy la Iglesia tiene la ur­
gente necesidad de llegar a un oon­
sensus -en su diálogo interno sobre 
la libertad religiosa, antes de hablar 
a.l mundo de hoy. 
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LIBERTAD RELIGIOSA A 
TRA VES DE LOS SIGLOS 

Uro breve r esumen histórico es necesario 
para ver los cambios que h a sufrido el 
problema de LA LIBERTAD RELIGIO­
SA A TRA VES DE LOS SIGLOS. En 
el Imperio remano se respetaba la liber­
tad de conciencia, pero se obligaba a ofre­
cer sacrificios al emperador. E sta postu­
ra fue cristianizada por san Agustín, que 
defendía la liberta,d del acto de fe, y al 
mismo tiempo permitía el uso del poder 
imperial contra los donatistas. 

El ARGUMENTO MEDIEVAL es más 
ccmplicado. Gregorio VII defi.n.e la cues­
tión con su famosa frase LIBERTAS EC­
CLESIAE (Papa y pueblo cristiano) que 
limita el cuidado imperial de la religión a 
la d efensa de us libertad interna. Con la 
desviación dada por los canon,istas de la 
baja Edad Media al principio Gregoriano 
(hoy puesto en su lugar) se llegó a for­
mular la doctrina de ' ' las dos espadas". Un 
nueve aspecto de la libertad de la Iglesia 
se añadió lu 2go con la LIBERTAS POPU­
LI CHRISTIAN!. En este sentido, el cui­
dado de la religión se refe: ía a la ·limita­
ción de la Ebertad para los judíos, toleran­
cia para los paganos e intolerancia para 
los h erejes, basado en la unidad histórica 
de fe del pueblo cristiano. De dorude el 
.axioma ' 'extra ecclesiam nullum ius" en 
.sentido cencreto e h istórico, no como teo­
ria ética d e exclusivos derechos de la ver­
dad. Hoy ha cambiado por completo el 
planteamiento del problema. 

LA REFORMA confundió aún más los 
términos del aspecto constitucional. La ''li ­
bertas ecclesiae" fue suplantada por el 
''cuidado de la relib':ón" por parte del prín­
cipe, CUIS REGIO 'EIUS ET RELIGIO 
de uso común a católicos y protestantes. 
Poco a poco, el principio de libertad de 
conciencia fue aceptado, pero no su con­
.secuencia , el libre eje:cicio de la religión. 
T odo el prcblema se centraba en ver qué 

1000 

coacc1on era ccmp.::tible con la l ibertad 
de cor.ciencia. Sin emba11go pronto se echó 
¿e ver que la íntima unión que había en­
tre ambas l:bertades, y que la interior ca­
recia de sentido sin su correspondiente li­
bertad de expresión. Esto amplió de mo­
mento al concepto d e tolerancia, pero dejó 
intacta la solución teórica de la libertad 
reli.giosa. Sólo se adoptó una solución de 
sentido común -el principio de la reci­
procidad- permaneciendo la confusión po­
lítica, legal y ética del aspecto constitucio­
nal. La n crma era: ' 'La mayo r coacción 
pos:ble, la mín:ma libertad necesaria". La 
imposibilid ad de una recta solución del 
problema radicaba en la idea imperante de 
Es:ado donde el príncip e era tenido como 
' 'pater patriae" de unos sú·bditos menores 
de eda·:Í', como ' 'praecipuum membrum ec­
clesiae" defensor de la unidad religiosa 
identificada con la unidad p olítica , y todo 
ello en una in:livisible soberanía personal. 

La CO NSTITUCION AMERICANA 
(1 789) y la Carta de los Derechos (1791) 
establecieren la libertad religiosa perso•nal, 
eclesial, asocia tiva y práctica. El aspecto 
constitucional entraba así en vías de solu­
ción. Al Estado le incumbía el cuidado d el 
libre ejercicio de la religión en la scciedad. 
Todo ello ratific:¡,d:o por el pueblo. 

Ninguna RAISON D'EGLISE (en la 
nueva República d e los EE.UU. no h a­
bía más de 30 ,000 católicos) oblif,' .l a la 
Jgl eisia a contar con la nueva solución. 
Además, en Europa había estallado la 
Revolución francesa que apuntaba una 
solución muy diferente a l problema de la 
libe: tad. Y desde Pío VI a Pío XI, la 
Ig lesia sólo estuvo preocupada por la con­
denación de la nueva ideología revolu• 
cionaria. 

LEON XIII inicia una nueva etapa. D e­
tecta los signos de los tiempos: 19 el ana l-

fabetismo y la miseria de la masa obrera, 
carente de ccnciencia personal y política, 
y 2• la democracia totalitaria imperante 
que apuntaba una nueva moralidad y un 
nuevo orden social-político, al margen de 
la 1f,'lesia. El principio básico era la con­
ciencia autónoma (CONSCIBNTIA EX­
LEX) y su consecuencia racionalista, la 
omnipotencia jurídica del Estado, y fa in­
divisible soberanía na cional. Guiado por el 
principio de igualdad de todas las religio­
nes, el Estado se erige e.n, árbitro supremo 
de la verdad religiosa y de la Iglesia. El 
IUS COMMUNB estableáa la li'bertad re­
ligiosa para todas las creencias, sometidas 
al Estado, oficialmente ateo. La religión 
un asunto meramente privado. León XIII 
se enfrentó, pues, con la misma concepción 
p cst-reformista pero de signo contrario. Y 
condenó tanto la institución legal como su 
fWldamento í•deológico, ciertamente falso. 
La situación de aquel momento no le per­
mitió al Papa establecer una distinción en­
tre la institución y el fundamento. Para 
oponerse a estos postufados inadmisibles, 
León X:MI estableció la teoría del ESTADO 
CONFESIONAL según estos cinco prin­
pios: 

l. SOCIEDAD4BST A.DO (KULTUR"' 

ST AAT) don.de el cuidado del bien común 

recae por completo en los p zíncipes. El 
El ''orden social" es jerárquico (de arriba 
abajo) y el cuidadano-masa es sólo sujeto 

de cbediencia. 2. La verda,dera doctrina de 
que la autoridad política deriva de Dios y 
está sujeta a la ley d ivina. 3. Concepción 
paternal del poder frente a los ciuda,d'an,os 
menores de edad. 4. Adaptación del prin­
cipio ''cuis regio ••. " según el cual una 
sola fe puede ser profesada públicamente 
en una CIVIT AS. Se temporalizaba así el 
dogma escatolóf,':co d'e la llamada univer­
sal de los hombres a la salvación y se con­
fiaba la protección de la Iglesia no a la 
masa analfabeta, incapaz de ello, sino al po­
del del Estado. 5. Tolerancia de la libertad 
religiosa como institución legal, según el 
prinápio del mal menor, de acuerdo con 
las circunstancias. León XIII no podía am­
pliar más el margen de la institución legal 

1upuesto el único contexto histórico en que 
lo vio: el Jiberalismo sectario y el totali­
tarismo que destruía,n, la dignidad de fa 
persona humana. 

Bsta teoría del Estado cosfesional tiene 
en León 'XIII un marcado sentido de ''rea­
lidad histórica" y hasta nuestros días 1110 ha 
adquirido 'la nota de ''ideal jurídico" que 
León XIII nunca empleó. Más aún, dejó 
abierto el camino del p.rogreso doctrinal 
con la vuelta a las fuentes d'e la tradición 
cristiana que él mismo creyó dar con el 
principio renovado del doble poder -ver­
dadero eje de toda la doctrina leonina­
en una época como la suya donde reinaba 
el mayor confusionismo entre lo sagrado y 
lo secular, León XIU no pudo ver el al­
cance de esta división de poderes-temporal 
y espiritual, ni su plen.a autonomía actual 
por el oondicionamiento histórico de su 

época pero abrió la puerta al desarrollo 
doctrinal de Pío XII y Juan XXIII. Por 
otra parte la autonomía del orden político­
temporal arrinconaba defintivamente el ar­
caísmo medieval de la CHRISTIANIT AS 
y contenía implícitamente la declaración del 
derecho de libertad una vez que el pueblo 
hubiese alcanzado Ja madurez de concien­
cia personal y política. Se restauraba tam­
bién así el principio gregorian,o de la LI­
BERTAD DE LA IGLESIA, perdi<fo en 
la época de la Reforma. Esta es la verda­
d era idea central del pr ogreso doctrinal de 
León XIII, que respondía al ataque de 
fondo del liberalismo. En cambio, frente 
a los principios racionalistas que identifi­
caban la verdad objetiva con la más libre 
subjetividad, el P apa estableció la única 
distinción jurídica posible entonces de li­
bertad para la verdad, tolerancia para el 
error. El aspecto constitucional del ''cuida­
do d e la religión" no recae pues, se&ún 
León Xlll, en la vigilancia de los exclu­
sivos derechos de la verdad y de la exter­
minación del error, sino defender la liber­
tad de la Lglesia, libertad quizás acentuada, 
frente a otras confesicnes religiosas, por 
las ci rcunstancias históricas.' 

PIO XII descubre también dos signos 
principales de los timepos: 1 • el totalita-
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rismo comunista que atenta con.tra la li­
berta·d de los pueblos y 2• el nacimiento 
de la conciencia personal y política. La mi­
sión de la Iglesia ha de ser, pues, reivindi­
car la ''dignidad del hombre" dada por 
Dios; y como condición n ecesaria, estable­
cer un nuevo concepto de gobierno consti­
tucional. Al concepto ético unitario de so­
ciedad-estado, sucede el concepto jurídico 
de Estado que recibe de la socieda,d e-1 en­
cargo de u,11,as funciones limitadas. La pri­
m era de ellas será la de proteger los invio­
lables derechos del hombre . El ruida•d·o del 
bien común no recae ya sólo sobre el go­
bierno paternal, sino que es una contribu­
ción activa de los ciudadan,os. El "orden -
social" va de abajo a , riba, hasta el ''orden 
jurídico" m .1s restringi do , aprobado por el 
pueblo, que ya n o es una masa analfabeta, 
sino un pueblo verd adero que busca el 
''ideal de libertad e igualdad", con su co­
rrespondien,te libertad religiosa como con­
cepto jurÍ'd'ico y como derecho humano 
personal y social. Tal es el "af,'6 iornam ento" 
de Pío XII a .la doctrina de León XIII. 

Y a Pío XI, ante el ataque d el totalita­

rismo Nazi a toda religión había ampliado 
la reivindicación, d e la libertad de la Igle­
sia a tod·os los hombres que creen en D ios. 
Pío XII recoge esta nueva visión y d eclara 
pertenecer a los d erech cs fundam entales de 
la p ersona ''el derecho a.1 culto público y 
p r ivado a Dios". La nueva n.oción jurídica 
de lihertad religiosa -¡clara al fin!- se 
extiende, pues, a wdas las creencias. El 
cuidado de la religión, en este momento 
histórico de la nuava conciencia política y 
personal, se extiende al cuidado de la li­
bertad religiosa •de la Iglesia y además al 
cuidado de la libertad religiosa, personal 
y social, del hombre como tal. 

La alocución de Pío XII al Congreso 
Italiano de Juristas Católicos (AAS 45 , 
1953, 794-802) me rece especial atención, 
pues cada una de las dos visiones lo adu· 
ce en, ,d·efensa de su teoría. La discusión se 
centra alrededor de la institución legal de 
la intolerancia. El Pap.i da los p rincipios 
generales sobre el cuid•ado de la religión 
en una s:::ciedad jurídica internacional. Cua-
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tro princ1p10s quedan claros: a) Al usar el 
Papa la ,palabra "tolerancia" s>e refiere a 
la inmunidad que goza-n los ciudadanos de 
toda coacción por el poder público en su 
p~áctica y profesión religio~a. Pío XII acep­
ta, pues, el concepto jurídico contemporá­
neo de liber:ad rel ig iosa. b) El único jui­
cio que concierne a cada Estado o a la co­
munidad jurídica internacional es el jui.í­
dico, es ,decir, la capacidad de u sar la coac­
ción necesa :ia sef,•[i,n las exigencias del or­
den público, pero no el juicio teológico 
sobre la verdad ob;etiva ni el juicio moral 
sobre la obligación de la conciencia frente 
a es ta verda,d. e) Un estatuto sobre libertad 
reli [i oéa, extensivo a toda la comunidad in­
ternacional , szría aceptado por la Iglesia y 
d ebería szr aceptado po r un Estado cató­
lico. d) P ío XII rechaza de nuevo la so­
lución que die el ·libera lismo del siglo 
pasado a l aspecto constitucional de la li­
bertad religiosa, como contraria a los prin­
cipios políticos, legales y teológicos del sano• 
co,n stit.ucionalismo. 

Con ello Pío XII llega al punto central. 
¿Se puede justi ficar la intolerancia jurídica? 
Desde el p unto d e vista t eórico (quaestio 

¡;~is), el Papa n iega la potestad al o rden 
juríéico para reprimir les errores religiosos 
y morales porq-.ie ''ni la convicció,n, común 
d·e los hombrse, ni la conciencia cristiana, 
ni la revelación, ni la p ráctica de la Iglesia 
han reco.nocido nunca tal ley" (ibid. pág. 
799). Se afirma sólo la validez del crite" 
rio moral que distingue la verdad objetiva 
d el error pero se niega al Estado el poder 
de reprimir este error. La única conclusión 
legítima es que el poder público no pod·rá 
jamás autorizar ' ' positivamente" la existen­
cia y difusión del mal. Por lo demás, el 
Papa no niega al Estado el deber que le 
incumbe del cui·d'ado de la religión. La 
cuestión candente ha sido y sigue siendo 
cuál es la regla jurídica que justifica el uso 
de medios coercitivos para el cumplimien­
to de este deber. Como respuesta a esta 
cuestión, Pío XII se limitó a dar tres prin­
cipios generales: 

1 • Este aspecto constitucional no puede 
decidirse en abstracto, ya que esencialmen-

te su respuesta es histórica; es siempre la 
aplicación de los principios a una determi­
nada situación de hecho. La distinción en­
tre tesis e hipótesis es, por ello una fala­
cia. 2• La Iglesia pide al Estado constitu­
cional la división de poderes (temporal y 
espiritual) y la defensa segura de su li­
bertad. A su vez el criterio jurídico del 
estado para la limitación de la libertad re­
ligiosa sen las exigencias del orden público. 
3• En este terreno práctico de soluciones 
(quaestio facti) la ley constitucional de li­
mitr.ción ha de establecerse en un diálogo 
entre la Iglesia y el pueblo para regular 
el bien de la Iglesia con el orden de la 
sociedad, 

Resumiendo el conjunto de la doctrina 
de Pío XII, podemos estbalecer: el ''prin.­
cipio teclógico": división de poderes, liber­
tad d e la Iglesia y libertad del acto de fe; 
el p '. incipio "ético": libertad religiosa co­
mo derecho exigido por la conciencia per­
sonal y política ñclual, y el hombre libre, 
sujeto de derechos y deberes, como orig2n 
y fin del ord·en social; el ''princ;pio jurí­
dico" : el criterio p·ara la limitación de esta 
libertad son las exigencias del orden públi­
co; el principio de ' 'jurisprudencia:": la ne· 
cesidad, no la mera posibiMiad, es el cri­
terio ulterior para emplear la fuerz~ coactiva 
en el libre ejercicio de la religión, 

Tales p ~incipios son precisamente el fun­
damen,to de la segunda v1s1on, que tiene 
en cuenta la evolución histórica del p·ro­
blema . El estado de la cuestión tal como 
se pl anteaba en la época posterior a la 
Reforma y en el libera lismo (exclusivo 
derecho •de la verdad y exterminación del 
error a cargo del poder público) es hoy 
anacrónico. Se vuelve al verdadero princi­
pio gregoriano de libertad de la l&-lesia , 
ampliado por Pío XII, siguiendo la línea 
de León XIII y Pío XI, de acuerdo con la 
nueva circunstancia histórica d e la con­
ciencia persc,nal y política de los hombres. 
El aspecto constitucional -es decir, el cui­
daéo de la rel igión que la lf,.Jesia pide y 
autoriza al Esatdo- es hoy velar por la 
libe i tad religio;a en el sentido aprobado 
por la común conciencia de los hombres. 

JUAN XXlll confirma este punto de 
vista, y con su conciencia histórica amplió 
todavía más explícitamente la problemáti­
ca de la libertad religiosa a la luz de los 
signos de los tiempos. Bastará con indicar 
sus dos aportaciones más importantes al 
aspecto constitucional: 

a) Afirmación y clara aprobación de las 
exige,ncias de la nueva conciencia personal 
y política y de sus libertades, incluida la 
J;bertad re ligiosa , cuya protección y fo­
mento están a cargo del estado. El funda­
mento de esta ,libertad religiosa pública y 
privada radica en el derecho que tiene una 
"conciencia rec '.a" a profesar la religión 
pi'.iblica y privadamente, pues para que la 
conciencia esté en posesión de sus derechos 
personales y civiles frente al poder público, 
no se requiere que la norma con que se 
ha formado esta conciencia sea verdadera 
(ya que el poder público no puede ser 
juez en este terreno de la norma moral). 
N egar esto, equivale a afirmar la proposi­
ción 39 condena da en el ''Syllabus, quod 
absit". La libertad religiosa, es pues, un 
derecho personal que alcanza el fuero ex­
terno de la sociedad. Derecho basado en 
la ley natural que se manifiesta hoy en 
u r a conciencia personal y social histórica­
mente más madura. Derecho que debe ser 
confirmado y protegido por la ley cons­
titucional escrita, de un gobierno limitado 
en SUJ poderes. 

b) Ampliación de las fuerzas espiritua­
les que sostienen a la sociedad huma•n.a. 
Hasta Pío XII ( que r ecogía la tradición 
d e León XIII) eran tres: verdad, justicia 
Y amor. Juan XXIII añade a ellas la liber­
tad y la coloca en el mismo rango esencial. 
Co-n ello se afi rm a que la calidad huma,na 
de la sociedad •d·2pende de la libertad de 
los ¡::aeblos, y que la libertad de la Iglesia 
va in :epa rablemente unida a aquéllas. Las 
tres primeras aseguran la estabilidad de la 
sociedad, p ero la Ji'bertad es el dinamJsmo 
del progreso social hacia una humanidad 
que qu:era ser una comunidad viviente 
(AAS 55 (1963) página 265). 

]UAN XXII ha escla recido así la dis­
tinción que León XIII no pudo hacer por 
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las circunstancias históricas de su tiempo: 
entre libertad religiosa como noción jurí­
dica y su i-nstitución legal en una sociedad 
libre, y la falsa ideología con su resultante 
forma política que inspiró en el siglo pa­
sado la noción y su jurídica institución. 

Con elle, aquella problemática de la pri­
mera visión ha quedado sobrepasada, como 
también su distinción entre tesis e hipóte· 
sis y la tolerancia o mal menor. Juan XXIII 
representa así la última etapa evolutiva de 
la genuina tradición. 

i Llegó el Tiempo de las Posadas .. 
La costumbre mexicana más tierna, alegre y cristiana. 

No pernúta que sus feligreses la olviden. 

HAGA QUE LA RECUERDEN CON UN FOLLETO. 

Posadas 

1 .. 

Con las oraciones y cantos populares para cada 

día de las nueve "posadas", las Letanías de la 

Virgen y las estrofas para pedir y dar posada. 

Ejemplar: f J .00 (Dls. 0.10) 

De 100 ejemplares en adelante $ O. 70 (Dls. 0.06) cada ejemp-lar. 

Cualquiera que sea el monto de su pedido, los gastos de envío serán de 

$4.00 (Dls. 0.32) 

Obra Nacional de la Buena Prensa, A. C. Apartado 2181. México 1, D . F. 

(Librería e,m Donceles 99-A). 

Nombre: .. . . .... .. ........ • • • • • • • · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 

Dirección: ... . ... ....... , .. .. • • .. • • • • • • · • · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 

Población: .... ....... . . ...... . . , .. .... . .. .. • .. • , • • • • • • . • • . • • • • • • • • • 

O Envíenme .. ... .. ejemplares de " Posadas" . 

O Ad'junto $ . ..... .... O Mándemelo por Reembolso. 
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RESUMEN DEL ESQUEMA "LA IGLE­
SIA EN EL MUNDO MODERNO" 

B). Algunos problemas más urgentes 

La introducción a esta segunda parte del 
esquema XNI pretende proyectar la luz de 
los principios del Evangelio sobre algun,as 
cuestiones que preocupan a los pastores. 

"Tras haber expuesto en la primera parte 
del esquema "qué" es el hombre y qué 
misión, individual o colectivamente está 
llamado a realizar en la tierra, esta segunda 
parte dirige la atención sobre algunos pro­
blemas particularmente urgentes que, hoy 

en día, afectan de especial manera al ~é­
nero humano: 

I. La dignidad del matrimcnio y de 
la familia. 

11. El progreso de 1a cultura. 

111. La vida económico-social. 

IV. La vida de la comunidad política. 

V. La comunidad de los pueblos y 
los esfuerzos en pro de la paz. 

Capítulo l. - La dignidad del matrimonio y de la Familia 

Este capítulo presenta al matrimonio en 
el mundo moderno (párrafo 60); subraya 
con insistencia el carácter sagrado del 
matrimonio y de la familia ((núm. 61); pro­
fundiza en la rJaturaleza de'I amor conyugal 
(núm. 62), y demuestra que los esposos, 
ministros de la vida, son cooperadores de 
Dios, Señor de la vida. 

El bienestar de la p ersona y de la socie­
dad humana está estrechamen-te vinculado 
con la prosperidad de la comunidad fam'i­
liar. Sin embargo, la dignidad de esta 
institución está amenazada por varias defor­
maciones, como la poligamia, el erotismo, 
las necesidades económicas y sociales, la 
expansión demográfica. Sin embargo, un 
hecho demuestra la solidez de .ta in,stitución 
matrimonial: las múltiples y profundas trans­
formaciones de la sociedad contemporánea 
no pueden des truir sus fundamentos-, sino 
más bien man,ifiestan su verdadera natura­
leza, su dignidad y sus valores inmutables 
que los cristianos están obligados a desarro­
llar diligentemente, tanto con el testimonio 
de su vida P'ersonal cuan-to con la acción 
concorde con los hombres de buena voluntad. 

La comunidad conyugal está establecida 

mediante el consentimiento personal, irrevo­
ca ble, de los esposos. El texto demues,tra 
claramente el carácter sagrado e indisoluble, 
del matrimonio, en vista del bien de las 
personas, y subraya que la institución ma­
trimon,ia1 debe estar animada por un amor 
conyugal [,•~neroso y con,sciente, y está orde­
nada a la procreac10n y educación de los 
hijos, que constituyen su plenitud y co­
ron,ación. 

El matrimonio es imagen de .la un10n 
de Cristo con la Iglesia. En el Sacramento 
del matrimonio C t isoo se encuentra con los 
esposos cri-stian.cs para permanecer con ellos, 
a fin de que así como El ha amado a la 
Iglesia y se ha ent regado por e.Jla, los espo­
sos, a través de la mutua entrega, puedan 
amars2 el uno lal otro para siempre. El 
amor conyugal, orientado y ennoblecido 
po c la ascética cri•s-tiana, es asumido por el 
amor divino y se enriquece por la virtud 
redentora de Cristo y por la acción salvífica 
de la Iglesia, para que pueda conducir efr 
cazmen.te a Dios. Por esto, los cristianoo 
están como consagrados y fortalecid.os por 
un s-acamento especia•! en orden al digno 
cumplimien~ de los deberes de su estado; 
cumpliendo su deber conyugal, fortificados 
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por este sacram 2nto, llegarán, poco a poco, 
a fa plenitud de su desarrollo personal y a 
la santificación mutua, y darán conjunta­
mente gloria a D io ;, De ahí se si¡;oue que 
todos los que viven en el ámbito familiar 
encontrarán fácilmente el camino de .la san­
tidad y de la sa lvación. La familia cristiana, 
nacid a del matrimonio como imagen y par­
ticipación del pacto de amor d e Cristo y de 
la Iglesia, manifiesta así a todos los hom­
bres la presencia viva del Salvador. 

La sociedad civil d ebe defender los dere­
chos de los padres a fa procreación y educa· 
ción de los hijos, y debe favorecer también 
la prosperidad y el pleno desarrollo de la 
sociedad doméstica (núm. 61) 

Acto eminentemente humano ( orientado 
hacia la persona y terminando en ella) el 
amor conyugal está santificado por Cristo. 
Este amor impregna y enriquece la vida de 
los esposos en todos sus aspectos. El texto 
subraya el v,:l.c-r de los actos qu e realizan 
la unión íntima y ordenada d e los espo, os, 
y c¡ue significan y favorecen la entrega 
recíprcca y total. Este amor es in-disoluble­
mer.,te fiel, en la fortuna y en la d 2sgracia. 
Los cris '. ianos d ebe11 ser un ejemplo para 
todos, rechazando toda acción ilícita, sobre 
todo el adulterio y el divo :· cio. El texto 
insi,~-te sobre las condiciones económico 
sociales y en la formación personal necesa­
ria para que los jóvenes puedan crear nuevos 
hogares (núm. 62). 

Tal es el carácter del matrimonio y d el 

amor conyugal, que de por sí y a un mismo 
tiempo están ambos ordenados a la procre• 
c;ón y a la educación de la, prole. 

Al fundar y dirigir sus familias, los 
espesos deben seguir el dictamen de su con­
ciencia bien formada de acuerdo con la 
ley de Dios; en la procreación, según los 
d ones recib idos de Dios y la ind,cación del 
verdadero amor, obra rán con gen-erosidad y 
con sentido humano y cristiano de los pro­
pios deberes y d e sus responsabilidades. El 
texto menciona particularn:ente a las fami · 
lia:, n-umerossa (numero 63). 

El esquema no i¡;onora las innumerables 
y graves dificultades que pueden surgir 
cuando los esposos se ven obligados por 
existencias diver-sas a renunciar, al men,os 
por un cierto tiemp.o, a acrecentar el nú­
mero de hijos. Recordando que sólo Dios 
es el Señor d·e la vid a, el texto condena 
severamente e l aborto e in-vita a los esposos 
-ministros de la vida y cooperadores de 
Dio:- a buscar cuidadosamente la volun­
tad divina sobre lo q ue se refiere al orde11 
de la vida conyugal , a la luz d,e la Reve­
lación y con d ocilidad al Magisterio d e la 
Iglesia. El sentido cristiar.o de los fieles, 
la con.ciencia recta de los hombres, la sa­
b iduría y cc;mpetencia d e los especialistas 
en ciencias sagradas y profanas, contribuyen 
eficazmente a d escubri r m ejor esta divina 
voluntad. La facultad humana de engendrar 
y todos los actos de la vida conyugal d eben 
ser ordenados de acuerdo con la ve rdadera 
dign idad d e la per-:,or.,a humana (núm. 64). 

Capítulo 11. - El progreso de la cultura 

El capítulo se divide en tres partes: 

l. La situación de la cultura en el mun­
do moderno (números 65 -68). 

2. Algunos principios relativos al pro-

greso cultural (números 69-71). 

3. Algunos d eberes más ur&,entes para los 
cristianos acerca de la cultura (núme­
ros 272-74). 

Primera parte: La situación de la cultura en el mundo moderno 

El primer párrafo afirma que los bienes 

d e la cultura pueden ser poseídos por todos, 

sin excepción, y contribuir a la unidad hu· 
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mana. Cada grupo posee su propio patri­
monio cultural (núm. 65). 

E l progreso de las ciencias y de la téc-

nica y los nuevos medios de comunicacton 
social han conducido al fenómeno de la 
"cultura de masa" (costumbres y usos 
tienden a ser más uniformse, mientras 
nuevos modos de pensamien,to, de acción, de 
empleo del tiempo libre, se difunden en 
todo el género humano) y, al mismo tiempo, 
el aumento de los illJtercambios entre las na­
ciones y los g upos humanos abre la puerta 
a todos los tesoros de las diferentes civiliza· 
ciones y desarrolla así una cultura más 
universa.! (nú.;1ero 66). 

Los hombres son los artífices y los pro­
motor,s de la propia cultura y de la co· 
munidad, 

Los hombres son los artífices de su cultu­
ra y de la d e su comunidad, así como los 
promotores de la misma. 

Este deber presenta varias dificultades, 
La in.tensificación de relaciones entre cultu­
ras diferentes perturba no raramente la vida 
de la sociedad; con frecuencia atenta a la 
sabiduría antigua poniendo en p eligro las 
características propias de los pueblos, espe­
cialmente cuando se tra ta de componer la 
cultura que nace del considerable progreso 
científico y técnico con la cultura clásica 
tradicional. 

Con el espí ritu de la nueva cultura téc­
nica se conecta frecuentemente el movimien­
to que ha conducido a un más pleno reco· 
nacimiento de la legítima autonomía en el 
orden temporal. Algun.i vez este proceso 
se realiza de modo que perjudica las rique­
zas espirituales de las más antiguas civiliza• 
ciones. Lo cual conduce no raramente a un 
h umanismo puramente terrestre (núm. 68). 

Segunda parte: Algunos principios relativos al progreso cultural 

El texto muest , a primeramen.te la anno­
nía que existe entre la misión de dominar 
la tierra, confiada por el Creador a los 
hc mbres, la búsqueda del conocimiento de 
D ios y e l d esarrollo d e la cultura. Cuanto 
m ás profundamente el hombre explora los 
secretos d e la n,atura leza y la intimidad de 
su espíritu, tanto más claramente aparece 
en su majestad al creyente, Dios que h a 
creado todas las cosas y las ha instaurado 
en Cris•o (núm. 69). 

E11tre el m e11saje de la salvación y la 
cultura existe•H múltiples vÍHculos. D ios, me­
di imte la revelación, d e:de los más remotos 
tiempos hasta su plena manifestación en el 
Hijo Encarna do, ha hablado a su Pueblo 
según los t ipos cultura les propios d e cada 
época. Del mismo modo que la Iglesia de 
Cristo encuen,t . a en las riqueza,, esparcidas 
en te-das las alturas los instrumentos que 
le permiten com¡::render mejor, porfundizar 
y exponer el mensaje d e la salvación que 
le h a sido co n.fiad o. Sin embargo, la I¡;olesia 

no está ligada de manera exclusiav e indiso­
lublz a ninguna raza o nación y entra en 
comu r.,ión con las diversas culturas. 

De esta manera, el Evangelio se convierte 
en fo rmento y fecunda la calidad espiritual 
y las dc tes d e cada pueblo y d e cada época 
con las riquezas que •¡:;-rovie111en de lo ato; 
his fortifica, completa y restaura en Cristo 
(núm. 70) . 

No se debe jamás olvidar que la cultura 
debe estar suborcfo,ada al desarrollo inte­
gral de la persona humana. P ara conseguir 
este fin, la cultura tiene necesid ad d e liber­
tad y de autonomía. Y a el Concilio Vatica.­
no I h abía a.firmado la legí tima autonomía 
de las cien,cias y de toda la cultura. Los 
p oder es público,, deben asegurar las condi­
ciones y las ayudas para promover la vida 
culturn l; d eben vigilar para que la cultura, 
apariada d e su propio fin, no sea constre­
ñi da a convertirse en instrumen.to de los 
poderes públicos o económicos (núm. 71). 

Tercera parte: Algunos deberes más urgentes para 
los cristianos acerca de la cultura 

El deber más urgente es reconocer el d erecho de cada uno a la cultura y actuarlo 
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en concreto. Es necesario procurar a todos 
una suficiente cantidad de bienes de cultura, 
especialmente a llamada "cultura base", y 
a -los que tienen dotes conven.ientes y capa­
cidad es necesario c¡,ue se les permita aseen· 
der a los estudios suP'eriores. Cada uno 
debe tomar conciencia del derecho y del 
deber que tiene a formarse. 

El hombre debe ser libre para buscar la 
verdad y, respetando el orden moral y la 
común utilidad, para expresar y divulgar 
su opinión, y practicar cualquier arte; y, 
por último, el hombre debe poder infor­
marse, de modo conforme con la verdad, 
sobre los acontecimientos polít~ (número 
72). 

Un-a educa.ció,. cultural auténtica debe 
esforza rse por unificar la enseñanza. recibi­
da en la diversas disciplinas, y en las artes, 
y e-n las múltip·les formas del saber. Esta 
síntesis permite al hombre apreciar sana­
men,te las cosas y enjuiciar correctamente 
las maneras de vivir y los acontecimientos, 
fundado en una comprensión unive rsal y 
una verdadera sabiduría humana. 

El texto subraya el lugar importante que 
ocupa la familia y las posibilidades que 
hoy ofrece el tiempo libre (número 73). 

Por último, el esquema se detiene sobre la 

importancia y las dificultades d e la armonía 
entre la ,cultura humana y la doctrina cris­
tiana, y desea que los fieles vivan en estrecha 
unión con los demás hombres de su tiempo, 
esforzándose por penetrar perfectamente su 
modo de pensar y de sentir, cuya expresión 
es la cultura. Las recientes adquisiciones 
científicas proponen nuevos problemas que 
exigen nuevas investigaciones por parte de 
los teólov~s, a fin de que en la visión 
moderna del mundo no quede escondido el 
conocimiento de Dios o no suficientemente 
conocido y no se despierte la sospecha de 
una incomP'atibilid-ad entre in-vestigación 
científica y fe. Los fieles que tienen par­
ticular competencia deben demostrar que la 
I~esia tiene en cuenta la cultura. Los pro­
fesores de teología y de filosofía deben 
colaborar con los hombres versados en otras 
disciplinas, poniendo a disposición del servi­
cio común sus energías y opiniones. Es de 
esperar que numerosos laico9 consigan una 
formación suficiente en las ciencias sagradas. 
Debe l'econocerse a los fieles la libertad 
cristiana de investigar, pensar y manifestar 
cc-n humi-ldad y valo.r sus opiniones en el 
campo de su comP'etencia. 

También las bellas artes han de ser 
estimadas por los cristianos y ocupar el lugar 
que les compete (núm. 74). 

Capítulo 111. - La vida económico-social 

Tras un párrafo introductorio (núm. 7'5), 
el capítulo comprende dos p artes: 1) El 
desarrollo _e~?mico (núme ros 76 al 78); 
2) ~os prm,c1p10:;; relativos al conjunto de 
la vrda económico-social (núms. 79 al 85). 

La introducción observa que la economía 
moderna es capaz de satisfacer las necesi­
dades cada día más crecientes de la socie-

dad humana. Sin embargo, su desarrollo 
es frecuentemente causa de gravísimos dese­
quilibrios sobre el plano social, que repre­
sentan una amenaza para la misma paz del 
mundo. Las víctimas de este estado de cosas 
están convencidas de que el desarrollo eco­
nómico podría transformar prontamente su 
situación (núm. 75). 

Primera parte: El desarrollo económico 

El ¿esarrollo económico se debe .conseguir 
de una manera humana. -Su ley fundamen­

tal n o debe ser reprsentada por la búsqueda 
d el _b~neficio o de la potencia, sino por el 
servicio al hombre en su total integridad, 
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sin d istinción de r2za ni continentes (nú­
mero 76). 

Por tales motivos, el desarrollo debe per­
manecer baio el co.ntrol humano. El m ayor 
número posible de hombre,, y lo mismo de 

naciones, deben parttc1p-ar a su orientación 
que no se debe permitir nazca del azar de 
las fuerzas económicas, ni de la sola decisión 
de la autoridad pública. Cada una tiene 
la obligación de hacer partícipe a la comu· 
nidad de sus propios recursos (núm. 78). 

La simple justicia exige que todo se 

movilice para hacer desaparecer lo más 
pronto posible la desigualdad actual, que 

incluso se va agravando. La misma just1c1a 
exige que se procure afirmar la seguridad 
y la estabilidad de la familia , la satis.facción 
de la-s necesidades humanas, de los trabaja­
dore9 extranjeros, que se preocupen de pro­
porcionar a todos una ocupación y -a 

cuantos son probados con la enfermedad o 
la edad- los medios para sobrevivir digna­
mente (núm. 78). 

Segunda parte: Principios concernientes al conjun­
to de I a vida económico - social 

El texto expone la dignidad del traba-io, 
que proviene directamente d.e la persona y 
debe, por tanto, antepon,erse a los bienes 
externos. En la casa de Nazaret, Jesús dio 
al trabajo un valor grandísimo. El trabajo 
es la fuente del desa rrollo económico y debe 
servir at hombre, y no el hombre ser escla­
vo del trabajo (n,úm. 79). 

Las empresas deben tender a su transfor­
mación, en cuanto sea posible, en comuni· 
dad de personas. Sobre esto se fundamenta 
particufarmente el derecho de ,los t rabaja­
dores a organizarse en asociaciones, tenien­
do cargos de represestacioo, de d efen-sa y 
de formación. La huelga es, por tanto, un 
medio de defensa legítima, bajo la condi­
ción de que tenga en cuenta las exigencias 
del bien común, y que s2 busque el diálo&i:> 
entre los partidos de la oposición (número 
8 J ). 

Todas las tierras en buenas condiciones 
están destina-das a todos los hombres. Este 
principio regula el uso que el hombre hace 
de sus propios b ienes. En las sociedades 
menos desarrcllada-, h ay que evitar el atacar 
imprudentemente a las formas tradicionales 
de economía comunitaria; en las más desa­
rrolladas, las instituciones sociales y de 
seguridad pueden contribuir a asegurar la 
aplicación de estos principios, pero es pre­
ciso proponer que ello no conduzca al 
ciudadano a una p·ostura pasiva (núm. 81). 

La vida económica depende, en gran par· 
te, de las acciones y gestiones monetarias; 
por tanto, sobre todos aquellos que llevan 

el mando recaen grandísimas responsabili­
dades (número 82). 

La propiedad priva-da tiene su fundamen• 
to en la perso,ia, y le está legada a la liber­
tad humana. Sus formas son múltiples y 
su legitimidad no represen-ta un obstáculo a 
esos modos diversos de propiedad -pública 
reclamado9 por el bien común-. Su misma 
función social debe impedir que se convier­
ta en una fuente de ten-taciones de oodi­
cia y graves desórdenes. El esquema denun· 
cia después las situaciones tan lamentables 
con las que n0s encontramos en países sub­
desarrollados, donde algunos particulares, 
retienen la propiedad de inmensas distan­
cias sin cultivar, y donde fos trabajadores 
viven en condiciones contrarias a toda dig­
nidad humana, mientras que el desarrollo 
de la producción ag¡rícola es una necesidad 
vital y urgente para la poblicaón (núm. 83). 

El acercamiento e.conómico entre países 
ricos y pobres se debe sobreponer a las 
reglas de la equidad y de las justicia que­
ridas por Dios. Y a es hora de fundar 
ciertas organizaciones que controlen estos 
acercamientos (núm. 84). 

Comienza el capítulo subrayando la po­
sibilidad de accción die los cristianos. Estos 
deben ser los testimonios de una justicia 
de valores. El espíritu d e las bienaventuran· 
zas deben guiar todas ~us vidas. Si de 
verdad buscan el Reino de Dios deben estar 
movidos por un amor que les anime a 
amar a sus h erman,os y a hacer que reine 
la justicia (número 85). 
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Capítulo IV. - La vida de las comunidades políticas 

Este capítul.o, añadido al esquema por la 
petición de numerosos padres, examina so• 
bre todo la vida pública de hoy en día (nú­
mero 86). Subraya las transformaciones que 
las experiencias de este siglo nos han lega­
do. La dignidad de la persona humana es 
mejor perseguida y en muchos países se 
esfuerzan por protegerla jurídicamente 
asegurando la .libertad de asociación y de 
expresión. Al mismo tiempo se ve desarro ­
llarse un intento para que todos, y no sólo 
alguno, privilegiados, tengan un cargo fijo 
en la ciudad. La opresión política que se 
obesrva .en algunas regiones es, por esto, 
incluso más lamentable. 

El texto precisa después la naturaleza y 
la final'dad de fo sociedad política, la cual 
nace de la búsqueda del bien común (nú· 
mero 87). La,:, varias posturas legítimas de 
opción exigen una autoridad. La existencia 
d e una sociedad y de una autoridad política 
es propia de la. naturaleza humana creada 
p cr Dio,s; la determinación de las formas 
cc r:cretas de gohierno se deja a la libre d e­
cisión de los hombres, bajo los límites d el 
orden moral y ·según las exigencias concre­
tas del bien común. 

Bajo el título "Cdlaboració11 de todos a 
la voda pública", el número 88 afirma que 
est'5 ¿e acuerdo con la naturaleza humana, 
la evolución de una orga,nización en contra 
de u na creciente participación activa de to­
dos los ciudadanos. E sta organización íurí­
d,ca debe garantiza,r los derechos de las 

personas, de las familias y de .los grupos. 
Debe favorecer la acción constructiva de 
l.os entes intermedios y de los organismos 
locales. La cr.eciente intervención del Esta­
do en los sectores económicos, sociales, cul­
turales, no debe conducir al totalitarismo. 
El amor patrio debe armonizarse con el 
amor hacia .la familia humana entera. La 
d,iversidad de las opinio nes legítimas debe 
ser respetada. La educación cívica es particu­
larmente necesaria hoy en día. La acción 
política está constituida por la entrega al 
servicio de todos. 

La l glesia y la sociedad política es el 

objeto del último párrafo. Una visión justa 

de las relaciones entre ellas faci.lita la con­

secución de los objeti"os de la sociedad. La 

Iglesia es el signo y la salvaguarda del 

carácter trascendente de la persona humana. 

Predicando y viviendo el Evangelio .la 
Iglesia ayuda a conseguir el reino de la 

justicia y de la caridad, y, por consecuencia, 
el de la libertad política. Los que se hacen 
portavoces del Evangelio deben utilizar los 
caminos y los medios que son apropiados al 
Evamge1io. La Iglesia se sirve indudable­
mente de medios temporales en la medida 
c:¡ae requiere su misión específica. Mas re­
nuncia voluntariamente aún a sus derechos 
legítimos cuando esta renuncia es útil o 
necesaria para su m1s10n. Sin embargo, 
reivindica siempre la libertad ¡:,ara cumplir 
la misión divina que le ha sido confiada 
pcr su Fundador. 

Capítulo V. - La comunidad de los pueblos 
y la construcción de la paz 

El capítulo se inicia con una descripción 
de la n aturaleza de la pa-z (números 90 y 
91). iComp ~ende tr.es partes: 

l. La comunidad internacional y la cons­
trucc ión de la paz (números 92·97). 

2. Coi,,sol.idación de la paz y condena de 
la guerra (números 98-101). 

. 3 • La misión de la Iglesia y de los cris­
tianos ( 1,úmeros 102-105) . 
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La solidaridad de todcs los hombres ja­
más ha llegado a ser tan n ecesar ia . Es 
deber d e la Iglesia invitar a todos los hom­
bres a ob rar en favor de la fra ternidad 
universal segÚ!~ e.l m andamiento de Cristo 
(número 90) . 

La pa;: es la tra11quilidad del orcle11, fruto 
d e 1a justicia; orden querido por Dios para 
la sociedad. Supone, por parte de !.os hom-

bres, un constante esfuerzo de dominio so­
b~e sí y de adaptación a las condiciones de 
la sociedad en evolución. 

La justicia tiene necesidad de ser nutrida 

p:cr la fraternidad. La paz sobre la tierra 

es la imagen y el efecto de la paz de Cris,to 

que ha derramado en el oorazón de .(os 
hombres su espíritu de amor. En la medida 
en que el hombce es pecador, el peligro 
de la guerra se convierte en algo amenaza­
dor; en la medida en que triunfa sobre el 
pecado puede conseg~ir la victoria sobre 
la violencia (número 91). 

Primera parte: La comunidad internacional 
y la construcción de la paz 

El número 92 d es-cribe, an,te todo, los 
deber es ele las instituciones internacionales 
y subraya e l deber de sostenerlas; pone en 
evidencia d espués que el verdadero orden 
internacional no depende sólo de las insti­
tuciones-, sino del pleno respeto ele la iusti­
ticia y ,de u11a amistad fraterna y recíproca; 
los cristianos deben s~r mensajevos del 
amor y el texto alaba a los que renuncian 
a la violencia y hacen valer sus propios 
derechos ccn medios que se confían, a la 
e"tima de la vida humana y a la fuerza 
de la nrdad, 

El fundamento de la cooperac10n inter­
n aciona l sobre el phn,o econ,ómico debe ser 
renovado, para liberar a todos los pueblos 
de cualquier sujeción abusiva. El texto 
expone los medios que deben emplearse 
para luchar contra el hambre y por el 
desarrollo, subrayando la necesidad de pro­
fundas invocaciones ern .los métodos del co­
mercio mundial. E indica los obstáculos re­
pr-2sentados por las ambiciones económicas, 
políticas e ideológicas (n,úme: o 93). 

El texto enuncia después tres reglas para 
una política de desarrollo: que los países 
en vía de desarrollo se p :iopongan como 
finalidad la maduración humana de todos; 
que las nací.enes desarrolladas operen las 
revisiones espirituales y materiales requeri­
das por la cooperación unriversal; que la 
comunidad internacional coor dine y estimule 
el desarrollo en el respeto ahrnluto por los 
valores espirituales y morales (número 94). 

Los cristianos tienen el urgente deber de 
cooperar a esta finalidad, tanto más cuanto 
que los países ricos son, generalmente, 
aqaellos países llamados cristianos. E'I espí­
ritu de pohreza y de amor debe ser el 
signo de Ia Iglesia de Cristo. El pueblo 
de D:os - si es 11,2cesario- debe saber 
d esprenderse de lo superfluo. Su acción 
d ebe ser ordenada y, si hace a l caso, puede 
desarrollarse conj::mtamente, con los herma­

nos separados (número 95). 

Esta parte se inicia con, el estudio de fos 
problemas planteados por la expansión de• 
mográfica. Es n ecesario reunir todos los 
recursos para alimentar a los hombres y 
mejorar la condición humana. El crecimien­
t•:> de las naciones pobres pone en peligro 
el desarroHo económico-social y hace abso­
lutamente necesaria la cooperación interna­
cional. Las economías y las estructuras 50-

ciales deben ser reorganizadas. La tierra 
püede alimentar a la humanidad si se mo­
dernizan las técnicas agrícolas y se revisan 
los regímenes de propiedad de las tierras 
desarrollando las instituciones cooperativas 
(número 96). 

Contra quienes sostienen que la autoridad 
pública debe frena r el aumento de la nata­
lidad por cualquier medio, el texto pone de 
man,ifiesto los derechos inalienables y la 
responsabi.lidad de los padres, el deber de 
las autoridades de procurar a las familias 
condiciones de vida humana y el deber de 
respetar s iempre la ley moral (número 97). 

Segunda parte: Consolidar la paz; evitar la guerra 

El texto .co1,de11a solemnemente la llamada "guerra total". Cualquier acto de guerra 
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dirigido a la destrucción de las ciudades o 
de region,es enteras con sus habitantes es 
de por sí un crimen contra Dios y contra 
el hombre. No puede ser absuelta fácil­
mente la conciencia humana de tales críme­
nes, sean cuales fueren los medios emplea­
dos (armas atómicas o de otra clase), o 
las intencicnes subjetivas de los responsa­
bles. La gravedad de la guerra moderna 
se deriva del hecho de que conduce, por 
una corucatenación ineluctable, a cometer 
semejantes atrocidades. 

Sin embargo, puede ser legítimo defen­
derse con la fuerza contra un injusto agre­
sor. No obstante, cada vez resulta más 
difícil pen,sar en la guerra como un medio 
para restaurar el orden violado (núm. 98). 

El texto da constancia de la existencia 
de un "equilibrio de terror" en el mundo 
presente. Este estado de cosas no merece 
ciertamente el nombre de "paz". :En sí 
mismo es absolutamente menstruoso por la 
amenaza que hace pesar sobr.e los hombres 
y las fuerzas y riquezas empleadas en los 
armamentos-. Este estado no puede constituir 
sino una suerte de contemporización que 
permita a los hombres el poder dirimir 
sus ccntroversias -teniendo un poco más 
de tiempo-- de manera digna del hombre 
(número 99). 

Es necesario desterrar la guerra. Todos 

los cristianos, unidos a todos los hombres 
de buena voluntad, deben obrar en este 
sentido, sobre todo con su acción dirigida 
a la opinión pública. El texto afirma que 
el solo medio para conseguirlo es la insti­
tución de una autoridad pública que dispon­
ga de un -poder efectivo sobre el plano 
mundial, capaz de castigar a los perturba­
dores del crden internacional. Es necesario 
llegar a la eliminación total de las armas 
modernas; aun la posesión de estas armas 
con, la intención exclusiva de r-echazar una 
posible agresión es ilegítima en sí misma. 
Convenciones y tratados deben, sin conce­
sión alguna, liberar a los hombres de la 
angustia de la guerra (número 100). 

El texto trata, por último, de las guerras 
lo.cales o civiles. Pueden ser acaso el refugio 
extremo de los oprimidos. Es neesario pre­
venirlas o ponerles fi.n suprimiendo las in­
justicias y recurriendo al procedimiento de 
los ''buenos cficios". Este párrafo enuncia 
después !:os principios para la observancia 
de las reg¡las humanitarias que se derivan 
del derecho natural. Y d eclara ser oportuna 
una legislación que tenga en cuenta a los 
que en conciencia rechazan el servicio mili­
tar. Y condena, además, los procedimientos 
que tienden a destruir o a debilitar la per­
sonalidad psicológica y moral del adver­
sario. 

Tercera parte: La misión de la iglesia y de los cristianos 

La Iglesia obra en favor de la paz por 
virtud de su misión de predicar el Evange­
lio. Ella debe estar presente en el seno de 
la comunidad de las naciones , bien a través 
de m, o~ganismos oficiales, bien mediante 
la colaboración de sus miembros. Estos últi­
mos d zben obrar, cada uno, en el propio 
sector, esp~cialmente en la educación de los 

Jovenes. La prcocupac10n de la formación y 
de la acción de los cristianos recae, ante 
todo sob11e los obisp·os (n úmero 102). 

El capítulc, después de haber descrito la 
misión de los cristianos en las instituciones 
internacionales, subraya la importancia de las 
:isociaciones católicas internacionales en este 
terrenc (número 103). 

Conclusiones 

Los principios y orien,taciones del esque­
ma tienden a ayudar a los hombres a hacer 
un mundo más conforme con la dignidad 
humana. El texto permaruece scbre un plano 
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¡;,2nerico: los obispos, sacerdotes y laicos 
deberan precisar, desarrollar y adaptar esta 
doctrina de acuerdo con las circunstancias 
(n.úmero 104). 

Este texto quiere ofrecer una base para el 
.fiálogo ellltre todcs los hombres. Evoca la 
-esperanza de la unidad de los cristianos, y 
.solicita una colaboración fraterna entre ellos 
en serv1c10 de la familia humana. Invita, 
.además, al d iálogo con los creyentes no 
-cr1st1anos y subraya que el diálogo no ex­
cluye a nadie, ni aun a los que persiguen 
a la lglesia, y pone en evidencia la necesi -

dad del diálogo en el interior de la misma 
Iglesia (número 105). 

Iluminados por el Señor y fortificados 
por el Espíritu Santo, lo, cristianos unidos 
a todos los que creen en la justicia, tienen 
un deber inmenso que cumpli.r ante un 
mundo que debe ser construido y conducido 
a su último fin (número 10 ). 
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José P. Miranda, S.J. 

EL SISTEMA SOCIAL CRISTIANO 
NO ES UN TERMINO MEDIO EN­
TRE SOCIALISMO Y COMUNISMO 

"No sólo en la repartición de las riquezas producidas por 
el trabajo h a de observarse la justicia, sino tamhién, en la ac­
tividad misma de la producción. Porque en la n aturaleza 
misma del hombre radica la exigencia de que, en el ejercicio 
de la actividad u onómica, pueda el hombre asumir• la resp·on­

sabilidad de lo que hace y perfeccionar su propia persona. 

"De donde se sigue que si el funcionamiento y las es­
tructuras de un sistema de producción ponen en peligro la 
diginidad humana de,I trabajador o debi litan su sentido de 
responsabi lidad o le impiden la libre expresión de su inicia­

tiva propia, hay que afirmar que ESlE SISTEIMA ECONO­
MKO ES INJUSTO, AUN EN EL CASO DE QUE, POR 
HIPOTESIS, EL PRODUCTO NACIONAL ASI OBTENI­
DO SEA ENORME Y AUNQ UE SEA REPARTIDO SE­
GUN NORMAS DE JUSTICIA Y DE EQUIDAD'. 

(Mater et Magistra, nn. 82-83) 

El primeT error, entre los más ex­
tendidos, oo,nsiste en creer que re­
chazarnos el comunismo porque rea­
liza la justicia pisoteando la libertad, 
como si estas dos se opusieran entre 
sí, cuando en realidad el cristianismo 
rrecharza al comunismo porque éste es 
injus,to. Y el segundo error, derivado 
del anterior, es no darse cuenta de 
que el capitalismo comete exacta­
mente la misma injusticia por la que 
el comunismo se hace inaceptable: 
trata al hombre como objeto de la 
economía, corno cosa no como suje­
to ni como persona cuyo principal 
derecho es el de tomar decisiones y 
asumir responsabilidades. 

Para hs concepciones de justicia 
que se quedan a la mitad d~l camino, 
claramente aparece como injusticia 
el despojar a un hombre del produc­
to completo de su trabajo porque el 
negM·le a cada quien lo, que es suyo 
se materializa ahí con toda visibilidad. 
Pero tanto el capitalismo, como el 
paternalismo y el comunismo olvidan 
que lo más suyo que tiene una perr­
sona es su capacidad de a!lJt,odeter­
minación y de responsabilidad. Este 
fue el punto en que la Revolución 
Mexic2na falló. Creyó que la justicia 
consistía sólo en repartir equitativa-­
mente, pasando por alto que la mis­
ma justicia exige y con más profunda 
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urgencia, que el pueblo real sea el 
autor de su propio mej,ornmien:to; 
con esa omisión pásic.a, que convirtió 
al pueblo en objeto y no en sujeto 
?e la Revolución, ésta se vio privada 
mcluso de la fuerza necesaria para 
repartir equitativamente frente a la, 
resistencia de un capHalisrno cada 
día más poderoso. 

Si se trata de reses, el provee[·Ias 
de todo puede bas1:ar. Alimentación 
b:a,lanoeada, clima: pi·opicio, establo 
higiénico, atención veterinaria espe­
cializada. Pero hágase oitro tanto con 
un ser humano, redúzcasele a mero 
ejecutor de las decisiones de otros, y 
se le está impidiendo ser hombre. 
Probablemente resulte claro que eso 
es despojarlo de algo importante; de 
algo a que tiene pleno derecho. 

"Quien en es ta época industrial 
acusa con razón al comunismo de ha­
ber privado de la libertad a 1ois. pue­
blos que domina, no debería omitir 
de hacer notar qu e también en la 
otra par,te la libertad será una pose­
sión dudosa si la seguridad del hom­
bre no se deriva de estructuras que 
correspondan a su naturn1leza verda­
dera" (Pío XII: Mensaje Navidefí.o 
de 1955; AAS 48, pp. 26-41). 

Porque es el caso que el capitalis­
mo y el paternalismo adolecen exac­
tamente de lai misma inmoralidad del 
comunismo. El pueblo necesita ins­
tituciones eficientes que le den ga­
rantía porque él las omtrola. No se 
trata sólo de repartir la riqueza, sino 
t~rnbién repartir el poder de repar­
tir; se trata, de repartir el poder de­
cisorio, el poder de tomar las decisio­
nes importantes de la sociedad. 

Las palabras que en mayúscula he-

mos transcrit,o, del número 83 de Ma­
ter et Magistr:ai dejan ver claramente 
corno se deslinda el concepto cristia­
no de justicia de otras concepciones. 
Para el capitalismo todo está en que 
el producto nacional alcance altos 
n~v~les; de ahí s-e seguirá el enrique­
c1m1~;1to progresivo de toda la1 po­
blac10n. Para los revolucionarios su­
perficiales se requiere además que 
el producto nacional sea equitativa­
mente rep~ltido. Para el cristianismo 
un sistema1 económico es in¡'~1s-to aun­
que produzca mucho y aunque se 
reparta con justicia si entorpece el 
ejercicio de la responsabilidad de las 
personas. El pueblo no puede estar 
atenido al buen carácter de quienes 
monopolizan las decisiones. éstos pue­
den s•eir muy bornadmnes pero pue­
den también no serlo o, leivantarse de 
la siesta con mal genio, y en todo 
caso, no se trata del resultado, sino 
del hecho mismo, incompatible con 
la dignidad de la persona, de que la 
vida y seguridad y prosperidad depe.n­
dan enreramernte de las• decisio'nes 
de un puñado de privilegiados, llá­
mense és tos gobernantes o empresa­
rios, confiésense socia.listas o católi­
cos o comunistas, lo mismo da. Mo­
nopolio de las decisioll'es impnrtan­
tes : he ahí el común denominador de 
todos los sistemas sociales-incompati­
bles con una ética fundada en la na­
tural~za del hombre entera y no en 
un aislado ocincepto unilateral como 
si ser hombre consistiera solamente 
en ser consumidor. La falla1 de otros 
sis temas es triba en que en sus ideo-
1 ogías, como dice Juan XXIII, "sola­
mente consideran a.Igunos aspectos 
del hombre, y frecuentemente los 
menos profundos" (Mater et Magis­
tra, n. 213). 
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Con lo dicho debe quedar fuera 
de toda duda, la especificidad incon­
fundible del pensamiento social pon­
tificio. No es un término medio en­
tre socialismo y comunismo por una 
parte y capitalismo por otra. Recha­
za a ambos por las mismas razones. 
No ttaita de reprobar ambos extre­
m-os para quedarse con una "áurea 
mediocridad" que vendría a consis­
tir en elementos edécticamente to­
mados del capitalismo y temperados 
ocn elementos socialistas o al revés. 

Se nos perdonmrá la expresión vul­
gar, pero quienes presentan la d cc­
trina pontificia como una mezcla 
que no es ni chicha ni limonada le 
hacen muy flaco servicio. El cristia­
nismo rechaza otros sistema!S por la 
sencilla razón de que son injustos, 
p oirque pisotean la dignidad humana 
del pueblo. La Iglesia no cree tener 
la exclusiva de una verdadera con­
cepción de la, justicia, puesto que 
sin cesar insiste en que no se nece­
sita revelación para conocer esa ética 
sino que basta atender "tanto a las 
ieXÍgrncias de la natura•leza y a las 
distintas condiciones de la conviven­
cia humana como el carácter especí­
fioo de la época actual, criterios que 
IJ.>r.ecisamente por esto pueden ser 
aceptados por todos" (Ma,ter et Ma­
gistra, n. 220), pero intransigente­
mente enseña que ésa es la única 
ética que le hace justicia al ser hu­
mano y que :nadie puede con buena 
conciencia promoveT sistema\S sociales 
que contravengan esa ética y esa 
oO[lcepción de la justicia. 

Si se tiene en cuenta que lo espe­
cífico de la doctrina pontificia con­
siste en exigir que el pueblo real, 
con sus características peculiaa·e6 y 
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con sus "tradiciones naciona~es ple­
nas de auténtico valor humano" (Ma­
ter et Magistra, n. 169), sea el autor 
de su propio mejoramiento y que las. 
decisiones importantes no se le im­
pongan desde arriba por grupo pri­
vHegiado alguno sino que el pueblo 
mismo adquiera responsabilidad a 
ba•se de ejercitarla; si se tiene en 
cuenta eso, resulta divertido que de­
claracions rumbosas de alto chauvi­
nismo rechacen la reforma social ca­
tólica para el caso de México "por­
que tatles doct>rinas son algo impoir­
tado que no brota de la entraña me­
xicana ni tiene en cuenta la índole 
de cada pueblo". Eso es lo que se 
llama trabajar oon conceptos v:ados. 
Y l o, divertido disminuye si nos fija­
mos en que los declarantes suelen 
pertenecer precisamente a los grupos 
privilegiados que han monopolizado 
todas las decisiones importantes y le 
imponen a,l pueblo un esquema de 
des•arroillo que deja por puertas las 
características peculiarns del alma 
mexicana. 

El resorte interno de la resisten­
cia capitatlista contra la reforma so­
cial católica. Como observa Juan 
XXIII citando a Pío XI, "al deseo de 
lucro ha sucedido, la desenfrenada 
ambición de poder" (Ma.ter et Ma- . 
gist-ra, n. 36), y la psicología social 
ha puesto a descubierto que el mó­
vil verdadero de los capitalistas no 
es la riqueza en sí misma sino el 
mando y preeminencia, que por ella 
adquieren sobre t,oda la sociedad. La 
gradación psicológica la describe San 
Ignacio en un análisis posiblemente 
más actual hoy que en su tiempo: 
"echar redes y cadenas: que primero 
hayan de tentar la codicia de rique-

zas, como suele ut in pluribus, para 
que más fácilmente vengan a vano 
honor del mundo, y después a cre­
cida soberbia" (Libro de los Ejerci­
cios, n. 142). Con un esfuerzo extre­
mo de persuasión se podría obtener 
de los capitalistas que proveyeran a 
los pobres con todo lo necesario en 
la línea "casa, vestido, sustento", pe­
ro compartir el poder societario es 
algo muy diferente. ¿Sobre quién so­
bresaldrían si lais decisiones impor­
tantes quedasen distribuidas en for­
~a orgánica como lo exige la justi­
cia entendida cristianamente? Lo que 
les importa, lo que nunca renuncia­
rán poa- las buena•s es la preeminen­
cia "la différence" que dirían los 
franceses; psicológicamente necesitan 
hacer sentir que s,on superiores y 
sentido ellos por dentro, y para ello 
les es insustituible la hegemonía so­
bre la sociedad. "Administtan ~des­
cribe Pío XI- la sangre de que vive 
toda la economía y tienen en sus ma-

SEl'l'OR SACERDOTE: 

nos así como el alma de la misma 
de tal modo que nadie puede ni a~ 
respira,¡- si ellos se oponen" (Quadra­
gesimo Anno, n. 106). Se explica que 
se engolosinen oon esa vivencia de 

. poder y de la superioridad s•obre la 
sociedad; llega a convertirse en el 
sentimiento propio de sus familias·, la 
tónica vital que distingue, algo pa­
recido a la emoción racial del "des­
tino manifiesto". Admitir que el "pe­
lado" tiene esencialmente los mis­
mos derecho~ que ellos, es algo que 
supera sus fuerzas con amplio mar­
gen. Esgrimen con prontitud el prin­
cipio de subsidariedad cuando hay 
peligro de que un gobernante les 
haga sombra, y hablan de los "cuer­
pos intermedios" pensando en sug 
empresas y en lo,s organismos patro­
nales; pero ir al fondo de ese princi­
pio, tomar en serio su fundamenta­
ción ética y filosófica, sería el golpe 
de gracia para su posición de predo­
minio social. 

NO ESPERE que llegue la Fiesta Titular para advertir la falta de 
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educación 

D r. Pablo Latapí. 

EL PROBLEMA ACTUAL DE LA EDU­
CACION SECUNDARIA EN MEXICO 

La expansión del nivel medio de 
enseñanziai ü ene particula.r importa!ll­
cia para los países en proceso de de­
sa'lTollo, sobre todo porque en él se 
emp~eizan a calificar los recursos hu­
manos sobre los que recaerá princi­
palmente 'la responsabilidad de con­
tribuir •a~ desenvolvimiento cultural 
y económioo1 de la nación. A es•te ni· 
vd corresponde, p. ,ei,, la formación 
de los maesh·os de la enseñrun,za pri­
maria y lai preparación de los técni­
cos medios; su eficacia educativ1ai, 
pr,rticularmente des·dle el punto de 
vista cualitativo, es además decisiva 
para el éxito pedagógico de la ense­
ñ ainza supeür:1r. Aunque en este estu­
dio presdndimos de los aspectos cua­
litativos de la ens12,ñanza, no debe 
perderse de vista que particularmen­
te en es ta e.tapa educativa, la calidad 

de la enseñanza es fundamental para 
el desarrollo integral del paiís. 

Desgraciadamente son más escasos 
los datos estadísticos disponibles res­
pecbc1 a la enleñanza media, que res­
pecto a l2J primaria. Entre otras limi­
taciones impuestas por es ta escasez 
de datos, deben destacarse las dos si­
guientes: por una parbe, resulta im­
posible analizi?.t por sepairado, en lo 
que atañe a las ens-eñanzas normales, 
comercial y especial, los c101s ciclos 
-el secundario y el p11eparatorio­
que integran <Eil nivel medio; por esto 
en es te capítulo se t11aitan va1rios as­
pectos de la enSl31fíanza media sin di­
ferenciar sus ciclos. En segundo lu­
ga.r, las fuentes oficiales sólo, propor­
cionan los datos, necesarios para el 
análisis de la eficiencia, en este nivel 
haista el año 1962. 

La demanda de enseñanza media 

El grupo de edad entr,e los 15 y 19 
años estaba constituido, en 1958 por 
3.282,666 habitantes; en 1963 se ha­
bía incrementado ,e1n un 22%, par:a, al­
canzar la cifra de 4.004,123. 

Debe advertirse que el incremento 
demográficici es aún más intenso en 
estos grupos de edad, que en los que 
constituyen la demanda d,e,l nivel pri-
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rnario. Este dato es importante pa,ra 
el futuro, pues indica que los esfum· 
zos por universalizar es te niV1el me­
dio de ,e1nseñanza (independienternen· 
te de que el costo educativo suele 
ser en él tres veces mayor que en el 
nivel primario), teindrán neoe1saria· 
mente resultados proporcionalmente 
menores. 

La satisfacción de la demanda 

En 1958 estaban matriculados 
347,728· alumnos en las diversas ra­
mas de la enseñanza media; en 1963 
la mabrícula se elevó a 701,634 alum­
nos. Hubo, pues, un incremento de 
101.8%. (1) 

Aunque el progreso porcentual 
(79.8%) fu e superior a la expansión 
demográfica , el número absoluto de 
habitantes no matriculados ,en este 
nivel aumentó de 2.934,938 en 1958 
a 3.302,489 en 1963. 

Si la satisfacción de la demanda 
era en 1958 del orden del 10.6%, en 
1963 se hnibía e1evado al 17.5%. 

En 1958 la matrícula de enseñanza 
técnica constituía el 30.8% de la ma­
trícula total del niviel medio. Esta 
propcirción disminuyó al 24% en 1963. 
En consecuencia, puede afirmarse 
que lai estrategia seguida, en el pe-

~fodo considerado, en la e,xpansión 
de las escuelas técnicas dentro del 
nivel medio, no se ajusta a los cri­
terios recomendados por lol<; expertos 
para la fas,e de desarrollo en que se 
encuentra el país . (2) 

Datos comparntivos de 15 países 
diversos permiten concluir que la ne­
cesidad de intensificar la enseñanza 
técnica en este nivel es común a 
oh·os muchos países. P0tr lo que hace 
a América Latina, según datos de la 
OEA, en 4 países latinoamericanos la 
proporción de la matrícula de ense­
íi.anziai técnica· dentro del nivel medio 
se ajusta (1960) aproximadamente al 
cri-terio del 35%, recomendado por l10s 
especialistas: Argentina (40.1%), Co­
lombia (33.7%), Chile (30.5%), y Ecua­
dor (31.0%). El coeficiieinte de Méxi­
co, en cambio, no sólo es en ese año 
infe1ior ~l de licis pa!Íses mencionados 
sino también al de otros 6 países. ' 

Análisis del progreso escolar en el nivel medio 

Características del progreso escolar 
desde el punto de vista de los plan­
teles disponibles. (3) 

En 1958 exist~an 1,801 planteles de 
ense?anza media; durante el períodid 
considerado, has,ta 1962, se constru­
y,ernn 728 más. 

Tornando como bas,ei la capacidad 
de las es•cuelas construidas durante 
es te período, puede calcularse que 
para cubrir íntegramente la demanda 
de ,este nivel escolar, harían falta 
97,707 pla•nteles más . Utópica como, 

es esta cifra para nuestro grado de 
desarrollo, da una idea de lo que im­
plicaría universalizaa: las oportunida­
des de enseñanziai media. 

Una forma de apreciar objetiva­
mente el progreso logrado p ü[' el au­
mento de las escuelas disponibles de 
es te nivel, consiste en 11elacion'ar el 
número de planteles con la población 
es?olar que constituye su demanda. 
Mientras en 1958, había un plantel 
p_or cada 1,823 demandantes po,ten­
ciales, en 1963 la relación disminuyó 

-ª 1,489. 
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Características clel progreso escolar 
clel nivel medio clescle el punto ele 
vista ele los maestros en ejercicio 

Proporcional al incremento de la 
matrícula y a la creación de nuevas 
escueilas oo este nivel de -la enseñan­
m,, ha sido el aumento de maestros, 
los cuales sumaban en 1958, 28,966 y 
en 1962, 50,175. 

Tomando como base el númeno de 
alumnos que, en promedio, atieinden 
los nuevos maestros, puede calcular­
se que parn cubrir írntegramenrte la 
demanda de esoo nivel de enseñanza 
se .requerirían 273,370 maestros más. 
Esta cifra, como la arriba indicada 
respecto a 1os planteles requeridos, 
sirve sólo de indicador parra sugerir 

cuán distante de nuesh·as posibilida­
des está aún la democratización de 
la enseñanza media. 

La mejoría en la proporción de 
alumnos por maestro duirant:e el· pe­
ríodo fue apenas perceptible, pues 
wurió de 12.0 a 11.8 alumnos. Debe 
hacerse nn tar que esta relación, si 
bieni res útil para comprobar aproxi­
madamente las variaciones relativas, 
no tiene valor ,absoluto, ya que oo 
este nivel de enseñanza pr:edomina 
el sistema de "maestro por asignatu­
ra" sobre el sistema de "maestro por 
grupo,". 

La estructura clel sistema ele enseñanza media 

La falta die datos hace imposible 
analizar la e,volución estructural de 
este nivel de ,enseñanza. Por esto nos 
restringiremos a exponer la estructu­
ra e,stática del nivel en el año. de 
1962. 

La distribución por grados, de los 
alumnos matriculados ern las diversas 
ramas de este nivel, 1a muestran las 
proporciones siguientes: 

GRADOS 

I 36.2% 
11 27.7% 
111 19.5% 
IV 9.0% 
V 6.6% 
VI 1.0% 

-----
Total 100.00% 
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Considerando cada rama de ense­
ñanza por separado, se aprecia la 
estructura piramidal de todas ellas 
pues, en el año considerado (1962), 
la matrícula del último grado repre­
sentaba ren cada, .rama, respeoto al 
primer grado,, la siguiente propor­
ción: en la enseñanza no,nnal infe­
rior, el 59.4%; en la secundaria gene­
ral, el 54.1 %; en la prevocacional, el 
38.1 %; en 1ars enseñanzas comercial y 
especial (primer ciclo), el 33.6% y 
20.5% respectivamente. En los se­
gundos ciclos, la proporción del úl­
timo grado respecto al primer>o de 
ese segundo ciclo era: para la prepa­
ratoria general e11 78.2%; para la nor­
ma1l superior, el 68.2%; y para la vo· 
cacional el 64.5%. 

Comparando la estructura de nues­
tro sistema de enseñanza media corn 
la de 1c\5 sistemas medios latinoame­
ricanos, en el año 1960 (único paira 
el que se dispone die, los datos inter­
nacionales respectivos), se concluye 
que, desde el punto de vista de la 
1<etención estática, e.d. de la propor­
ción que guarda la matrícula del 
grado terminal Tespecto .a, la del pri­
mer grado, del nivel, México ocupa 
(1960), con su coeficiente de 10%, el 
penúltimo sitio entre 18 pafaes lati­
noamericanos comparables. El coefi­
ciente de retención estática oscilaba 
en ese año, :en los países que nos su­
penm, desde el 35% hasta el 12%, y 

sólo Venezuela, con un oc-eficiente. 
de 9%, nos iba a la zaga. 

Si a.demás de comparar la reten­
ción estática del último grado del 
nivel medio con la matrícula inicial 
del primer grado de primaria (coefi­
ci<:·ate de retención estática de los 2 
ciclc•3 comb:.rnados), se ocmprueba, 
que México se encontraba en el año 
referido (1960) en el 159 lugar e·:ltre 
los 18 países comparados. Mientras 
entre nowtros sólo 7 de cada 1,000 
a.lumnJ:(5 de primer grado de prima­
rk:1 a:lcanzan el grado terminal de la 
enseñanza media, 1E11 varios países la­
tinoamericanos, como Costa Rica, 
Uruguay y Panamá, el número de 
es-os alumnos pasa de 45. 

Evolución clel rendimiento 
escolar en el nivel medio 

Los índices de aprobación y retención 

Hubo una ligera mejmía, en ,e'1 pe­
rfodo considerado, en el coeficiente 
de ·retención total del nivel medio, 
e.d. en la proporción de alumnos que 
se presentaron a examen respecto a 
los matriculados. Mientras en 1958 

este coeficiente eu-a de 86.5%, en 1962 
se elevó a 87.4%. 

El coeficiente de iaprobación (res­
pecto a lps alumll!o,s examinados) dis­
minuyó en un punto cada año, pa­
sando del 78.3% al 74.3%. 

Eficiencia en función de la apro­
bación y retención combinadas 

Como consecuencia de lo anterior, 
también disminuyó el índice general 
de eficiencia del sis.tema de enseñan­
za general, e.d. la relación de alum­
nos aprobados respecto a 1o,s mah·i• 
culados, pasando del 67.7% al 64.9%. 

Este ínidioe de eficiencia · puede 
desglos,aTse en las diversas ramas es-

colares del nive'l. Con excepción de 
la enE"sñanza normal, cuya eficioocia 
mejoró en 3.1 %, todas las ramas res­
tantes disminuyeron en eficiencia, se­
guramente por efocto, del fuerte au­
mento de la inscripción. L él) rama 
menos afectada fue la de enseñanza 
comercial, cuya eficiencia varió del 



70.5% al 70.3%. La secundaria gene­
ral ba,jó en eficiencia del 66.7% al 
63.6%; la preparatoria general, del 
64.1 % al 59.2%; la vocacional, del 
46.7% al 43.9%; las ens,eñanzas espe­
ciales, del 62.3% al 55.7%; fina1lrn,oote, 
la prevocacional disminuyó su efi­
ciencia alarmantemente del 52.2% al 
28.3%. 

Todos estos índices .de eficiencia, 
con exoepción del relativo a la ense­
ñan2Ja, normal, son inferiores al de la 
enseñanza primaria. En tanto que de 
cada 100 alumnos matriculados aprue­
ban (1963) en la primaria, 73.4, en el 
nivel medio ia1prueban 64.9 alumnos 
y, en algunas de sus escue}as, no al­
canzan a aprobar ni siquiera 30. 

Desperdicio escolar en el 
nivel de enseñanza media 

Por no disponerse de datos acerca 
de los alumnos repetidores en es te 
nivel de ens,efíanza, se oonsidena, aquí 
como desperdicio escolar, simplemen­
te, la suma, de alumnos desertores y 
reprobados. 

El desperrdicio escolar de es te ni­
vel d er enseñanza representó en 1962 
el 35.1 % de la matrícula; respecto a 
1958, el porcentaj,e aumentó en 2.8 
puntos. 

En cifoa1s absolutas, es te desperdi­
ciio significó en 1958, 112.280 y en 
1962, 208.220 alumnos. El incremen­
to en el despe11dicio escolar foe pro­
porcionalmente maym que el de la 
matrícula, ya que si és ta se elevó en 
70.7% aquél lo hizo en 85.4%. 

En las diversas ramas de es ta en­
señan2Jai la relación entre el incre­
mento del desperdicio y el de la ma-

trícula, varió en forma desigual: en 
la enseñanza normal fue menor el 
primero que el segundo, en la ense­
ñanza comercial y vocaciona,l, ambos 
fueron similares; en la secundairia 
general, en la especial y en la p11ervo­
ca-cional, el incremento del desperdi­
cio superó con mucho al de la rna'­
trícula. En la última de Lais ramas 
indicadas, la p revocacional, el incre­
mento del desperdicio escolar fue 
cuatro veces y media mayoo- que el 
de la matrícula. 

Por ú1timo, debe notarse que el 
comportamiiento, dmante el períod OI 
considerado, de los dos factores del 
desperdicio -la deserción y la repro­
bación- fue muy desigual. En tanto 
que la deserción se 1elevó en 59.2%, 
la reprobación subió 104.4%. Sería 
el e desear que se investigaran seria­
mente las causas de este hecho. 

Desperdicio económico en el 
nivel medio de enseñanza 

El desperdicio económico, ongma­
do por los alumnos desertores y re­
probados en este nivel de enseñanza, 
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puede estimarse para 1958 en .. ..... . 
$93.904,000.00 y para 1962 en ...... .. 
$231,084,000.00. Para todo el perío-

do 1958-62, representó la suma de 
$785.556,000.00, o esa un 34.6% del 
ga'Sto total del país en este nivel de 
enseñanza. 

C c,nviene examinar, finalmente, 
desd e otro ángulo, el desperdicio eco­
nómico en este nivel dre enseñanza. 
Si se divide el gasto educa,tivo que 
c01rresponde a este nivel enti1e la ma­
trícula de las diversas ramasS q11 e lo 

, integran, se obtiene uh costo medio 

por alumno inscrito; dividiendo ade­
más el gasto correspondiente a cada 
rama entre el número de alumnos 
aprobados en e11a,, puede apreciarsre 
la repeTcusión que, en el oosto unita­
rio, tiene la diversa eficiencia die las 
1ramas. Según es tas estimaciones, el 
costo más bajo por alumno aprobado 
corresponde - como lógicarmente po­
día esperarse- a la enseñanza noll'­
rnal ($1,266 .24) y el más alto a la 
enseñanza prevocacional ($3,922.98). 

Resumen y conclusiones 

1) El progreso escolar logrado du­
rainte el período 1958-63 en el nivel 
medio de enseñanza, superó en un 
79.8% al crecimiento del grupo de 
edad que constituye su demanda por­
t,encial. Esta, que en 1958 estaba cu­
bierta en un 10.6%, alcanzó a satis­
facerse al final del período en un 
17.5%. Sin embargo, el número ab­
soluto de jóvenes no matriculados en 
est,e nivel de enseñanza aumentó de 
2.934,938 en 1958, a 3.302,489 en 
1963. 

2) La proporc10n de la enseñanza 
técnica dentro del nivel medio, me­
dida en términos de matrícula, ha 
disminuid0r, durante el período, del 
30.8% al 24.6%. Una causa parcial 
de este fenómeno puede encontrarse 
en la ex,cesiva movilidad horizontal 
dentro del sistema, que permite a 
muchos rarlumnos, que más ,tarde se­
guirá-n cain:eras técnicas, cursar la 
secundaria general. 

3) La mat,rícula de las escuela,s 
prevocacionales y vooacion1arles cre­
ció sólo rn 23.3% dmante el período, 
en tanto que el crecimiento rnedio 
de todo el nivel fue de 101.8%. No 

puede, en consecuencia, afirmarse 
que la polftica seguida haya dado a 
esta enseñ:a1nza un particular impulso. 

4) La estructura de t,odas las ra­
mas de1l 11ivel medio de ·enseñanza, 
en (1962) aún fuertemente piramidal. 
La mabrfoula del último gmdo res.­
pecto al primero, representa en el 
p1imer ciclo, porcentajes que varían 
del 59.4% (enseñanza normal) al 
20.5% (enseñanza especial). En el se­
gundo ciclo, los por,centajes corres­
pondientes v.a1rían del 68.2% (no'l.'mal) 
al 64.5% (vocacional). 

5) La eficiencia anual del nivel 
medio de enseñanza (e.d. la relación 
de los alumnos aprobados respecto 
a los matricu1ad os en un año) bajó, 
durante el período 1958-62, del 67.7% 
al 64.9%. De las diversas ramas de 
este ,nivel, só10r la ,enseñanza normal 
mejoró ligeramente su eficiencia; las 
ens,eñanza1s técnicas disminuyeron en 
eficiencia, particularmente la prevo­
cacional cuyo coeficiente bajó alar­
mantemente del 52.3% al 28.3%. 

6) Con excepción de la enseñanza 
normal, Lai eficiencia del resto de las 
ramas de este nivel y del promedio 
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ponderado de todas ellas, es inferior 
a la de la enseñanza primaria. 

7) El aumento en el desperdicio 
esooilar (desertores y reprobados) en 
es.te nivel fue proporcionalmente ma·­
yoir que el aumento en la matrícula. 
Si ésta se ele1vó en un 70.7%, aquél 
subió en un 85.4%. Particularmente 
en la enseñanza prevocacional fue 
muy fuerte el incremento del despeT­
dicio escolar, pues superó al incre­
mento de la, matrícula en 4 veces y 
media. 

8) El desperdicio económico anual 
en este nivel esoofar pasó de .......... .. 
$93.904,000.00 en 1958 a ............... .. .. . 
$231.084,000.00 en 1962. En los 5 
años considerados, este desperdicia 
representó el 34.6% del gasto total 
del país en el nivel medio de ense­
ñanza. 

9) El costo medio por alumno apro­
bado1 fue desigu:aJ en las diversas ra­
mas del nivel, correspondiendo el 

más bajo a la enseñanza normal 
($1,266.24) y al más alrto a la prevo­
cacional ($3,922.98). 

NOTAS 

(1) Según la publicación oficial "Obra 
Educativa en el Sexenio 1958-1964" 
(pp. 122, 126 y 127), el incremento en 

·la matrícula del primer ciclo del ni­
vel medio, alcanzado durante el pe­
rfodo 1958-1964 (con datos estimados 
para los dos úl,timos años) fue de 
85.8%; según la misma fuente, el in­
cremento respectivo de la enseñanza 
privada fue de,l 49.6%. 

(2) F. Harbinson y C.A. Myers, Edu­
cation, Manpower and Economic 
Growth, N. Y. 194, p. 124 ss. 

(3) Por no disponerse aún, al redac­
tarse este estudio, de los datos rela­
tivos a 1963, de 1aquí en adelante! se 
restringe el análisis del nivel medio 
al período 1958-62. 

"" C A S A 111 A T I N O " 
Federico Patiño R. 
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LA ORATORIA DE TESTIMONIO DE 
ANACLETO GONZALEZ FLORES(1) 

Sólo hay una fuerza capaz de de­
sencadenar tesmpestades: EL MISTI­
CISMO. Se necesita estar "poseído" 
-en le sentido dostoyevskiano- por 
un principio, parn ser factor de trans­
formaciones profundas. 

Oradores ha habido muchos, pero 
casi todos han sido meros lectores 
-pues no sólo se lee en el papel sino 
en la memoria- de frases libadas se­
renamente en el silencio del gabine­
te. Y no- han identificado su vida con 
su palabra como los poseídos. 

... Afirmar la preeminencia absor­
bente del orador~ vale tanto como 
aminorar considerablemente la esta­
turai del intelectual, tipo-s hasta cier­
to punto antagónicos ... 

... Orador es el conclucto viviente 
y estremecido de la palabra cautiva­
dora. Pero esto está al margen del 
dominio ponderado y sabio del pen­
sador. Queda entendido que al inte­
lectual lo concebimos como el hom­
bre que ha reducido el universo a 
ideas, y las exterEa con la posible 
deshumanización que les garantiza 
su influencia espiritual 'ail.ltónoma, 
desprendidas del autor de la con­
cepción. 

... El mismo veía con un poco de 
escepticismo la irradiación de la idea 
por sí misma y ponía denonadamen­
te el acento en léll vinculación al 
hombre: "La teorría de las ideas fuer-

zas es insostenible y trunca, mientras 
no se llega a enunciar la doctrina 
irrefutable de las IDEAS HOM­
BRES. La idea solamente obra por 
la interposición de una naturaleza 
individual entre el pensamiento en 
su forma abstracta, y la entidad com­
pleja y tumultosa de la vida real". 

... Ser místico del verbo ( de la 
· palabra) significa estair poseído de 

la convicción de su eficaoia dinámi­
ca aparente. Lo estaba quien escri­
bió: 

"Toda palabra es una acción in­
completa. No hay ni ha habido flujo 
o reflujo de los que todos los días 
baten el mar de los espíritus, que no 
haya partido de una o de unas cua[]¡­
tas pa,labras. Tres palabras se en­
curntran en una página antes de la 
ruina de Cartago, dichas con los pu­
ños cerrados por el ansia del desqui­
te . . . Las palabras no han fracasado 
ni fracasan nunca. Fracasan los que 
ignoran su alcance, su significación 
y su estrartegia. No son sinfonías es­
tériles que se pierden en una noche 
de inercia y melancolía. Son la rerta­
guardia irremplazable de toda acción 
y de toda reforma que tiende a rajM" 
moldes envejecidos y trastos inservi­
bles para la vida". (G. Flores). 

"En la base de la pirámide huma­
na hay algo menos que un vuelo de 
pájairos; hay solamente un débil so­
plo sonoro. Un "Fiat". 

(1) Condensado de ''El Maestro" -Antonio Caso Robledo-. 
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La disyuntiva de Balzac: "rey o 
miserable". Forcejeo día por día des­
de la pubertad, en un ejercicio an­
gustioso, hasta ser rey del verbo. 

La manera de elocuencia practica­
da y enseñada por González Flores 
significa en nuestro medio una de 
las renovaciones más formidables en 
una forma de expresión artística. Y 
como "forma es fondo", significó una 
liberación de energías interiores has­
ta allí comprimidas en nues tra ju­
ventud. SU ORATORIA SE PRE­
SENTO COMO EL ANTIPODA DE 
UN A TI CISMO DE PEGA A QUE 
NOS RABIAN IMPUESTO LA ES­
TULTA MESURA BURGUESA Y 
LA DIGNIDAD PSEUDOARISTO­
CRA TICA DEL COLEGIO, ELO­
CUENCIA QUE NO APELA A LAS 
PASIONES, SINO A LA GRAVE­
DAD DE PENSAMIENTOS, AL 
AFECTO NOBLE Y AL LENGUA­
JE CONSAGRADO "FIN DE SI­
GLO". De pronto vimos una nueva 
aurora que llegaba en un soplo in­
candescente de pasión a1rrastrando 
expresiones que se retorcían y ge­
mían, sangra~tes de humanidad, que 
no desdeñaban los símiles del taller 
y la fragua, que hablaban de gritos 
y mordiscos, que relinchaban salva­
jemente co11 toda la autenticidad de 
1a vida. .. 

. . . Conservó asimismo parn su 
aprendizaje propio y el de sus discí­
pulos, la urgencia de la "quotidiana 
dicendi exercitatio" de la oración Pro 
Lege Manilia. 

Pero aquí se dividían los caminos. 
1!nw implacable demolición del gra­
fismo latino y académico y una cons­
tante apología de la improvisación, 
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e~an _l,os ejes de su sistema,. Impro­
v1sac10n no como una invención ne­
cia y sin antecedentes, sino como la 
apertura del frasco de perfume que 
reserva la sorpresa de la expansión 
porque supone la esencia preparada. 

~;onseja~a y practicaba la prepa­
rac10n concienzuda por la saturación 
intelectual del tema en lecturas y 
meditaciones, pero apa,rte de las lí­
neas maestras del discurso, la con­
signa era dejar que. la definitiva ex­
presión surgiera del mismo temblor 
de la hora de actuar. Ni en las oca­
siones más solemnes y críticas renun­
ció a este programa. 

Marco Tulio Cicerón redactando 
sus papiros en la quietud de Tí~sculo, 
quedaba ya muy lejos. Ern más bien 
en las asambleas de la Constituyente 
y de la Convención donde había 
aprendido el evangelio de la impro­
visación. 

En algunos diarios -jun. 1926-
condensó férvidamente las garantías 
de autenticidad de la improvisación: 

"Cansados estamos ya del atraiga­
do y ruinoso expediente de salir a 
la tribuna a leeT en un pergamino, 
o en la propia memoria, frases puli­
das y martilladas con un siglo de 
anticipación, joyas tallada,s en un ta­
ller distante y que han perdido la 
lumbre radiante que las transfiguró, 
el brío tempe:s tuoso que las dobló y 
ablandó, y la huella viva del hierro 
encendido, y la hoguera que llameó 
en la frente del artífice. Puños de 
rescold o, ceniza muda y entristecida 
que jamás podrá reavivar una emo­
ción fingida•. ¡ Y esto es todo, menos 
elocuencia! Porque hoy ya nadie ig-

nora que parn que haya palabra to­
talmente elocuente es preciso que el 
canto resonante que dice las rebel­
días que se a11udan, jadean, y se dis­
putan la victoria, debe hallarse ple­
namente presente delante del audi­
torio estremecido ante la batalla, 
aliado primero del hierro insurrecto, 
y después, juntando el peso inmenso 
de su corazón y de su espíritu y de 
sus pasiones del lado del brazo que 
golpea y arroja todo: lumbre, yun­
que, herramientas, clavos y espadas 
fundidas en el torrente de la acción". 

"Al tratarse del escritor, cabe ha­
blar de su palabra. Y separar el vo­
cablo que él ha trnzado para enviar 
a lo lejos su mensaje . Al tratarse del 
orador, más lógicamente, más exac­
tamente que decir que es su palabra 
la que realiza el milwgro de la ac­
ción sobre los demás, es preciso de­
cir que es el orador mismo, porque 
él mismo es la palabra elocuente y 
es su propia palabra". 

El escritor es el que confiere a los 
vocablos un valor individual y autó­
nom o•, conoce su peso atómico, su 
alcance expresivo y las sugerencias 
que evocan y las puntualiza en fun­
ción de todas las sensaciones. Para 
él la palabra, además de ser conte­
nido de la idea, tiene como cualquier 
cuerpo trans_lucidez u opacidad, blan­
dura· y dureza, amargor o golosina, 
perfume o hedor. 

El orador, por el contrario, las to­
ma sólo como materiales en bruto 
para provocar la emoción por su 
fuerza de lanzamiento inicial. No le 
preocupa tanto la• calidad intrínseca 
del verbo, porque sabe que sus de­
formidades habrán de desaparecer y 

aun trasmutarse en riquezas al reali­
zar la transfiguradón física y emo­
tiva de sí propio. Y no busca tanto 
la razonada delectación del oyente 
corno aprovechar la coyuntura para 
hacer vibrar alguna fibra de éste, 
aunque sea traicionándolo momentá­
neamente con turbios recursos esté­
ticos. 

No, ahí no hay en lo mínimo re­
tórica. Todo lo contrario: sinceridad, 
y por lo mismo, economía de artifi­
cio. Todo es sentido y vivido, cada 
palabra responde a un impulso, y 
éste a su vez a una necesidad de la 
época. Más truculento que sus metá­
foras era la sublevación de las almas, 
y nunca su verbo se alzó más alto 
que su rebeldía. 

Tuvo por la, forma devoción sin 
remilgamientos ... De los que la des- . 
<leñan decía: "Por la obsesión de la 
claridad o, por el hábito de la abs­
tracción, apelan a la vieja y sofísticai 
objeción de que la verdad logra, en 
plena desnudez, ser dueña de los 
destinos, sin esos múltiples elementos 
que hacen de la palabra un hechizo 
de blamcura y_ de luz prendido en el 
mástil del pensamiento". 

Sus influencias notables en su es­
tilo dramático y pasional (porque 
actúa en constante presencia de los 
hechos y busca la activa fusión con 
ellos), son: la BIBLIA y SHAKES­
PEARE. 

La misma, oratoria la reducía a un 
problema de representación dramá­
tica, real o fingida , según la impro­
visadón o el grafismo. "El problema 
tal como se ha planteado hasta, aho­
ra puede reducirse a u~ problema de 
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representación dramática. Con la 
única diferencia de que hasta cierto 
punto se identifica[} el personaje y 
el autor ... Según los antiguos siste­
mas de formación oratoria, el orador 
es un comediante de sí mismo. Tiene 
que reproducir una palabra nacida 
de un drama interior, ahunbramiento 
lejano cuyos desgarramientos y an­
gustias han pasado, y han dejado 
una remota huella en la memoria• o 
en el papel ... Y esto -personaje en 
su totalidad con la carga abrumado­
ra de vitalidad que lJeva,n a su paso 

las realidades sobre sus espaldas-, 
debe ser el verdadero orador, de 
manera que su palabra no sea un 
recuerdo ni una, huella, sino una rea­
lidad palpitante en su totalidad con 
el temblor inimitable y avasallador 
de la vida, una página llena de san­
gre ca,liente que se escribe con hierro 
y fuego en presencia del auditorio. 
Por esto hemos dicho que el proble­
ma de la elocuencia, en su aspecto 
práctico, es un problema de expre­
sión totalmente vital". 

Oro y Plata Voladores Finos 
de la mejor calidad que se produce en ALEMANIA, y que han sido 

vendidos por la CASA KRAMER durante medio siglo. 

Señor Sacerdote, en la confianza de que se dará a Ud. precio 

de riguroso MAYOREO y en una clase inmejorable, le ruego dirija 

sus órdenes a 

MARIA DE LA LUZ D. GASCA 
Oficina: 

Tabasco NQ 299 

Tel.: 11-42-82 
MEXICO 7, D. F. 

Domicilio: 

Orizaba N'> 160-6 

Tel.: 25-85-04 

Aparte de un precio ventajoso obtendrá Ud. lo mejor en esta línea. 
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concilio vaticano 11 

RESEÑA DEL 24 DE 
SEP. AL 15 DE OCT. 

Que se aborde de manera posi­
tiva el problema del ateismo 

Roma, Sept. 24. El C a!fdenal Fran­
jo Seper, de 59 años, Arzobispo de 
Zagreb, Yugoeslavia, y miembro de 
la C omisión Teológica, declaró hoy 
en el ~rnla que "es ciertamente impo­
sible permanecer en silencio frente al 
ateísmo, en esta constitución" de la 
Ig1esia en el mundo moderno. 

"Existen hombres religiosos y pre­
dicadores que atacan fácilmente al 
mundo moderno sin discernimiento v 
sólo tienen alabanzas para el tiemp~ 
pasado". Esta circunstancia no escapa 
a la propaganda atea y por eso es 
comprensible que algunos lleguen a 

considerar el ateís1no, "como una con­
secuencia normal y natural del pro­
greso científico y cultural". 

Hay que reconocer más abierta­
mente y con una mayor sinceridad 
"que una responsabilidad parcial de 
este ateísmo moderll\o, debe ser impu­
tada a veces a aquellos cristianos que 
han defondido demasiado pertinaz­
mente y continúan aún defendiendo 
el orden establecido y la inmutabili­
dad de las estructuras sociales, ape­
lando falsamente al nombre de Dios" 
para fortdecer su propia posición. 

Que el enfoque del ateismo en el 
esquema es demasiado negativo 

Roma, Sept. 27. Su Beatitud Ma­
xirnos IV Saigh, de 87 años, Patriarca 
melquita y Cardenal de Antioquía, 
dijo hoy ·en aula conciliar que el 
enfoque del ateísmo en el esquema 
de "La Iglesia en el Mundo Moder­
no" es "desde nuestro punto de vista, 
demasiado negativo" y carece de una 
característica, esencial que debería 

penetrar todo el esquema, esto es "el 
espíritu de amor al mundo". 

El esqu ema "describe al marxismo 
sin nombrarlo" y "condena es ta doc­
trina atea, así como a aquéllos que 
la defienden y a las autoridades civi­
les que la sostienen". Pero queda cla­
ro "que no es condenado al marxis-
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mo como se salva a la humanidad del 
atefamo". 

Sugiere el patriarca que "el egoís­
mo de ciertos cristianos" es el que ha 
provocado y provoca aún el ateísmo 
de las masas. 

"Tengamos pues el valor de "de­
volver" a, sus verdaderas fuentes cris­
tianas es tos valores morales de soli­
daridad, fraternidad y socialización. 

Mostremos que el verdadero socialis­
mo es el cristianismo, integralmente 
vivido en la justa repairtición de los 
bienes y en la igualdad fundamental 
de todos". "Si hubiéramos vivido y 
predicado en su integridad la reli­
gión fundada por Jesús de Na-zareth, 
el Ca,rpintero, Salvador del mundo y 
amigo de los hombres", entonces hu­
biéramos evitado al mundo el comu­
nismo a-teo. 

Se acusa de una actitud 
débil frente al ateísmo 

Roma, Sept. 28 (DW) Mons. Paolo 
Hnilica, S.J. , de 44 años, Obispo de 
Ohecoeslo.vaquia en el exilio, declaró 
hoy en la asamblea conciliar que lo 
que el esquemai "La Iglesia en el 
Mundo Moderno", dice actualmente 
sobre el ateísmo es tan poco "que 
decü:, eso es Lo, mismo que no decir 
nada. 

"La historia nos acusará justamen­
te de cobardía, así como de ceguera 
por este silencio", afirmó. 

Mons. Hnilica1 dijo que no hablaba 
en teoría, s-i,no que había estado en 
un campo de conoentración con 700 
sacerdotes y religiosos. "Hablo en 
nombre de mi propia experiencia y 
de la de los Obispos que están au-

sentes a causa de la injusticia de 
nuestro tiempo". Agregó también que 
hablaba en nombre de "Lo,s sacerdo­
tes y religiosos que conocían la pri· 
sión y con quienes soporté el peso y 
los peligros que enfrenta la Iglesia". 

"Mis palabras no son resultado del 
odio, sino del amor por mis herma­
nos, por la Iglesia y por aquéllos que 
están perseguidos". 

Los Padres deben tener presente 
ante todo "que una tercera parte del 
mundo se halla, bajo la dominación 
del ateísmo, y que hay peligro de que 
el mundo entero caiga en su poder". 
Cons,idera al ateísmp "el más grave 
enor de nuestro tiempo y la mayor 
enfermedad que aflige a la humani­
dad". 

Que el matrimonio sea definido co­
mo una comunidad de vida y amor 

Roma, Sept. 29 (DW) El Cardenal 
P~ul_ Emile Léger, de 61 años, Arzo­
bispo de Montreal, Canadá, y miem­
bro ?~ la Comisión Teológica del 
Conc1lw Vaticano, dijo hoy que el 
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esquema "La Iglesia . ,en el Mundo 
Moderno" debe definir el 1naitrimonio 
como "una íntima comunidad de vida 
y amor". 

El cardenal Léger declaró que el 

texto actual describe mucho mejor 
que el anterior "la doctrina de la im­
portancia y legitimid2.d del amor con­
yugal", pero su mayor falta "consiste 
en que no llega a reflejar correcta· 
mente el papel de la persona huma­
na en el matrimonio". 

Encuentra un defecto, en el texto 
cu11I1do define el matrimonio como 
una "institución destinada a la pro­
creación y a la educación de los hi­
jos". El Cardenal considera que esta 
definición es "incompleta y ambi­
gua", juicio que el esquema mismo 
parece admitir cuando a modio, de 
coirre•cción dice que el matrimonio no 
es "un simpl,e instrumento de pro­
creación". 

El Cardenal dijo que esta defini­
ción "podría expresar tal vez el sen­
tido que el matrimonio tiene par.ai la 
especie humana", ya que por medio 
del matrimonio la raza humana se 

conserva y propagai. "Pero conside­
rando que el matrimonio une a las 
peirsonas, es de importancia primaria 
describir ' el sentido que éste tiene 
para la persona, s-in descubrir natu-
11aJmenrte el sentido que asume para 
la -especie humana". 

Para mos·trar su verdadera relación 
en el esquema, se debe definir pri­
mero claramente el matrimonio como 
una "íntima comunidad de vida y 
amor". Luego ,explicar cuidadosamen­
te "el proíundo sentido que tiene el 
hijo para el amcir y la vida conyugal", 
de manera que "los esposos compren­
dan que la fecundidad es como eil 
punto culminante del amor que se 
han prometido entre sí". Finalmente, 
se dirá "que es voluntad de Dios que 
los esposos engendren hijos y sean 
así cooperadores con El". Así su amor 
tomará pai:rte en el gran plan oreador 
de la providencia de Dios". 

Que la Iglesia debería permitir un nue­
vo matrimonio después del divorcio 

Roma, Sept. 29. Mons . Elie Zoghbi, 
de 55 años, Arnobispo de rito orien­
tal y Vicario Patriarca de los melqui­
itas en Egipto, causó una conmoción 
esta mañana en d aula, cumdo dijo 
que la Iglesia de Roma debería per­
mitir un nuevo matrimonio después 
del divorcio. 

El Arzobispo dijo que "aún más 
crucial que el control de la na!l:alidad 
es el problema del cónyuge inocen­
te que, en la flor de la edad y sin 
haber cometido pecad,o,, se encuentra 
solo o sola a causa de la falta del 
otro esposo. Inmediatamente después 
de un ma:trimonio-aparentemenbe- fe-

liz, uno de los esposos - sea por de­
bilidad o con premeditación- aban­
dona el hogar de su cónyuge y con­
trae ilegalmente una nueva unión". 

El cónyuge inocente .acude a un sa­
cerdote u obispo y recibe s&lo esta 
respue•sta: "No puedo hacer nada por 
usted; rece y acepte su suerte con 
buen espíritu y viva solo o sola, guar­
dando continencia por el resto de 
su vida". Peaic, esta solución exige 
una virtud heroicai y una fe muy ro­
busta", que no todos tienen. 

"Estos jóvenes que han cootraído 
matrimonio, no piensan, sin duda al­
guna, que tienen vocación para una 
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continencia perpetúa Y:~ así, en mu­
chos ca:sc,s, se encuentran en la cir­
cunstancia de contraer una unión ile­
gítima fuera de la Iglesia, para nd 
es tar psíquicameilil:e en, peligro". 

Mons. Zoghbi declaró que quería 
hacer al Concilio esrta, pregunta: 
"¿Tiene la Iglesia el derecho, no im­
porta cual sea la naturaleza del pro­
blema, de hablar de esta ma1I1er.a1 a 
un miembro angustiado e illlocente 
de su grey?" La Ig1esia debe tener 
suHciente poder "para proteger a un 
cónyuge inocente de las consecuen­
cias del pecado del otro". 

"Las Iglesias oriental es han siclo 
siempre conscientes de esite poder 
aun desde los primeros tiempos". 
"Evidentemente, eil vínculo matrimo­
nial es indisoluble por la ley positiva 
de Cristo, "salvo en caso de fornica­
ción", como se lee en el Evangelio de 
l\farteiCi (5, 32:19, 6)". La Iglesia de 
Roma ha interpretado siempre estas 
palabras en un sentido vestrictivo, 

pero este no fue nunca el caso en 
oriente, donde· la Iglesia juzga de 
otra manera y en favor de la parte 
inoceilil:e". 

Cuando el Concilio de Tren!Jo 
"aprobó y sancionó el punto de vista 
de Roma", en su séptimo canon sobre 
el maitrimonio, la fraseología .emplea­
da fue tal que n o S!e hallaba en opo­
sición a la tmdición oriental, "que se• 
guía Ia práctica contraria". Esta prác­
tica "se basaba en las enseñanzas de 
los veI1Jernbles P,a1dres de la Iglesia 
griega y de algunos Padres occiden­
tales, como Ambrosio de Milán". 

Mons. Zoghbi dijo que en vez de 
tratar de resolver el problema haden­
do. que los canonistas busquen "con 
habilidad de acróbatas" aJgún impe­
dimento que haga inválido el matri­
mO'nio original, la Iglesia de occi­
dente deb ería más bien "en estos 
tiempos de ecumenismo y diálogo" 
reconocer y ad optar la práctica de las 
Iglesias orientales. 

El matrimonio después del divor­
cio es contrario al Evangelio 

Roma, Sept. 30. En evidente con­
h,stación a la propuesta hecha ayer 
por el Arzobispo Zoghbi, Mon:s. Char­
les Joumet, Carderua~ de Suiza, dijo 
hoy ante 'la Asamblea, que contraer 
nuevo matrimmio después del divor­
cio era claramente contrario a las en· 
señan:zpis contenidas en el_ Evangelio. 

El hecho de que se le llamó al mi­
crófono para · que h:1blara primero, 
antes de los cardenales más anciatnos, 
confirió a sus palabras mayor expec­
tativa. Su nombre, además, no se ha-

. Haba en Ja: -lista de--los oradores del 

día. Algunos. interpretaron este hecho 
como que el Cardenal J ournet, que 
se s-abe goza de 1ai cmfianza del Papa 
Pablo,_ hablaba en nombre del Papa 
mismo. 

"La doctrina de la Iglesia católica 
sobre la indisolubilidad del s,acra­
mento del matrimonio", afirmó el 
Cardenal, "ha sido revelada a noso­
tros porr las enseñanzas. de Nues,tro 
Señor Jesucristo mismo, y siempre ha 
sidci pr-eservada y prodamada por la 
Iglesia". 

"Leemos en Marcos 10, 2 s,s., que 

cuando los fariseos 1e pregunta.ron a 
Jesús: "¿Es lícito al marido repudi~r 
a su mujer?" el Señor les contlesto: 
"Lo que Dios ha unido, no lo separe 
el hombre". Y agr-egó: "El que ,repu­
db : a su mujer y se casa con otra'. 
comE'te adulterio contra aquiella; y s1 
la mujer repudia al mari~~, y se casa 
con otro, ocunete adulterio . 

San Pablo enseña expresamente la 
misma, doctrina, no en nomb1.1e pro­
nio sino en nombre del Seño,r (1 Cor. 
t 
7, 10-11). "Cuanto a 1os casados, pre-
cepto que no es mío, sino del Se~or, 
que la mujer no• se separe d e1l mando, 
y de separarse, que no vuelva .ª ca­
s'a'l'se o se reconcilie con el mando, y 
que ~l marido n o repudie a su mujel'. 

El Oairdenal afirma que de estos 
claros testimoruos "es ,e!Vidente qU1e 
no es distinta de esta la doctrina de 
Mateo 5, 32 y 19, 9 donde se leen es­
tas palabras: "Quien r,epudi~ a. ,su 
mujer exce1_Jto el caso de forrucac10n, 
y se ~asa con otra comete, adulteri~"· 
Este pasaje puede aducirse para ,~fir­
mar, como lo hace San _Pablo, que 
la separación es lícita en caso de 

adulterio•, pern no puede ser usa<la. 
para concluir que sean lícitas nuevas 
nupcias". 

El hecho de que algunas iglesias 
de oriente admiten un nuevo matri­
monio después del divorcio en aa~10 
de adulterio resultó "de la influencia 
ejEa"cida po'l· la ley ci~il so~te la ley 
eclesiás,tica en aquel tiempo · Y para 
justificar esta práctica "las Ig1e,sias 
orientales alegaron la cláusula de 
Mateo". 

Pero el Cardenal J ournet señ~:ó 
que las Iglesias orientales t~mb1~n 
admiten otras causas de ?~;O'l'Cll~•, 
además de la ya citada, y as1 es ev~­
dente que en esta materia han seg~1-
do una manera de obrar humana mas 
que evangélica". 

Cualquiie-r co~m que se diga de la 
práctica de algunas Iglesi~~s orient~­
les, concluyó el Cardenal, la, doct:1· 
na genuina del Evangelio sobre la m­
dis,olubilidad del matrimonio siempre 

1 I 1 . l'l' está en vigencia ie,n ª' g esia ca,.o i-

ca. Está más allá del alcance de la 
Iglesia cambiar lo que es de derecho 
divinio''. 

Reseña de la Semana 
del 8 al 15 de Oct. 

Roma octubre 8. El Concilio hizo 
es ta se~ ana una nueva demostración 
de confianza ·en el Santo Padre, a 
raíz .de su viaje a la sede de· las Na­
ciones Unidas, en Nueva York, don­
de pronunció un discurso notable. 

El lunes, 4 de ,octubre, s,eiis Padres 
continuaron la discusión sobre el Ca­
pítulo dos, parte segunda, del esque­
ma -~La Iglesia en el · Mundo Moder• 

no" y luego hablaron O'nce Padres 
scbre el Capítulo tres. 

El martes, diez Padres continuaro-n 
hablando sobre el Capítulo tres, cua­
tro habla-ron sobre el Capítulo cuart? 
y dos sobre el Capítulo ci~c~. _El fi. 
nal de la sesión se hizo oom c1dir con 
el recr r,eso del Papa Pablo de Nueva 
York~ quien informó personalmen~~ a 
los Padres Conciliares sobre su v1s1ta 
a· las Naciones Unidas . 
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El miércoles, Mons. Romolo Com­
pagnone, Obispo de Anagni, Italia, 
en n0mbre de la Comisión de Reli­
giosos, leyó un informe sobre el tex­
to enmendado de la Adaptación y 
Reiliovación de la vida R:e<ligiosa. 
Mientras, doce Padres prosiguieron la 
discusión de la segunda parte del es­
quema XIII (La Iglesia en el Mundo 
Moderno), se efectuaron seis votacio­
nes sobre ,el texto enmendado que 
trata de la Vida Religiosa. Habiendd 
votado 2050 Padres, sólo se contaron 
15 votos negativos en una votación, 
9 votos en dos;, 5 ·en dos y 1 solo en 
una votación. 

El jueves, continuó la discusión 
sobre el Capítulo, cinco del esquema 
XIII donde hablaron ocho Padres. 
Luego votaron para cenar la, discu­
sión sobre el esquema y d Cardenal 
Agagianian, moderador del Concilio 
y PrefecUo, de la Sagrada Congrega­
ción paira la Propagación de la Fe, 

presentó el esquema sobre la activi­
dad misionera de la Iglesia. La rela­
ción fue leída por el Rev. Padre 
John Schuette, vicepresidente de la 
Comisión de las Misiones y Superior 
GeneraI del Verbo Divino, abrién­
dose la discusión con la intervención 
de cuatro cardenales. Durante la ma­
ñana se procedió a vlofar sobre el 
esquema de la Vida Religiosa; sobre 
siete votaciones, se contó en una con 
57 votos negativos (la que permite la 
ordenación al sacerdocio de algunos 
hermanos); otra recibió 22 votos ne­
gativos y el resito, 7 o menos. 

El viernes, cinco Padres que ha­
blaban en nombre de 70 o más Pa­
dres, re;1:brieron la discusión sobre el 
Esquema XIII. Hablaron siete Pa­
dres sobre el esquema de las misio­
nes. Por último se w,tó sobre el es­
quema de la vida religiosa, y ningu­
na de la:s seis votaciones recibió más 
de 27 votos negativos. 

Cómo realizar la doctrina 
clel bien común universal 

Oct. 4.- Mons. Edward Swanstrom, 
de 62 años, obispo auxiliar de Nueva 
York, EE. UU. y director del Ser.vi­
cio de Ayuda de la "National Catholic 
Welfare Conference" alabó hoy en el 
aula conciliar el esquema de "La Igle­
sia en el Mundo Moderno" por tratar 
"de manera admirable el angustioso 
problema del hambre, de las enfer­
medades, de la ignorancia y especial­
mente de la miseriai que aflije a la 
familia humana". 

Desde lios principios de la revolu­
ción industrial y particularmente des­
de el Papa León XIII, "la iglesia co-
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menzó a defender la causa del pro­
letariado y a insistir en que sus hijo,s 
pusieran en práctica los principios de 
la justicia social y del amor, dentro 
de sus propios países". Pero agregó 
que la justicia sociail internacional 
"exige una aún mayor comprensión 
del mandato cristiano, para alcanzar 
la más amplia dimensión de todai la 
familia de las naciones, eliminando 
las barreras de raza y cultura que 
encierra nuestra concienciai nacional". 

Propone, por lo tanto, concretamen­
te, "que la Iglesia inicie una profun­
da y vasta campaña de educación, 

inspiración e influencia morail para 
promover entre los cristianos y entre 
todos los hombres de buena voluntad 
una viva comprensión y preocupación 
por la pobreza del mundo, y para 
promover la justicia mundial y el 
desarrollo en todos sus a,spectos". 

Mons. Swanstrom dijo que "la po-

breza humana1 será el más importan­
te y el primero de los problemas 
mundiales para la próxima década y 
la siguiente generación" y que los re­
medios, ya, esbozados en el esquema, 
exigirán un vigor y una persistencia 
durables, basados en profundas con­
vicciones. 

Se pide un secretariado con­
tra la pobreza y el hambre 

Oct. 5.- El Cardenal Owen Me 
Cann, de 58 años, arzobispo de Ciu­
dad del Cabo, en Africa del Sur, de­
claró esta mañana en el aula conciliar 
que quería agregarse a la lista de 
aquéllos que habían habladp en fa­
vor de un secretariado contra la po­
breza y el hambre. 

El secretariado prepuesto no reem­
plazaría a ninguna orga:nización autó­
noma1 ya existente, pero trataría de 
cooperar oon ellas. Tampoco st:1ría 

tarea del secretariado el recaudar 
fondos. En vez de ello, debería de 
servir "de estímulo a la conciencia 
del hombre" apremiándolo a que tra­
baje en la lucha contra la pobreza 
"que no, debe existir" y contra el 
hambre "que sufren tantos pueblos". 

Al fundar este secretariado, el Con­
cilio Vaticano se dirigirá a,l mundo 
no sólo con palabras sino de un mo­
do práctino, "y la Iglesia dará un 
ejemplo perfecto de amor al prójimo". 

Está listo el nuevo esque­
ma sobre la vicia religiosa 

Oct. 5.- Mons. Enrico Compagno­
ne, de 57 años, obispo de Agnani, 
Italia y miembro de la Comisión de 
los religiosos, leyó hoy en el aula 
la relación sobre el esquema llamado 
Adaptación y Renovación de la Vida 
Religiosa, que fue discutido en la 3:¡i 
sesión del Concilio. 

El año pasado fuer on presentadas 
más de 14.000 enmiendas o "modi" 
por los Padres conciliares, en la vo­
tación de cada proposición, pero éstas 
quedaron reducidas a cerca de 500 

porque muchas de la,s enmiendas 
presentadas era idénticas. 

Mons. Compagnone dijo que des­
pués de que los teólogos del Concilio 
habían hecho un estudio preliminar 
de las enmiendas propuestas, y ha­
bían examinado a,tentamente los datos 
con tenidos, "quedaba claro cuán úti­
les habían sido las discusiones en 
el aula conciliar y las modificaciones 
sugeridas en los "modi" para la pre­
paración del texto definitiv,o, así co­
mo para la, renovación misma de la 
vida -religiosa". 
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La guerra, considerada con­
tra Dios y la humanidad 

Oct. 6.- El Cardenal Achille Lié­
nart, de 81 años, cabeza de la diócesis 
de Lila, Francia, y miembro de la 
Comisión Coordinadora, dijo hoy en 
el aula que existe en el mundo mo­
derno "una dolorosa discrepancia 
entre el profundo deseo de paz que 
conmueve el corazón de todos los 
h ombres, y el estado permanente de 
guerra se encuentra en todas partes y 
que amenaza llevar a, una ruina 
universal". 

La distinción entre guerra justa e 
injusta, no es por lo tanto, suficiente-; 
debe tomarse en cuenta también el 
tipo de armas. 

H a, llegado p o·r lo tanto, la hora "de 

que los h ombres no busquen defen­
der aun sus derechos, aunque legíti­
mos, por medio de la guerra; en vez 
de ello, deberán poner más atención 
a las injusticias que sufren los pue­
blos y que engendran las guerras. 
Con un sentido de justicia y de sin­
cera fraternidad, trartarán paciente~ 
mente de hallar una s,o,lución ra­
zonable". 

El Cardenal Liénart dijo que esta 
enseñanza del esquema tiene una só­
lida base en la encíclica "Pacem in 
Terris" del Papa Juan XXIII que fue 
s.,cogida con tanto entusiasmo por el 
mundo entero y que muestra tan 
claramente el camino a seguir". 

Ef Cardenal Ottaviani ova-... 
cionado por sus propuestas 

Oct. 7.- El Cardenal Alfredo Ot­
taviani, de 74 años, fue hoy calmosa­
mente aplaudido p O'I los Padres con­
cilia,res por su propuesta sobre la 
guerra, y la república mundial. CasL 
ciego y hablando de memoria, la 
principal autoridad del Sa,nto Oficio 
y presidente de la Comisión Teoló­
gica, transcribió casi exactamente el 
texto aquí citado. 

Auspicia una educación cívica y 
religiosa "para todos los pueblos, de 
manera que se prepare la mentalidad 
de los ciudadanos (y por lq tanto los 
gobernantes elegidos por ellos) para 
lai cooperación a un nivel internacio­
nal y para el recíproco reconocimien-
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to e intercambio de derechos y debe­
res. Esto acabará con la lucha de 
clases, de razas, luchas imperialistas, 
sean políticas o eoonómicas, todo lo 
cual constituye la causa principal de 
la guerra". 

Debe recurrirse al arbitraje en la 
medida de lo posible y "las decisiones 
de las organizadones internacionales 
establecidas para resolver las contro­
versia, tales como la,s Naciones U ni­
das y las Cortes Internacionales, de­
ben tener _mayor fuerzai obligatoria". 

Además de condenar la guerra en 
general, el cardenal precisó que el 
esquema debe condenar también to-

do tipo de guerra, tal como la "revo­
lución armada, que puede conducir 
~ la ~ue~ra, ~1 combate irregular o 
guerrilla_ , metodo de lucha emplea­

do especialmente por los comunistas 
para someter a los pueblos al comu­
nismo, y los oscuros medios emplea­
dos por una nación contra otra, co­
mo el sabotaje y los actos de terro­
rismo". 

Pidió también que "se condenen 

seria~ente las guerras que se hacen 
para imponer una ideología". 

Finalmente, exhortó a la asamblea 
conciliar ai que pidan "que entre to­
das las naciones del mundo se forme 
una república mundial donde no se 
e~cu~ntre ~ás, por consiguiente, esa 
nvahdad existente entre las naciones. 
De esa manera, el mundo entero se 
hallairía en paz y alcanzaríamos la 
Paz de Cristo en el .Reino de Cristo". 

Se pide más ecumenismo ·en 
el esquema de las misiones 

Oct. 13.- El Revmo. Omer · De­
grijse, de 53 años, superior general 
de la Congregación d el Corazón In­
maculado de M a r í a (Misioneros 
Scheut), señaló que el esquema de 
Misiones cita el Decreto sobre Ecu­
menismo en varias oportunidades que 
auspicia la colaboración entre los ca­
tóliocs y los hermanos separados en 
las áreas de misión, pero cree que 
el esquema haría mejor en mencionar 
explícitamente que habría cuatro 
modos o grados diversos de cola­
boración. 

El primero, "consiste en tener una 
in:ori~1ación eXJacta entre sí. Es to pon­
dna fm a las mutuas recriminaciones 
-tal vez infundadas- y contribuiría, 
a esa estima recíproca de que se 
habla en el Decreto sobre Ecu­
menismo". 

"El segundo modo O grado de co­
laboración, es el us o en común de 
ciertos medios externos, tales como 
la radie, la televisión, los diarios, las 

aulas y a veces los hospitales o casas 
de salud y escuelas". 

. ~n tercer lug~; el P. De~rijse pi­
d10 la c0Iaborac10n a un mvel cris­
tiano social con los movimientos 
fundados, por ejemplo, "para la lucha 
contra el racismo, el trabajo por la 
paz, el mejoramiento de la moral 
pública". 

~?r último, el padre pide la coope­
rac10n en la, actual obra de evange­
lización, a . p~sar de que es "plena­
mente cc,nsc1ente de las inmensas 
dificultades" que involucra esta tarea 
de envagelizadón conjunta. Agregó 
Jue se necesitan hombres que sean 
verdaderamente espirituales, pruden­

tes y humildes". Estos hombres serían 
para los no-creyentes "un símbolo 
concreto. . . de aquella unidad que 
tratamos de alcanzair" con tal que se 
~ornen. las medidas adecuadas para 
imped1_r, todo peligro de una posible 
confus10n. Los exp erimentos realiza­
do~ -~or la comunidad protestante de 
Ta1ze, Francia, han dado los buenos 
resultados deseados. 
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Se presentó a votación la declara­
ción sobre religiones no cristianas 

Oct. 14.- El Cardenal Agustín 
Bea, S.J., de 84 años, presidente del 
Secretariado para> la Unión, leyó esta 
mañana en la asamblea la relación 
sobre el . texto enmendado de la 
declaración sobre la relación de la 
Iglesia con las religiones no-cristianas. 

Al hacer esta revisión final del 
documento a la, luz de las enmiendas 
presentadas por los Padres concilia­
res, el cardenal dijo que el único 
criterio seguido por el Secretariado 
había sido que la declaración fuera 
"lo más clara, y exacta posible, de 
manera que el texto que ustedes 
apr-obaron por gran mayoría el año 
pasado, conservará en cuanto a su 
substancia, lai mayor fidelidad". 

Las enmiendas propuestas por los 
Padres han sido de gran ayuda en 
la redacción del documento "por el 
cual, Ia Iglesia católica propone por 
primera vez un diálogo fraterno con 
las grandes religiones no-cristianas". 
No se pretende una exposición ex­
haustiva de estas religiones ni de las 
divergencias que existen con lai Igle­
sia católica. "El Concilio quiere des­
tacar más bien con esta declaración, 
los vínculos que existen entre los 
hombres y las religiones como base 
de diálogo y cooperación". · 

El cuarto párrafo exigía una ma­
yor atención, agregó el cardenal, 
"tanto por la importancia de la cues­
tión que trata, como por las numero­
sas y diversas observaciones que 
fueron presentadas sobre el tema". 
Además del atento examen de las en-
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miendas propuesta,s, se consideró 
necesario emprender algunos viajes a 
fin de tomar contacto con los miem­
bws de la jerarquíi católica y no 
católica en los países donde sugieran 
dificultades a, causa de este esquema". 
Se refería especialmente al Medio 
Oriente. 

Estos esfuerzos tendieron a "evitar 
en cuanto fuera posible, interpreta: 
ciones inexactas rsepecto a la doctrina 
teológica pr.apuesta en el esquema,, "y 
asegurar .que la naturaleza del esque­
ma es exclusivamente religiosa, de 
modo que quedase cerrada toda po­
sibilidad e., alguna interpretación po­
lítica". 

En cuanto al párrafo enmendado, 
que trata de la pe,rsecución de los 
judíos, el texto dice lo siguiente: 
"Además, la Iglesia, que rechaza to­
da persecución contra el hombre, re­
cordando el pa,trimonio que tiene en 
común con los judíos, y movida, no 
por razones políticas sino por la cari­
dad religiosa del Evangelio, deplora 
los odios, las persecuciones, las ma­
nifestaciones antisemita,s, dirigidas 
contra los judíos, cualesquiera sean 
los autores y la época en que se 
realizan". 

El Cardenal Bea pidió también .a 
los Padres conciliares que votaran en 
favor de la enmienda que trata del 
punto más difícil del esquema, don­
de se refiere a la acusación de deici­
dio: "Si bien las autoridades judías 
y sus secuaces presionaron para que 
Cristo fuera condenado a muerte (cf. 

Jn. 19,6), sin embargo lo que fue co­
metido en la pasión del Señor no 
puede ser imputado indistintamente 
a todos los judíos que vivían en aquel 
tiempo ni a los judíos de hoy. Y 

aunque la Iglesia es el nuevo pueblo 
de Dios, los judíos no deben ser pre­
sentados como 1eprobados de Dios, 
ni como malditos, como resulta de 
las Sagradas Escrituras". 

Propuestas concretas sobre la santidad sacerdotal 

Oct. 14.-Paul Léger, cardenal de 
Montreal, Canadá, miembro de la 
Comisión Teológica, hizo propuestas 
concretas hoy en el aula conciliar, 
scbre la santidad sacerdotal, para 
llenar lo que él calificó de un vacío 
lamentable en el esquema de "El 
Ministerio y la vida de los Pres-­
bíteros". 

El esquema es tablece un "rico 
princ1p10 para la santidad sacerdo­
tal" pero no saca "conclusiones ade­
cuadas" de él. Y a pesar de que 
afirma la necesidad d-e la santidad 
sacerdotal, no muestra "cómo el ejer­
cicio del ministerio lleva a la santidad, 
ni cómo el ministe,rio es causa de 
santidad en el sacerdote". 

Debería establecerse en el esquema 
que la santidad sacerdotal consiste en 
la unión con Cristo, y que esta unión 
"se realiza especialmente por el ejer­
cicio del ministerio mismo". 

E l Cardenal Léger afirma que, a 
causa de esta íntima unión del tra­
bajo y la santidad, el texto debe, "por 
lo tan to, evi tar prudentemente todo 
concepto sobre la santidad sacerdotal 
que se base en alguna -0posición entre 
la vida exterior y la vida interior". 

En lugar de presentar lai oración, 
la lectura espiritual y la devoción a 
la Sagrada Eucaristía como medios 
para alimrnta,r la vida interior de un 
sacerdo te, como lo dice el esquema, 
sería mejor y más1 oorrecto "si la 
oración y la de,voción a la Eucaristía 
fueran consideradas como lo más 
excelente del ministerio del sacerdo­
te, mediadn entre Dios y los hom­
bres". Y de igual manera, el conoci­
miento y la meditación de la Sagrada 
Escritura "corresponden en primer 
luga1r al ministerio mismo del predi­
cador del Evangelio". 

El esquema de los sacerdo­
tes debiera ser más práctico 

Oct. 15.-Su Eminencia Bernard 
Alfrink, de 65 años, cardenal de 
Utreoht, Holanda, uno de los presi­
dentes del consejo, dijo hoy en el 
r.ula conciliar que los que revisaron 
el esquema "El Ministerio y la Vida 

de, los Presbí teros" hicieron bien en 
acentu:1r más las fondones sagrndas 
del sacerdote, pero lo hicieron de tal 
modo "que se puede pensar que el 
sacerdote está limitado a los confines 
de la sacristía y del templo". Poco 
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se dice del diálogo que debe tener 
un sacerdote "con los católicos que 
viven apartados, con los cri:stianos 
no cartólicos, con los ateos, y con 
aquellos que ponen sus esperanzas 
sólo en este mundo". 

Además, "no se dice casi nada del 
deber del sacerdote de proyectar la 
luz de 1: fe sobre los problemas 
terrenales . 

Y a pesar de que el esquema debe 
ser aplaudido por haiber exaltado la 
necesidad del sacerdote de vivir "en 
comunión con Dios Padre a través 
de Cristo", el esquema da la impre­
sión de que "esta vida espiritua,l del 
sacerdote es algo casi tota,lmente 
separado de, su ministerio sacerdotal". 
Además, el esquema "parece conside­
rar la acción del sacerdote como un 

peligro para su vida espiritua,l", mien­
tras la Constitución dogmática de la 
Iglesia, recién promulgada por el · 
Concilio, afirma que los sacerdotes 
"deben crecer en el amor de Dios y 
de\ prójimo por el diario ejer,cicio de 
su ministerio". · 

El cardenal concluyó diciend o, que 
muchos Padres habían pedido ya en 
la tercera sesión (1964) que se dijera 
algo sobre los problemas varios que 
era·n causa de incertidumbres y ansie­
dades entre los sacerdotes en la cura 
de las almas . "Pero nada se dice sobre 
es to en el esquema, y se da en segui­
d a: la impresión de que todo está 
resuelto y aclarado por medio de la 
elucidación de la doctrina dogmática 
sobre 01 ministerio y la vida de los 
sacerdotes". 

BOTELLAS para agua o 
vino, hechas en Polietile­
no grueso blanco con do­
ble taipa 65 x 100 x 25 
mms. a $4.50 c/u. 

VINAJERAS de polietile­
no blanco con montadura 
de latón, juego de l plato 
y 2 jarras desde $50.00 el 
juego. 

Sírvase hacer sus pedidos a: 
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El .. TROQUEL, S. A. 
Casa proveedora de artículos de Igl~ia. 

2a. Venezuela NQ 50 

Fundada ¡en 1906 

11el. 22-59-94 
México 1, D. F. 

Apartado Postal 524 

Santa Sede 

EL SINODO DE OBISPOS PARA 
LA IGLESIA UNIVERSA.L 

El Papa dijo que después de h&.­
ber examinado atentamente los sig­
nos de los tiempos y de haber trata­
do, "de conformar los métodos y las 
fonnas del sagrado apostolado :ai las 
cr,ecientes necesidades de la socie­
dad", se sentía impulsado por su so­
licitud apostólica "a reforzar por la­
zos .aún más estrechos, nuestrn1 unión 
con los Obispos 'que el Espíri.tu San­
to había puesto . . . sobre la Iglesia 
ce Dios para gobernarla'". 

Dijo que había tenido la idea de 
proponer este Sínodo desde hace 
tiempo y sintió que, "habíai llegado 
finalmente el momen1lo oportuno de 
realizarlo, ya que se aoeu-ca el fin del 
Concilio Vaticano II". 

La misión del Sínodo de Obispos 
es enseñar y dar consejos, aclaró el 
Papa "y taimbién pueden gozar de un 
poder deliberativo cuando el Romano 
Pontífice lo, conceda". 

El Sínodo se halla directa e inme­
diatamente bajo la autoridad del Ro­
mano Pont~fice, que lo, colllvocará 
cuamdo y donde considere oportuno, 
y determinará el programa,s de tra­
bajos, y presidirá pe,rsonalmente o 
por medio de sus delegados. 

Las sesiones generaels incluirán, 
entre otros, a los patriarcas, represen­
tantes elegidos por las confer,eITTcias 
episcopales, diez 11epresentantes de 
las órdenes re'1igiosas clericales, y los 

C~_!:'denales prefectos de varias con­
gregaciones de la Curia romana. 

Una conferencia episcopal con no 
más de 25 m~embros puede elegir un 
delegado a las sesiones generales . Las 
que no tienen más de 50 pueden ele­
gir dos; aqudlas que no tienen más 
de 100 pueden elegir tres; y las de 
más de 100 pueden elegir cuatro. 

Además de la:s sesiones g,em,erales, 
habrá sesi)cnes extDaiordinarias redu­
cidas, en las que las confeI1encias 
episcopales es tarán 11epr,f.\5•entadas sólo 
por sus presidentes, y las órdenes re­
ligiosas sólo por tres hombres. Ha­
brá también sesiones ,especiales más 
pequeñ,a1s o sesilones regionales. 

El Sumo Pontífice tiellle libertad 
"de aumentaT el númern de los miem­
bros del Sínodo de Obispos, agre­
gando obispos, miembros de órdenes 
religiosas ,e, peritos en materia ecle­
siástica, pero no más de un 15% del 
número regular de miembros del Sí­
nodo". Cua!ndo una sesión termina, 
todos los participantes pierden ,auto­
máticamente su calidad de miembros 
del Sínodo, e igualmente pierden el 
cargo que han tenido. No obstante, 
habrá siempre un secretario general 
permanente para el Sínodo de Obis­
pos, designa!do porr· el Papa. Este 
nombrará un secretario especial ca­
da vez que el Sínodio sea convocado, 
pero el cargo de secretario especial 
terminará al mismo tiempo que la 
~esión concluya. 
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documentación 

DIOCESANOS 

México 

SOBRE EL MOVIMIENTO CATOLICO 
TRADiiCIONALISTA.- Circular No. 21 
del 11 de octubre de 1965.-Dr. Luis 
Reyncso Cervantes.- Canciller Secretario. 

E l Excmo. y Rvmo. Sr. Vicario General , 
D, . [). Fra,r,Jcisco Orozco Lomelín, ha tenido 
a bien 01·denar comunique a Uds. fo 
siguiente: 

Hace ya algunos. meses que en diversos 
d-iarios de la Ciu.dad' de México han venido 
apareciendo artícul-cs del llamado ''MOVI­
MIENTO CATOLICO TRADICIONA­
LISTA". Asimismo, han sido repartidos y 
en,viados a sacerdotes y fieles jnuemerosos 
volantes. 

Por otra parte también en número no 
menor han sido repartidos en las puertas 
de las Iglesias volantes de la "ASOCIA­
CION CULTURAL PAX". 

En primer lugar, se declara oficialmente 
que ambos movimientos no cuentan con la 
autorización de la Je rarquía Eclesiástica de 
esta Arquidiócesis. 

En segundo ,lugar, por lo que se refiere 
al " Movimiento Católico Tradiciona lista" 
capitaneado por e l padre Gomar de Pauw 
en los Estados Unidos de Norte América, 
d,2be saberse que el referido Sacerdote fue 
llamado al orden por su Prelado el Eminen­
tísimo y Rvmo. Sr. Cardenal She·han, ar­
zobispo de Baltimore, quien le ordenó 
abandonar el ' 'Movimien•o Católico Tradi ­
ci cnalista", y so limitara a su,9 funciones en 
su seminario. (Cfr. I.C.I., No. 239, pág. 
14-15). 

En ter02r lugar, con respecto a la Aso­
ciación Cultural, " Pax", es oportuno dar 
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a conocer: que en Polonia, el Cardenal 
Wyszynski desap·robó públicamente un mo­
vimieMo "PAX" el 12 de febrero de 1950 
(Cf.r. I.C.I. No. 4~L5); que el 8 de mayo 
de 1953, el Episcop·ado Polaco puso en 
gua rdia a los fiel-zs contra d icho Movimien­
to (Cfr. I.C..I.; 4,15); que ' 'era de sobra 
conocido el poder financiero de "Pax" y 
les favores de que gozaba particularmente 
po-r parte de la Embajada Soviética en 
Varsovia (Cfr. I.C.I. No. 15'5 y 130), y que 
el Sr. Piasecki cabecilla del Movimiento, 
" no e!a más que un age nte del Partido, 
pagado para fomentar una lgl,esia cismá ­
tica , o bien para desempeñar el papel de 
una fuerza de división y desviación" (Cfr. 
I.C.I. No. 155). Finalmente ' 'el papel que 
se atribuye a "Pax" conis~te en "actuar 
como DISOLVENTE" , en formar células 
de desviación entre los fieles y sobre todo, 
en los círculos eclesiásticos y religiosos. 
Agrupar a Jos obispos en dos campos: los 
"integristas" y loo "progresistas"; sublevar 
a los sace.rdotes con mil pretextos contra 
los obispos. Introducir un i-111dicio sutil en 
las masas por medio de distinciones inge­
nio:as entre ' 'reaccionarios" y "progresis­
tas". No se trata de "liquidar" a fa Iglesia 
sino de movilizarla, al servicio de la revo­
lución comunista" (Cfr. I.C.I. No. 218 
pág. 27, 28). 

No está por demás d ecir que "Pax" ha 
extendido su radio de influencia en Francia. 
Bl Cardenal Wyszynski entre otras cosa! 
ha dicho: '~En Francia no cesa de intensifi­
carse la propaganda de "Pax" y allá utiliza, 
d iestramente las simpatía.s y fas tendencias 
<le los medios progresistas franceses, para be­
neficiarse con su a.poyo (Cfr. I.C.I. No. 
218, 28). 

En cuarto lug.ar, aún prescindiendo de 
tod10s los datos h istóricos anteriores, las 
palabras de Su Saniidad PauloVI, pronun­
ciadas hace unos meses y que a continua­
ción citamos, bastarían para que ningún ca · 
tólico, que se precie de ser tal, pueda ins­
cribirse, participar o alentar cualquiera de 
lus dos movimiento,~ arriba mencionados y 
e!to ccn mucha mayor razón para los sa­
cerdotes y fieles de este arzobispado de 
México, puesto que, como se dijo anterior­
mente, nin,guno de los movimientos cuenta 
con la aprobación de la jerarquía eclesiástica 
de este arzobispado. 

"¡Reformismo radical no! No diríamo9 
que sintoniza perfectamente con la espiri­
tualidad del Concilio la actitud de los que 
toman pretexto de los problemas que sus­
cita y discusiones que provoca, para des­
pertar en uno mismo y en• los demás un 
espíritu de inquietud y reformismo radical, 
tanto ,en el campo doctrinal cuanto en el 
discipl inar, como si el Co-ncilio fuese la 
ocasión propicia para p·oner en tel a de jui­
cio dogmas y leyes, que la lgle,s.ia ha ins­
crito en las tablas de su fidelidad a Cristo 
Nuestro Señor, y como si ello autorizase 
todo juicio particular, para destruir el pa­
trimonio de la Iglesia, de todas las adqui­
siciones que su larga historia y probada 
experiencia le ha,n procurado en el trans­
curso de l,os sif;los. ¿Querrían, quizá, que 
la Iglesia se volviese niña, olvidando que 
Jesús ha comparado el reino de los cielos 
a una minúscula semi.Ua que debe crecer 
y convertirse en árbol fwndoso (Math. 13, 
31) y cuyo desar rollo ha P'redicho, por obra 
del Paráclito, de la doctrina enseñada por 
El (Jo. 14, 26 y 16, 13) ¿Querrían que, 
para ser auténtica, la verdadera Iglesia se 
contenta•s•e con lo que ellos llaman esencial, 

es d ecir, que se redujese a un puro esque­
leto y renunciase a ser cuerpo vivo, cre­
ciente y operante, no hipotético e ideali ­
zado, sino real y humano en la experiencia 
vivida d e la historia? 

''Adaptació111 de la mentalidad, sí" . PO! 
otra p arte, tampoco diremos que son bue­
nos intérpretes de la ortodoxia, los que 
desconfían de las deliberacione~ conciliares 
y se reservan el aceptar solamente las que 
ellos juzgan vá lidas, como si fuese lícito 
dudar d e su autoridad, y que el obsequio 
a la p alabra del Concilio pueda detenerse 
allí , donde no exige ninguna adaptación 
d e la propia menotalidad y se limite a con­
firmar su estabilidad. 

No se piensa suficientemente que, cuan· 
do la Iglesia Maestra tiene cátedra, es ne-· 
cesario que todos sean dis'CÍpulos. (Cfr. 
Gareta oficia.! del A rzo:hisp ado de Méx'ico, 
9-1965 pág. 3-4). 

En vista de todo lo cual, S.E.R., enca­
rece a todos Uds. , en estos momentos de 
desorientación , que h ábilmente es aprove­
chado por los enemi,go.s de la Iglesia de 
Cristo , que exhortern a todos los fieles a 
fin .de que como verdaderos y auténticos 
católicos se sometan a las decisiones del 
Concilio, y que no se dejen engañar por 
quienes de 'buena o de mala fe, incurren 
en extremos igualmente perniciosos. 

Las palabras de Su Santidad arr iba trans· 
critas deben ser la norma de todo católico, 
para evita r estos extremos. 

Lo que comunico a Uds. para su cono­
cim iento y fines con,s,i.guientes. 

Dios N. Señor guarde a Uds. muchos 
años. 

T uxtla Gutiérrez 
Síntesis de la Circu,Jar No. 2 del 30 de 

Septiembre de 1965. Mons. Dr. !osé Tri­
nidad Sepúlveda.. 

El Exmo. Señor Obispo. desde Roma, en 
donde se encuentra tomando parte de la 

última etapa del Concilio Ecuménico Vatica­

no II envía a todos 'los señores Sacerdotes y, 
por su medio , a todos los fieles de la Dioce­
sis un cariñoso y especial saludo, suplicándo­

les elevar fervorosas plegarias por el éxito 
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feliz de la Magna Asamblea Ecuménica, que 
se esta celebrando en la Ciudad Eterna . 

Ahora se avecina el nuevo curso en el 

Seminario, seleccion•en con tiempo y pre­

paren cuid~ dcsamente a lg unos jovencitos 

de fam :lia acomodada o pobre, no impor­

ta; pero que sean cristianos de v,era,s y sa­

noo d e alma y cuerpo. No envíen, jovenci· 

tos reclutados de imp,roviso, para evitar 

los inccnvenientse y complicaciones que 

orif;!:na tal p·rocedimiento. 

D esza, con esmerada solicitud pastoral, 
que los señores sacerdotes, conscientes de 
la g :al'J necesidad vital de vocaciones sacer· 
dotales en la Diócesis, las fcmen~en por 
todos los medios a su alcance, procu rando 
fijarse p rincipalmente en la calidad de los 
jóvenes más que en la cantida.d de los 
m ismos. 

PIALECTRONICA, S. A. 
ESPECIALISTAS EN SONORIZACION DE TEMPLOS 

Parn mayores detalles ver 4~ de Forros de Julio de 1965. 

Ing. E. Valero A. 

Lamartine 520 
Col. Polanco. 

Teléfono: 45-23-68 
México 5, D. F . 

''L I B RE R I A A S I S'' 
BERNARDINO BARBA V AZQUEZ 

Guatemala 10 - Pasaje Catedral Loes. 8 y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 
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Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon­

trará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a los 

mejores precios, libros de Sagrada Escritura, T cología, Derecho Ca­

nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 

general libros de cultura religiosa. 

, Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio y 

con gusto le baremos un descuento en su compra. 

SOLUCION A LOS CASOS 
PROPUESTOS EN OCTUBRE 

Derecho Canónico 

¿Se puede administrar la extremaunción a 

quienes emprenden un viaje peligroso? 

En un territorio de Misión suele ser fre­
cuente lo siguiente: 

lo. Los días en que el tiemp·o es muy 
peligrow para la aviación, el m isionero se 
va al improvisado campo aéreo y a•dmi· 
nistra la Extremaunción a los pasajeros, 
porque le parece que están en peligro d e 
muerte, 

No se pued e aprobar el modoi de 
proceder del misionero en los casos 
1 y 2, por las siguientes razones: 

l. La Extrema Unción, como dice 
la Const1tución sobre la Liturgia Sa­
gradiai del Go,ncilio Vaticano II, ,ein el 
número 73, se administra cuando "el 
cristiano empieza ya a estar en peli­
gro de mue1.1te po1· en,formedad o v,e. 
jez". Se ve, pues, que el peligro de 
muerte debe provenir de una causa 
interna. Por tanto, cuando ese peli­
gro provenga, del exteri□[· como en 
el caso del misionero, no sería lícita, 
ni válida la administración de los 
Santos Oieos. 

El caso de las operaciones quirúr­
gicas ·es dive•rso, p□[·que en ellas ya 
el paciente es tá enfermo (por eso lo 
van a operar) y se supone además que 
la operación es seTia e impor,tante. 
No bastaría cualquier operación para 
J~git_il'I!ilr l<! U ncián. 

2o. A a1gunos en.fermos de enfermedad 
contagiosa, les confiere la Confirmación un­
giéndolos con un pincel. 

3c. El m ismo p adre usa otro pincel para 
d ar la Extremaunción cuando el enfermo 
es muy repelente. 

Se pregunta: ¿Se puede aprobar este mo­
do de proceder de ese misionero? 

2. El cánon 781 N9 2 dice: "No de­
be hacerse la Unción (de la Confirma­
ción), con insitmmento alguno, sino 
con la mano del mismo ministro, im­
puesta debidamente sobre la cabeza 
del confirmado". Los autrn:es Merkel­
bach, Vermeet"sch y Noildin-Sohmibt, 
al tratar de ~a1 Confirmación afirman 
que ese i-equisiito -que sea co!IlJ la 
mano y no con ins·tirumento- s:e exi­
ge prura la validez de la Confirma­
ción, porque de otro modo no se da­
ría la imposición de la ma1I10. Por 
tanto el modo de proceder del mi­
sioner,o no se puede aprobar. Esas 
confirmaciones fueron inválidas. 

3. El cánon 947 N9 4 dice: "A no 
ser en caso de necesidad grave, el 
ministro debe haceQ· las unciones, con 
la mano misma1, sin emplear instru­
mento alguno". P,or trunto en el caso 
del misionero, habría que ver si el 
hecho de que el enfe,rmo "repelente'.' 
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es realmente un caso grave. De todos 
medos, nos parece que esas extre­
maunci c,nes se han de consiider,a[· vá­
lidas. Pues el uso del inshw11ento no 

ot.;:o modo mr;1ca se permitiría tal 
afecta la validez, sino la licitud. De 
uso. 

Bricio Torres, S.J. 

Moral 

El párroco del pueblo y sus feligreses de la escuela oficial 

El padre Federico tuvo graves di ficulta~ 
des con el presidente municipal d el pueblo. 
Estas se debieron tanto a las opiniones que 
manifestó el padre Federico respecto a la 
mentalidad comunistoide de cierto maes­
tro, como al apostolado intenso que hacía 
con los niños de la escuela oficial. 

La situación entre el pá,r roco y el pre­
sidente municipal llegó a tal tensión que 
el padre Federico cptó por callarse y n o 
meterse en el proble:na educativo. Han pa-

Al Párroco y a todos los sacerdo­
tes que tienen cura de almas, así co­
mo a los directores espirituales com­
pete un deber grave de formar e ins­
truir a sus feligreses y dirigirlos sobre 
aquellos deberes que constituyen una 
obligación grave para sus ovejas. 

Ahora bien, todos los padres de 
familia , corno padre·s de familia y 
como ciudadanos tienen una obliga­
ción grave: 

a,) De vigilar que la orientación de 
la enseñanz~ escolar no sea un obs­
táculo a las creencias y vida cristiana 
de sus hijos. 

b) De formarse y agruparse para 
coopera~· cívicamente para impedir 
que la escuela, tanto pública como 
privada, enseñe, defienda u oriente a 
sus alumnos en una formación que 
obstaculice las creencias de ellos. 
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sado siete años en los que el p·adre Eede· 
rico h a omitido to:almente d·ar directivas 
a sus fe ligreses respecto a la escuela de 
ms hijo, y ha abandonado todo intento 
cb ap r:stolado co n. los n iños y n :ñas de 
la escuela. 

Ahora le consta al padre Fed e i.rn qu2 
ha llegad o el maestro abiertamente comu­
nista . Se pregunta qué deb e h acer. Y exa­
minando sus años de silencio se pregunta 
si fue la acti:u::! correcta. 

Además de que es t,a obligación es 
grave en el momento presente de Mé­
xico, es urgente. Ya que muchas es­
cuelas públicas como privadas se en­
cuentran infiltradas de maestro,s que 
en la práctica atacan las cr,eencias 
cristianas de· los niños o adolesce·ntes 
y aún les enseñan filosofías en con­
tra de su propia religión. 

Esto, además, está respaldado por 
h Constitución Mexicana que no per­
mite que ningún maestro ataque las 
creencias de ninguno de sus alumnos 
a prn¡::ósito de la enseñanza ~scolar. 

Todos los padres de familia pues, 
deben y pueden unirse para reclamar 
en primern instancia, del Director de 
esa escuela; en segunda instancia de 
las autoridades competentes que sean 
removidos aquellos maes tros que: 

a) Inculcan ideas contrarias a las 

' 

creencias de los mnos o las atacan 
solapadamente en Ja enseñanza. 

b) Que son inmorales en su con­
ducta, en sus expresiones o en sus 
ideas. 

c) Que no cumplen honradamente 
con su obligación de maestro. 

De acuerdo con es tos principios, 

a la pregunta que se hace el Padre 
Federico, sobre Jo que puede hacer, 
respondemos que debe orientar y 
formar a sus feligreses para que es­
tos cumplain con su obligación de vi­
gilar la educación de sus hijos. 

Y respecto a sus años de silencio, 
salvo mejor parecer creernos que 
omitió la orientación e instrucción de­
bida a sus feligreses. 

Emique Gutiérrez Martín del Campo, S.J. 

Liturgia y Rúbricas 

Modo de dar la sagrada comunión 

El mismo sebfar, agente viajero, de que 
hablé en el caso que propuse a ' 'Christus" 
en el mes d e julio, m e dice: 

La mayor p arte de los Sacerd otes a 
quienes he oído la Misa, al dar la S agrad a 
Comunión, no muestran la Hostia al co­
mulgante, como lo hace el Señor Cura de 
mi tierra; algunos de los Sacerdotes dicen 

l. El nuevo "Ritus servanclus", en 
su artíc_ulo 81, después de dar las 
rúbricas para deciT el Dómine, non 
sum dignus, por los fieles, agrega: 

"Dei·nde celebrans acoedit ad com­
rnunicandos, et hostiam parum eleva­
tam super pyxidem seu patenam cuí­
que os tendit, clicens: Corpus Cristi. 
Communicandus respondit: Amen, et 
a celebrante communicatnr. 

2. Segi'm esto, el Celebrante debe 
realizaq· bien es tos actos distintos: 

19 Ha de levantar u11 poco la H os­
tia sobre el copón o la patena. 

' ' El Cuerpo de Cristo" aguardan a que lo! 
comulgiantes digan ' 'Amén". En otras Mi­
sas el ayudante dice el 'Amén" del que 
va a comulgar". 

Y o turno a la Revista 'Christus" la pre­
gunta, para que diga 

¿Quién d e estos iSacendotes procede rec­
tamente? 

29 A cada comulgante ha de mos­
trar la Hostia. 

39 A ca•da comulgante ha de decir: 
El Cuerpo 1de Cristo. 

49 No ha de dar la Hostia al co­
mulgante, sino cuando él haya dicho: 
Amen. 

En efec to, dice la rúbrica: Com­
municandus respondet: Amen, et a 
celebrante communicatur. 

3. Quienes al distribuir la1 sagrada 
Comunión observan bien es tos cinco 
actos distintos, proceden con recti-
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tud, se a.justan a las rúbricas. Quie­
nes omiten alguno o algunos de ellos 
y los anticipan, no proceden bien. 

4. Por desgracia hay muchos Sacer­
dotes, de todais las categorías, que 

no observan debidamente el rito de 
la Constitución litúrgica Conciliar so­
bre la distribución de la sagrada Co­
munión a los fieles. 

Cngo. J. Cruz Ramírez Servín. 

Otra solución 

Procede rectamente el Sacerdote 
que dice "El Cuerpo de Cristd ' y 
espera a que el comulgante diga• 
"Amén", porque según la nueva Rú­
brica: "Al pronunciar el que da la 
Comunión las palabras "El Cuerpo 

1 
Ultimos modelos en Organos elec­

trónicos marca LOWREY y HOH­

NER a precios muy económicos. 

Armonios marca MANNBORG y 

BEETHOVEN desde $ 1,900.00. 

Carillones electrónicos para igle­

sias marca SCHULMERICH. 

CASAVEERKAMP,S.A. 

de Cristo", sostiene lá Hostia un po­
co elevada sobre el copón, mostrán­
dola al ~?·e ~ª,, a comulgar, quien 
responde Amen . 

Cngo. Alberto Moreno Rendón. 

GRANDES ALMACENES DE MUSICA 
:Mesones No. 21 México 1, D. F. Apartado 851 
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CONSULTAS 
Sinforoso, párroco, el Sábado Santo, a 

la puesta del sol , celebra la vigilia pascual 
,en, una capellanía que queda enclavada den­
tro de su jurisdicción parroquial. Más tarde, 
a las 11 p .m., celebra la vigilia de nuevo 
en su parroquia, esto es, en su i¡;¡lesia pa­
rroquial. Una persona le dice que ha.ce mal 

porque los párrocos no pueden binar para 
celebrar la Vigilia Pascual por duplicado; 
pero Sinforoso alega que celebrar una misa 
el sábado a la. ·prima noche y otra misa des­
pués de la media noche, no es binar. Como 
no pueden ponerse de acuerdo suplican a 
Christus resuelva el caso. 

Respuesta: 

Esa persona tiene razón. Las 
Ordinationes et declartiones circa 
ordinem hebdomadae sanctae instau­
ratum diei 1 februarii 1957 (AAS 
49 (1957) 91-95), conceden a los 
sacerdotes que tengan a su cargo 
dos o más parroquias que el ordina­
rio del lugar les pueda permitir 
binar en la vigilia pascual, pero no 
en l,a, misma parroquia. Ahora ·bien, 
Si:nforoso no tiene a su cargo dos o 
más par•roquias, y las d,0 1.5 celebracio­
nes de la •vigilia son en una misma 
parroquia. Luego no puede binar 
para esas celebnadones. 

A la manern como Sinforoso pre­
tende justificar su modo de obrar en 
ese caso, decimos: aun cuando una 

El Prefacio se dice en latín. La introduc­
ción a l Prefacio se dice en español. El Sanc­
tus, en esp añol. 

1.-Pienso yo que el pueblo se queda a 
medias. Po.rque el sacerdote dice: ' 'D emos 
gracias al Señor nuestro Dios, El pueblo 
contesta: "Es justo y necesario". ¿Por qué 
es justo y necseario? El sacerdote lo sabe 
porque lo dice en latín y entiende latín. 

celebración La, haga a la prima no­
che y en la otra la misa sea después 
de la media noche, las dos se consi­
deran O()lffiO celebradas el mismo 
sábaido, por estas razones: la segunda 
misa n o, puede considerarse como 
del domingo, que tiene su formula­
rio propio, el de la Domínica de Re­
surrección; si el celebrar la vigilia 
con la misa después de media noche 
no es, obstáculo para que el Domin­
go puedan decirse dos, aun tres mi­
sas, si hay facultad para ello, es por­
que la de la vigilia no se considera 
como del Domingo. 

En cons,ecuencia, hace mal Sinfo­
roso en obrar así. 

Cango. Ezequiel de la Isla. 

El pueblo no lo sabe y se queda sin saber 
por qué es justo y necesario. 

2 .-Entiendo que todos los himnos (que 
se dicen de pie) deben ser en español. El 
Prefacio es un himno de acción de gracias, 
y por otra parte, todos los Prefacios son 
hermosísimos. ¿,Por qué no se dicen en 
español? 

Respuesta: 
A lo 19 Tiene razón el amable 

consultor. Después de entablar diá-
logo en cas,tella:r10 el celebrante con 
el pueblo, habiendo dicho éste que 
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es justo y necesario dar gracias a 
Dios, no sabe después por qué es 
justo y necesario, porque lo dice el 
celebrante en latín, y el pueblo no 
lo entiende. 

A lo 29 En la Misa no hay más 
himnos que el Gloria y el Prefacio. 
De que el primero se diga, en caste­
llano no se sigue que el segundo de­
ba decirse también así. La razón es 
más bien la apuntada en la primera 
cuestión: conviene que el pueblo en­
tienda por qué es justo y necesario 
dar gracias a Dios, y conscientemen­
te se una con el celebrante al decir 
con _él el trisagio Santo, Santo, Santo 
es el Señor Dios ... 

Es de esperar que no pase mucho 
tiempo sin que se conceda decir el 
Prefacio, que es hermosísimo deve-

Pregunta el Sr. Cura Felipe: Puesto que 
según las normas del Concilio Ad Exse· 
quendam Constitutionem D. S. Liturgia 
-No debe el sacerd'ote dar la espalda al 

ras, en castellano, de acuerdo con la 
siguiente respuesta del Oonsilium: 

"Utrum liceat dici praefationem 
lingua vernacula, cum dialogus ante, 
et Sanctus post praefationem certo 
dici possint in lingua populari?" 

"Resp. Ex recenti concessione (27 
aprilis 1965) Apostolica.e Sedis, iuxta 
11. 58 Instn1ctionis, competens aucto­
ritas territmialis ecclesiasticae permi­
ttere potest usum linguae vernaculae 
in praefationibus , interpretatione po­
pulari a Consilio confinnate". 

La competente autoridad territo­
rial para México es la V Comisión 
Episcopal d:e Liturgia, de lar cual 
esperamos esa concesión tan im­
pOTtante. 

Cango. Ezequiel de !a Isla. 

Sagrario, cuando celebra de cara al p-ueblo. 
¿Puede cambiar el S. Depósito a un altar 
lateral mientras celebra el 6,anto Sacrifi­
cio? Díganos Christus si puede hacer esto. 

Respuesta: 

Si en ese altar lateral hay sagra­
rio, en el cual guarde el Sagrado 
Depósito mientras celebra la mis a. 
de cara al pueblo, sí pued e cambiar­
lo a él; pero no deberá llevarlo a 
ese altar si, por falta de sagrario, ha 
de dejar el Sagrado Depósito solo 
encima del altar, lo cual equivaldría 
a dejarlo expuesto sin las ceremonias 
para exponerlo y sin las luces nece­
sarias. 

Pero aun en el supuesto de que 
haya sagrario, si la misa es celebra­
da cara. al pueblo, diario o con mu­
cha frecuencia, no deja de originar 
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dificultad ese cambio tan frecuente. 
Entonces lo mejor es arregla·r ese 
altar lateral de tal modo que ya se 
pueda1 dejar allí habitualmente la Sa­
grada Reserva, o con el consenti­
miento del ordinario dedicar una 
capilla al Santísimo Sacramento. Pero 
si ninguna de las mane.ras es posible, 
entonces en el reba,blo del altar ma­
yor colocar el sagrario a tal altura 
que sobresalga a la cabeza del cele­
brante para que no, quede a su es­
palda. Estos tres modos han sido 
aprobados por el Consilium. 

Cango. Ezequiel de la Isla. 

H ablando con un.os amigos, hemos tenido 
oportunidad de discutir sobre la postura 
que deben tener los feligreses cuando se 
acercan a comulgar. 

Un amif,•o estuvo insistiendo en la idea 

de que la postura más coi-recta es la de 

estar de rodillas; otros en cambio que de 

pie, pero un padre presente, nos dijo que 
la Comisión Litú rgica Nacional había or­
denado seguir con la costumbre anterior 
de estar de rod·illas. ¿Es cier to? 

Otro nos enseñó ento-nces, una fotogra­
fía del P apa, da,r, do la comunión a los 
feligreses de pie. Además nos hizo notar 
que el nuevo Ri-tus nada dice al respecto; 
y por lo tanto deja amplitud• de dar la 
comunión de rodillas o bien de pie, por­
que dijo que L'Osservatore Romano varias 
veces ha subrayado que la forma mejor de 
recib-ir la comunión es de pie, 

En la imposibilidad de. consultar libros 
o autores, me permito d ejar el asunto a 
Christus. 

Respuesta: 

Ninguno de los documentos sobre 
Liturgia eman ados de la Santa Sede 
determina la postura en que los fie­
les hayan de recibir la Sagrada Co­
munión. Entonces queda a las Comi­
siones Episcopales determin a1rfo-, si 
les pareciere conveniente o necesa­
rio. La de nues tra patria, si no nos 
equivocamos, tampoco lo ha deter­
minado, sino deja que en cada lugar 
se siga la, costumbre. 

Es cierto que en algunos lugares, 

sobre todo fu era de México, la cos­
tumbre es recibir la sagrada Comu­
nión de pie, como se hacía en los 
primerns siglos. Pero entre nosotros 
la costumbre general ha sido recibir­
la de rodillas. 

Por consiguiente en donde todavía 
es ta sea la costumbre, debe guardiM"­
se, hasta que el Excmo. Sr. Obispo 
determine que se reciba de pie. 

Cango. E7Jequiel de la Isla. 

Reconstrucciones, revisiones, compos-turas y afinaciones de 

ORGANOS TUBULARES 
Trabajos garantiza-dos y realizados con técnica alemana. 

SIGFBIDO WOLBUBG 
Constructor de Organos 

T écnico exdusivo de: E. F. Walcker & Cia. 

Ludwigsburg, Alemania. 

Ca lle 25 No, 93, México 18, D. F. 

Col. San Pedro de los Pinos. Tel. 15-22-'17 
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predicación 

PREDICACION DOMINICAL 

Festividad de la Sagrada Familia 
(Luc. 2, 42-52) 

Pasamos fácilmente por alto que 
María vivía realmente de la fe, sin 
ver. Tampoco a ella se le aihorraron 
las tensiones y dolores de madre y 
hasta fuewn más hondos y dolorosos, 
pues suponemos en ella más profun­
didad y delicadeza de sentimiento, y 
la misión y tarea de su Hijo salía to­
taJmente de lo nonnal y corriente. 

Así lo vemos en el evangelio de la 
fiesta de hoy. La Virgen hubo de 
hacer la experiencia de que su Hijo 
no le pertenecía .. La experiencia de 
que, aun como madre, era también 
esclava del Señor. El niño que ha,bía 
llevado en su seno, y tocado y guar­
dado con sus manos, se alejaba ahora 
de ella. En sus palabras se percibía< 
un tono extraño: "¿ o sabíais . . . ?" 
~a punta de la espada roza ya el co­
razó-n de la madre y poco a poco irá 
penetrando más y más. Vendrá la h o­
ra en que querrá hablarle, y el Hijo 
dirá: "¿Quién es mi padre y mi ma­
dre, quiénes son mi hermano y mi 
hermana?" Y vendrá la hora en que, 
de lo alto de la cruz, se le dirá: "Ahí 
tienes a tu hijo ... " De este modo, 
María pasó en forma particularmente 
dolorosa por su destino de madre; 
pero también lo aceptó como "escla­
va del Señor". 
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Llamamos a los padres "represen­
tantes de Dios". Ahí radica su digni­
dad, ése es el fundamento de su au­
toridad y el derecho al "honor" que 
los hijos les deben. Pe,ro ahí radica 
también su limitación. Los hijos no 
son propiedad de que ellos puedan 
disponer a su talante. No son los hi­
jos parn los padres, sino los padres 
para los hijos. Para ayudarlos en su 
vida, para realizar lo que Dios ha 
pensado sobre ello•s. Los padres son 
la providencia visible de Dios para 
estos seres débiles en crecimiento; 
pueden colaborar en el taller de Dios, 
pero no para realizar sus propio-s pla­
nes, deseos e intereses, sino como 
representantes de Dios. De alú su 
deber de dejar a los hijos que vivan 
su propia vida, que sigan su propia 
vocación y formen su propia familia. 
Esto puede ser doloroso, y lo es pre­
cisamente cuando los padres quieren 
retener a los hijos para sí y para sus 
planes. Y al revés : los hijos vuelven 
vo.Juntaa·iamente a sus padres, cuan­
do éstos han dejado oportunamente 
e•n libertad a los hijos. Hay también 
un amor materno y paterno intere­
sado. Hay los celos de la madre con­
tra la mujer que ha1 sabido conquis­
tar el corazón de su hijo. 

María sintió el dolor, pero obró 
como esclava del Señor. Luego lo si­
gue de lejos, pero se halla al pie de 
la cruz cuando los otros lo abando-

nan. Ahora, tiene que desprenderse 
de El y entregarlo, y la espada tala­
dra su corazÓ'n . . . Pero• pronuncia 
también su hágase en mí ... 

Segundo domingo después de Epifanía 
(Jn. 2, 1-11 ) 

CARACTER DE LOS MILAGROS DE JESUS 

Si queremos comprender bien los 
milagros de Jesús, tenemos ante todo 
que darnos cuenta de su cairácter. 

Primeramente, los milagros de Je­
sús no son nunca un espectáculo,, un 
retablo de maravillas. Eso lo recha­
za Jesús como una tentación. Son 
siempre acciones de ayud a personal, 
a un hombre determinado y en una 
necesidad concreta. El mohvo y oca­
sión primera parece ser sienmre que 
Jesús topa con una necesidad y se 
siente movido a compasión. Los mi­
lagros se desti-na111 a curar, despertar 
a la vida, librar del poder de las ti­
nieblas y devolver la libertad de los 
hijos de Dios, "a que los ciegos vean, 
los cojos anden y la buena nueva se 
predique a los pobres". 

En seglmdo lug~ll', los milagros tie­
nen juntamente una significación 
simbólica, un trasfondo más profun­
d o. Son "signos". Signos de lo que 
Dios quiere o piensa, anuncio previo 
de lo que 1va a hacer. En ellos se ve 

, el obrar definitivo de Dios, que tie­
ne poder de curar, de despertar la 
vida y de librar de tod ai servidum­
bre. Dios muestra en algunos m omen­
tos lo que quiere y puede hacer con 
eI hombre. Es un comienzo callado 
de la CQnsumación. 

Jesús obra los milagros por poder 
y fuerza propir.:. Le son, corno si di­
jéramos, naturale.s No a,sí a los pro­
fetas. El profeta no pasa de ser un 
hcrnbre pobre y débil, a qlúen Dios 
ha, hecho boca e instrumento suyo y 
a quien h <JJ abonado por signos o mi­
lagros. Jesús tiene siempre a su dis­
posición su poder, a1Unque hace uso 
de él en conformidad entera co-n la 
voluntad del Padre. Obra cuando ha 
llegado la hora; pero entonces no 
1 uega, sino que impera. Sus signos 
son los del Hijo que ha sido enviado 
al mlmdo. En ellos pone de mani­
fiesto su grandeza, su poder, su gloria. 
De ahí que la verdadera respuesta 
sea la fe: "Manifestó su gloria y sus 
discípulos creyeron en El". 

Esta respuesta no se da a menudo. 
Allí estaba la turba, que se paraba 
en el hecho exterior, "se admiraba" 
o también "tenía miedo" y hasta, una 
vez "lo quiso hacer rey" (cf. Ioh. 6, 
14 s.). Allí es taban los fariseos , que 
deseaban un milagro sensacional, "un 
signo del cielo". Jesús mismo aparta 
siempre los milagros y signos, que 
no h m de ser más que una flecha 
i;-.:licadora en el camino hacia El. 

El Señor nos manifiesta su gloria, 
para ayudarnos a darle la respuesta 
de la fe. 
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Tercer domingo después de Epifanía 
(Mt. 8, 1-13) 

NUESTRA ORACION DE PETICION 

¿Se nos ha ocurrido alguna vez 
pensar cómo pedían los cornpatrio;as 
de Cristo, cómo se acercan al Senor 
con sus súplicas? ¡Qué auténtico, qué 
sincero y sencillo es eso! ¡Y qué dis­
tinto, completamente distinto, a1 como 
de ordinario lo hacemos nosotros! 
Ahí está el leproso. Ser leproso sig­
nifica ser víctima de una espa·ntosa 
enfermedad, que pudre los miembros 
en el cuerpo vivo; significa ser un 
espectáculo de horror para los hom­
bres; significa ser arrojado de toda 
sociedad humana, ser evitado y te­
mido por todos. Un hombre así se 
pone ahora ante el Señor en el ca­
mino. _No hay para él espera~za hu­
mana, es un muerto vivo; se postra 
ante Jesús y le dice sencillamente: 
"Señor, si quieres, puedes limpiarme". 

¡Qué sencillo y auténtico,, qué vivo 
y verdadero es eso! U na necesidad 
realmente grande no gasta muchas 
palabras, no se lamenta largamente; 
ya no habla, ya sólo se presenta en 
silencio ante el Señor: "Tú me ves y 
me conoces, sabes cuándo me siento 
y me levanto". Así está el leproso 
ante Jesús. No necesita hablar mu­
cho; su presencia es descripción viva 
de su necesidad. Y así dice sólo sen­
cillamente: "Si quieres, con sólo que 
quieras, puedes limpiarme". Una con-

fi a1Dza sin límites en el poder del Se-
11or, eso es todo; y sabernos que esa 
confianza era siempre la llave del 
corazón del Salvador; pero, a la vez, 
una gran conformidad. Sabe que el 

·señor tiene el poder; pero el querer 
es cosa de su soberana e inescru table 
voluntad. El leproso no tiene dere­
cho alguno, no puede exigir, apenas 
pedir. Sólo se presenta con entera 
sencillez a·nte el Señor con su nece­
sidad bien patente: "Mira, así soy, 
esto me pasa; si quieres, me puedes 

d " -ayu ar . 
Creo que si ahorn miramos nues­

tra propia oración petitoria, tenemos 
todos que avergonzarnos un poco. No 
voy a hablar ahora, por imporcantes 
que sean, de la conformidad y la 
confianza. lo, lo que ncs falta es 
presentarnos ante Dios con toda au­
tenticidad y sencillez, tal como somos, 
con toda nuestra pobreza y rniseriai, 
y con toda nuestra lepra. Y entonces 
decir sencillamente: "Mira, Se11or, ya 
ves el aspecto que presento, tú lo 
sabes, tú lo ves, tú sabes cuándo me 
siento y cuándo me levanto, tú ves 
de lejos mis pensamientos". Y es que 
creemos una y mil veces, como Adán, 
que podernos jugar al escondite con 
Dios . Aun en nues tro h·ato con Dios, 
llevarnos nues tra insinceridad y nues­
tfa charlatanería a cues tas. 

Cuarto domingo después de Epifanía 
(Mt. 8, 23-i 7) 

El grito de auxilio de los apósto­
les: "Señor, sálvanos, que nos hun-
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dimos". ¿_Qué esperan los apóstoles 
de Jesús? No que eche mano al re-

mo. Están al cabo de los medios hu­
manos. Se hallan en el límite en que 
el hombre se da cuenta de que no 
puede salvarse por sus propias fuer­
zas; que es tá e·n tregado, impotente, 
a fuerzas superiores (aquí a los ele­
mentos desencadenados). Cuentan con 
la misteriosa grandeza y p oder so­
brehumano que muchas veces han 
experimentado en su Maestro. El 
grito de auxilio procede, pues, de la 
fe. 

Y, sin embargo, se los reprende: 
¿Por qué teméis, hombres de poca 
fe?" En11 fe, pero peca fe todavía. 
¿Cómo hubiera sido fe grande? Hu­
biera sido fe grande si, aun en me­
dio de la tormenta, no hubieran te­
nido miedo Si hubieran sentido de 
veras que, mientras El es tuviera con 
ellos, no p odían hundirse o perecer. 

Aun cuando esté durmiendo, aun 
cuando no veamos cómo nos ayuda, 
aun cuando no sintamos esa ayuda. 
Hubiera sido fe grande, si aun des­
plegando todas sus fu erzas, su segu­
ridad y su esperanza se hubieran 
mantenido firmes por el solo hecho 
de que el Señor estaba con ellos. 

¿Quién puede superar el temor? El 
que sabe que Dios está con él, den­
tro de él, en derredor de él. No en 
el sentido superficial d e que no me 
pueda pasar nada, de que Dios me 
protegerá. Dios no edifica un cober­
tizo parn que nos metamos debajo. 

Dios parece dormir (y se duerme si 
nosotros nos dormimos). No nos aho­
rra la tormenta. Pero no permite que 
perezcamos. Al que está unido con 
Dios, nada le puede dañar. Las olas 
lo levantan muy alto. Pero suena1 la 
voz del Señor: "No temáis a los que 
sólo pueden matar el cuerpo". Dios 
no nos salva la vida; pero, al fin, los 
que nos lai quitan son impotentes. 
El que está en Dios, se preocupa 
también por es tas o las otras cosas; 
pero no se aferra a ellas, no se apoya 
exclusivametne en ellas. Para él sólo 
un a1 tiene importancia. Al fin y al 
cabo nada le puede dañar. "¿Quién 
nos separará del amor de Cristo? .. . " 

Sólo el que tiene audacia bastante 
para fundar y ,asentar real y entera­
mente su vida en Dios, sentirá igual 
seguridad y tranquilidad. Las más 
de las veces queremos las dos cosas, 
lo visible y lo invisible. "Para más 
seguridad", h a,gamcs también ... Pe­
ro hoy vemos más claramente que 
sólo Dios, exclusivamente Dios, es 
seguro. " ¡Hombres de poca fe!" "Aun 
cuando caminare entre tinieblas y 
por sombras de muerte, nada temo, 
p orque tú estás conmigo". Presupues­
to d e es te ampararse en Dios es salir 
uno del propio yo. No pa1saT de largo 
junto a otro. Cuanto más enteramen­
te nos entreguemos, más experimen­
taremos esa paz. El que quiera per­
der su vida, la salvará. Dios-cuida de 
los que no cuidan de sí mismos. 
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¡Para haee1· l!egar la palabra 
de Dios a sus fieles! 

Tenemos a su disposición una co,lección de 
folletos para que Ud. inicie a sus fieles en 
los diferentes libros de la Sagrada Escritura: 

LA BIBLIA PASO A PASO 
• A un nivel de primera y es{',ncial iniciación a la Palabra de 

Dios. 
e Dando de mano todo aparato cientí.fico. 

• Dirigida por Dom Thierry Maertens, Padre benedictino de 
la Abadíai de San Andrés, de Bmias, en Bélgica. 

0 INTRODUCCION A LOS LIBROS SANTOS . . . $ 3.75 Dls. 0.35 
0 EL GENESIS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 3.75 0.35 
0 NUMEROS, DEUTERONOMIO . . . . . . . . . . . . . . . " 3.75 0 .35 
0 JOSUE, JUECES, RUT . .. . . . ... . . . ... ,. . . . . . . " 3.75 " 0 .35 
0 SAMUEL, REYES . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 5.00 0.45 
0 CRONICAS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 2.50 " 0.20 
0 TO BIAS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . " 2.50 " 0.2<J 
0 JUDIT-ESTER . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 2 .50 0.2C 
0 JOB . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 3.75 " 0.35 
0 SALMOS: I . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 5.00 0.45 
0 SALMOS: 11 . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 5.00 " 0.45 
0 PROVERBIOS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 2 .50 0 .2<J 
0 CANTAR DE LOS CANTARES . . . . . . . . . . . . . . . " 2.50 0.20 
0 1NTRODUCC10N A LOS PROFETAS . . . . . . . . " 3.75 0.35 
0 PROFBT AS MENORES . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 5.00 0 .45 
0 INTRODUCCION AL NUEVO TEST AMENTO . " 5.00 0.45 
0 JUAN . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 5.00 " 0.45 
0 CARTAS A LOS CORINTIOS . . . . . . . . . . . . . . . . " 3.75 0.35 
0 CARTAS A LOS TESALONICENSES . ... . . . . . . . " 2.50 0.20 
0 CARTAS DE LA CAUTIVIDAD . . . . . . . . . . . . . . " 3.75 0.35 
0 CARTAIS DE JUAN . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 2.50 0.20 
0 APOCALIP81'S . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 2.50 0.20 

Cualquiera q,ue sea el monto de m p edidc, los gastos de envío serán de 
$4.00 (Dls. 0 .32). 

Obra Nacional de la Buena Prensa, A. C. Apartado 2181. México 1, D . F. 
(Lib:ería e,n D onceles 99-A). 

Nombre: ........ .. ... . . . .. . .... . • • • • • • • • • · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 

Dirección: . . . . . . .. . ..... . .... .. .. .. . • • • · • • • • • • · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 

Población: ..... .. . .. . ... . . . ' . .... .... . . . ..... . . .. . . .. . ... . . . . .. .. . . 
O E1ruvíeme los títulos marcados de ''La Biblia Paso a P aso". 

O Adjunto $ . . .. . ... . . O M ándemelo por Reembolso. 

bibliografía 

Allonsoi Gortaire ltu!l'l'alde, S. J. 

LA ANTROPOLOGIA SOCIAL 
AUXILIAR DE LA PASTORAL 

Una bibliografía básica de Antropología social preparada por 
la Escuela de Antropología de la Universidad IbeToamericana. 

"ADAPTACIO " es el tema obli­
gad.o de la pasto,ral actual. Claras di­
rectivas del ConciHo Vaticano II nos 
señalan el camino a seguir. La Cons­
titución Dogmática de Ecclesia (N9 
14) enseña: "La Iglesia, o Pueblo de 
Dios, introduciendo este Reino, no 
arrebata ;ai ningún pueblo ningún bien 
rempo[·al, sino al contrario TODAS 
LAS FACULTADES, H.IQUEZAS, Y 
COSTUMBRES QUE REVELAN LA 
IDIOSINCRACIA DE CADA PUE­
BLO, en lo que tienen de bueno, LOS 
FA V ORE CE Y ASUME; pero al reci­
birlas las purifica, las fortalece y las 
eleva . . . " "La Cátedra de Petlro, que 
preside todo el conjunto de la1 cari­
dad, deHe:nde las legítimas varieda­
des y al mismo tiempo procura que 
estas particularidades no sólo n o, per­
judiquen a la unidad sino incluso 
cooperen a ella". 

Este criterio básico proclamado por 
el Concilio, indica que la cultura es­
pecífica de los pueblos: sus facu lta­
des, riquezas y costumbres, que re-

velan •la "idio.sincrasia" de cada pue­
blo, no sólo son tornadas en cuenta, 
sino que son favo,r.eddas y asumidas 
por la Iglesia de Cristo; y esta misma 
variedad llega a constituir una uni­
dad prortegida y defendida por la, au­
toridad de Pedro. Este planteamiento 
nuevo tiene dir,ecta aplicación en la 
Constitución de la Sagrada Liturgia. 
Como ejemplo, obsérvese este seg­
mento a propósito de kv música sa­
grada: "La Iglesia no pretende im­
poneT una rígida unifonnidad en 
aquéllos que no afectai a la fe o al 
biE:n de toda la Comunidad , ni si­
quiera en la Litmgia; por el contra­
rio respeta y promueve el genio y las 
peculiaridades de las distintas razas 
y pueblos .. ," (Vat . II Cons. Liturg. 
c::·p. 1 D. N9 37). 

¿Y cómo respetar y promover estos 
valores de los pueblos? ¿Cómo des­
culYirlo,s? . . . "La competente autori­
dad eclesiástica territorial . . . consi­
dcrnrá con solicitud y prudencia los 
elementos que se pueden tomar de 
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las tradiciones y genio de cada pue­
blo para incorpomrlos al culto divi­
no . . . Como las leyes litúrgicas sue­
len presentar dificultades especiales 
en cuanto a la adaptación, sobre todo 
en las misiones, al daiborarlas se em­
pleaTá la colaboración de hombres 
peritos en la cuestión de que se tra­
te". (O.e. N9 40). 

Sin duda es la Adaptación el punto 
culminante de la Pastoi-al :actual. Las 
directivas conciliares esperan que 
realicemos esta adaptación, la cual 
implica un conocimiento más cerca­
no de los climas culturales y costum­
bres de los pueblos. Hay que llevar 
a la práctica es-ta norma de acción 
que nos indica el Concilio. Pero ¿có­
mo realizarla? ¿En el trabajo cotidia­
no de la Ba1rroquia, ante las dificul­
tades concretas que se presientan, 
frente a la dura realidad que surge 
en el trabajo parroquial, se puede 
hablar de "adaptación"? . . . ¿Cómo 
llegar a determinar lo que el Concilio 
Barna "idiosincrasia" de los pueblos, 
sus "facultades, riquezas, oostum­
bres"? 

Este es un álgido problema de la 
pasto11a1l y ciertamente difícil de re­
solverlo. Pero el mismo Concilio ape­
la a la colaboración de peritos y dis­
ciplinas que puedan ayudar a dar 
soluciones basadas en un fundiarmen­
t,o científico -en nuestro caso- en 

antropología social 

un conocimi,einto más preciso de lo 
humano, es decir en el conocimiento 
de la "cuJ.tura" peculiar de cada gru­
po humano. Y este es el objeto fun­
damental de una disciplina social, 
que ahora surge como el auxiliar in­
mediato de la pastoral sacerdotal: es 
la ANTROPOLOGIA SOCIAL que 
puede prnporcionarnos los instru­
mentos para logr.ar este conocimiento 
básico de lo humano. 

Por estas razones se ha preparado 
una bibliografía elemental de Antro­
pología social, que esperamos sea un 
auxilia11 eficaz parai la pastoral parro­
quial. Está dividida en tres partes: 
la prirnern da una visión introducto­
ria de la Antropología; la segunda 
tiene un:ai primera sección de libros 
de Antropología con temas generales 
de interés y una segunda s,ección so­
bre Anh·opología aplicada que insis­
t e sobre todo en libros y estudios 
scbre desarrollo de la comunidad. 
Por fin, una lista de revistas y publi­
caciones periódioa,s de fácil acceso 
que presentan el avance de la An­
tropología adual. 

Esperamos que este aporte cum­
pla la finalidad propuesta y sea en 
realidad una ayuda para la pastoral 
parroquial, para que podamos cum­
plrr 1a,s disposidornse del Concilio en 
bien del "Pueblo de Dios". 

1.-Foster, Geo11ge M. Las culturas tradicionales y los cambios técnicos. 
Ed. Fondo de Cultura Económica. Méx. 1964. 

2.-Kluchohn, Clyde 

3.-Herkovits, Melville J. 

1058 

Antropolo&fa. 
Ed. F.C.E.-Breviario N• 13. 1962. 

El hombre y sus obras. 
Ed. F.C.E. Méx. (1952) 1964. 

4.-Firth, Raymond 

5.-Ho&-bin, H. Ian. 

6.-Kroeber, A. L. 

7.-Benedict, Ruth 

8.-Fried, Morton H. 

9.-Malinowski, B. 

10.-Pocock. D. F. 

11.-Beals, Ralph L. H. Hoiger 

12.-Redfiled, Robert 

1'3.-Winick, Charles 

Elements of Social Organization. 
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S.J ....... . .... .. .... ....... . . 

Discrepa~cias en la celebración de la 
Misa.-Cngo. J. Cruz Ramírez Ser-
vín ........... , , .. ... .. • • • • • • • 

Modo de dar la Sagrada Comunión.-
01go. J. Cruz Ramírez Servín.­
Cngo. Alberto Moreno Rendón 

SANTA SEDE 

Paulo VI y México, su actividad du­
ranrte el segundo año de su Ponti­
ficado. 1964 - 21 de junio - 1965 . 

Paulo VI h ab.la sobre la manifestación 
exte ; ior del sentimiento religioso . 

Paulo VI a los trabajadores españoles 

De tres documentos importantes ... 

Si se desea la paz hay que fomentar 
la fe en Dios ................. . 

Previsión social para el sacerdote de 
hoy ......................... . 

La comis.ió,ru sobre el control de la 
natalidad.-L. Enrique Ruiz Amez-
cua, S.J ..................... , . 

Carta apostólica "Motu Proprio" .. . 

784 

861 

961 

1047 

694 

696 

767 

697 

768 

770 

841 

9117 

LITURGJiA Y RUBRICAS 

Sobre Ja Antífona para el Introito.­
Cngo. J. C ruz Ramírez Servín . . . 612 

Carta encíclica "Mysterium Fidei" . . 921 

Alocución del Papa ante la O.N.U. 935 

El sínodo de obispos para 'la I~esia 
¿Puede una mujer leer la Epístola en Universal . . . . . . . . .• . . . . . . . . . . . . 1041 

1068 

Francisco Ramírez e Hij :1s 

Pintores, Decoradores, Yeseros, Impermeabilizadores. 

A sus órdenes en José Ma. Roa Bárcenas N9 57. México 8, D. F. 

@esean al Venerable Clero Diocesano y Regular así 
come a todas las comunidades religiosas del país, una 
NaYidad feliz y próspero año de 1966. 

''LIBRERIA GUADALUPANA'' 
Isabel la Católica No. 1-C. Tels.: 13-48-75 y 13-12-14 

México 1, D. F. 

La Librería más completa en el ramo religioso. Siempre 
Novredades. 

Misales con Nuevas Reformas, Diarios para Fieles, Breviarios, 
Ritual Bilingü, Sagrada·s Biblias, Filosofías, Teologías, Catequesis. 
Libros para Educación de ambos Sexos. Ordo Ritus Servando Et 
Cantus (in celebratione et concelebratione,) con forro plástico 
$ 18.00. Cantati Dominun (Cantos populares Religiosos, música y 
letra) $ 10.00. Figuras de Navidad en varias clases y tamaños, 
Calendarios Artístico Religioso, Litúrgico y Galván, Tarjetas para 
Navidad, Regalos. Ordinario de la Santa Misa en Castellano, en 
su nueva versión. Devocionarios, Artículos Religiosos, Estampas 
Religiosas para Sacerdotes, Primera Comunión y para todas las 
Festividades. 

Surtimos Pedidos por Mayoreo, C.O.D. Reembolso. 

TODO CUANTO ES NECESARIO EN UNA IGLESIA U HOGAR 

CATOLICO, LO ENCONTRARA DE BUENA CALIDAD Y A 

PRECIOS ECONOMICOS EN LA CASA 

'' ARTICULO$ RELIGIOSOS'' 
DE 

CASILDO TELLEZ BRITO 
Netzahualcoyótl No. 45 Tel. 17-47-49 Villa de Guadalupe 

México 14, D. F. 

Para celebrar la Santa Misa de cara al pueblo, 

tengo gran variedad de candeleros bajitos, de latón combinados 

con madera, mármol o fierro de varios colores, así como Sagrarios, 

de acuerdo con la, Liturgia actual. Precios sumamente reducidos. 



LO MEJOR EN CALIDAD Y SERVICIO 

VELAS 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 

CIRIOS PASCUALES, 

VELAS DECORADAS, 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

ENCENDEDORES, 

CARBON, 

CAPITELES, 

PORTA VELAS, ETC. 

LAMPARAIS OLEOCERINA, APROBADAS 

PARA SAGRARIOS 

SANTUARIO~DE NUESTRA SEÑORA 
DE GUADALUPE en Madrid, España 

Los Vitrales de este Santuario Estan 
Siendo Realizados en México por 

Vitrales Escalerillas, S. A. 
con la Nueva Técnica de Cemento Vitreo 

Director Artístico: José de las Peñas. 

Havre No. 7 2 México, D. F. Tel.: 3 5-03-01 
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LIEDH, OTO . • MEX. 

En vista de los informes 

el Sr. Cura de San Luis de la Paz, quien tiene a su car­

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa­

ra consagrar llamado "ANGELORUM VINUM" y que es fabrica­

rlo por la Casa ''Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa rnencio­

regenteada por personas plenarn6nte honorables, pro­

en la elaboración del Vino para consagrar con el más 

escrupuloso cuidado; por las presentes letras recomenda-­

mos a los Señores Pá~rocos y Sacerdotes de nuestra Dióce­

sis el "Angelorum Vinum" que ofrece plenas garantías; y 

utorizamos también a la Casa ''Rafael Gamba e Hijos S.A. 

que utilice el presente documento en la forma que es­

conveniente. 

León, Oto. a 4 de abril de 1949 

"ANGELORUM VINUM" 
ELABORADO POR BODEGAS SAN LUIS REY DB 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
Ampliamente recomendado para el Santo Sacrificio de la Misa 

APAJlTADO N' 5. SAN LUIS DB LA PAZ, GTO. 

EMINENCIA y EXCELENCIA 

Dos vinos para consagrar 

de pureza recor;,ocida 

El Exmo. Sr. Arzobispo 
Primado .de México dice: 

"Anrobamos con gusto la venta de los 
vin~s para consagrar "Eminencia" 
y "Excelencia", elaborados por la 
Cía. Vinícola del Vergel, S. A., pues 
nos consta. que los fabricantes obran 
en buena conciencia y que e l Exmo. 
Sr. Arzobispo de.Durango ha nombra­
do a sacerdotes compete.ntes para que 
vigilen la producción de estos vinos" 

Cía. Vinícola del Vergel, S. A. 
ApartadQ No. 22 Gómez Palacio, Dgo. 

OFICINA EN MEXIClJ 
ISABEL LA ':A TOLICA No. 922 
COL. POSTAL. MEXICO n . ; f . 
Teléfonos: 19-82-88 y 19-35-75 

t-0 ,.,¡ 
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ESQUINA TACUB'A Y BR-AS_iL 
Mt:fA SUCURUL fHUINA a DE eu.vo • 'IA■fb 'rt StJSbtSt 

PRESIDENTE: JOSE H. FABBE 

Imágenes, Orfebrería, Ornamentos 

Especializados en Altares, Decoración 

de Capilla■ , Oratorios y Criptas 

CALZADA DE GUADALUPE 745 T el. 17-43-51 México 14, D. F. 

MADERO No. 82-A Teléfonos: 10-15-17 y 13-33-48. México 1, D. F. 



1894 1 9 6 5 
CON MOTIVO DE NUESTROS 

71 AÑOS PARTICIPAMOS 
A NUESTRA CLIENTELA: 

e NUESTRA NUEVA LINEA DE TRABAJOS EN MARMOL Y 

ONIX. 

e ALTARES 

• RECUBRIMIENTOS (PISOS Y LAMBRINES) 

• COMULGATORIOS 

• PILAS BAUTISMALES 

• GRAN SURTIDO DE CANDELEROS 

e REALIZAMOS SOBRE PROYECTO CUALQUIER TRABAJO. 

TEL. 10-33-86 

• 
MADERO No. 72 

MEXICO 1, D. F. 

Tel. 12-19-88 

••LA G U A D A L U P A N A'' 
FABRICA DE VELAS Y VELADORAS 

• 

VELADORA LITURGICA 
PARA SAGRARIOS 

"CORAM TABERNACULO" 

PRECIOS: 

CAJA CON 12 VE­

LADORAS, para UNA 

SEMANA DE SER­

VICIO cada velado­

ra, V ASO ROJO, DEL 

P A IS, PORTAVASO 

GRABADO DE ALU­

MINIO Y TAPA: TO­

DO POR LA CANTI-

DAD DE: ..... ... ... ......... $ 180.00 

SI YA TIENE USTED 

EL V ASO APROPIA-

DO, LA CAJA DE 

12 VELADORAS LE 

CUESTA TAN SOLO: $ 110.00 

ENVIAMOS PEDIDOS C.O.D. O REEMBOLSO. I:IAGANOS 

EL SUYO A 

AV. OBSERVATORIO NQ 465, COL. PALMAS, Z. P. 18 

TACUBAYA, D. F. O AL TELEFONO 15-32-53 



CRISTO 

Escultura realizada en madera 
de cedro rojo a mano. 

Medidas: 1 Mt. y 2 con Cruz . 

• 
PURISIMA CONCEPCION 

Escultura realizada en madera 
de cedro rojo a mano, estofada 
con oro fino. Medidas: 1.80 Mts. 
con base. 

JOAQUIN SILVA · 

Cerrada de Zamora No. 5 

-" ARTE RELIGIOSO" 
Escultura 

Oro 
Ta 11 a 

~eeor•aeión y 
Uestauraeión 
en Gen e1·al 

Coybacáil, D. F. .. -Tel. 34-71-06 


